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CAPÍTULO IV. 

Despedido Giitnian4leAl£u:acb« d^l capit^ favelo* dkiéndolc 
ir i SevÜla» te fué á 21ara|fo!Za donde vio el arancel de los necio«« 

VJFANDO con algún fin quiere acreditar algu- 
no su mentira, para traer á su propósito testif* 
gus , busca una fuente , lago , piedra , metal , 
árbol ó jerva con quien la prueba , j luego 
alega que lo dicen los naturales. De esta ma- 
nera se les han levantado millares de testimo- 
nios ; é\ es el que miente y cárgaselo á ellos. 
To aquí haré al rebes , porque no mintiendo 
diré su mentira , y no porque lo parece y debe 
^e ser verdad ; pues Apolonio Tianeo lo tQm% 
TOMO IV I 



por su caeiita , y dice haber Tinto una piedra 
que llamaB Panteaura , reyna de todas las pie- 
dras , en qfuien obra el sol con tanta virtud que 
tiene todas aquellas que tienen todas las pie* 
dras del mundo, haciendo sus mismos efectos; 
y de la manera que la piedra imán atrae á si el 
acero, esta Panteaura atrae todas las otras pie» 
dras, preservando de todo mortal veneno á 
quien consigo la tiene. Con esta piedra se pu* 
diera bien comparar la riqueza, pues hallarán 
en ella cuantas virtudes tienen todas las cosas. 
Ella las atrae á si , preservando de todo veneno 
á quien la poseyere. Todo lo hace y obra , es 
ferocísima bestia, todo lo vence, a tropelía y 
manda. Todo lo trae sujeto á so poder, la tierra 
y lo contenido en ella. Con la riqueza se do- 
man los ferocísimos animales, no se le resisto 
|»ez grande ni pequeAo en los cóncavos y bue* 
eos de las peAas sumergidas debajo del agua , 
ni le huyen las aves de mas ligerisimo vuelo. 
Desentraña lo mas profundo sobre que hacen 
estribo losy montes altísimos, y saca secaa laa 
imperceptibles arenas que cubre la mar en au 
mas profundo piélago. xQué alturas no allanó! 
1 Cuales dificultades no venció? ¿Qué impoai- 
bles no facilitó? ¿En qué peligro le faltó segu- 
ridad? tÁ cuales adversidades no halló remedio! 
t Qué deseó que no alcanzase , ó qué mandó 
que no se le obedeciese? Y siendo como es ua> 
«n ponzofioso veneno qu^ no solo como el b%* 
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I tilisco , ñendo inÍT«dlo , nata los cuerpos , em* 
pefo Gon solo el deseo ( siendo codiciada ) in- 
fierna las alnas; es lastamente con esto la 
triaca de sus mismos daftos ; en ella está sn 
coUtraTeneno , si como de cóndito eficaz qui» 
sieren aprorecharse de ella. La riqueza de sayo 
y en sí no tienen honra , ciencia , poder , Talor, 
ni otro bien » pena ni gloria , mas de aquella 
para qoe cada ano la encamina. Es como el 
camaleón, que toma el color de aquella cosa 
sobre que se asienta ó como la naturaleza del 
agoa del la||o Feneo de quien dicen los de Ar- 
cadia que quien la bebe de noche enferma , y 
sana si la bebe después del sol salido. Quien 
hubiere adolecido atesorando de noche secreta- 
mente con cargo de su conciencia , en saliendo 
Ijí luz del sol , conocimiento verdadero de su 
pecado, será sano. Ni se condena el rica ni se 
salva el pobre por ser el uno pobre y el otro 
rico, sino por el uso de ello. Que si el rico 
•tasora y el pobre codicia , ni el rico es rico, ni 
•1 ^obte es pobre i y se condenan ambos. Aque- 
lla se podrá llamar suma y rerdadera riqueza 
qne poseida se desprecia , que solo sinre al re- 
medio de necesidades, que se comunica con loa 
buenos y se reparte con los amigos. Lo mejor 
j mas que tiene es lo que menos de ella tiene, 
por ser tan ocasionadas en los hombres. Ella 
de suyo es dulce, y golosos ello», y la man** 
sana corre peligro en las poas del erizo. 
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La proirid«ncia Divina , t»ara mayor brea 
nuestro , habiendo de repartir sus dones )•• no 
cargándolos todos á uoa )>anda, los fué dispo*^ 
niendo en diferentes modos y personas, para 
que se salvasen todos. Hizo podeíosos y nece- 
sitados. A los ricos dio los bienes temporales y 
los 'espirituales á los pobres; porque distribu* 
yendo el rico si riqueza con el pobre, de alli 
comprase la gracia , y quedando ambos iguales 
igualmente gadaseu el cielo. Con llave dorada 
se abre; también bay ganzúas para él; pero no 
solo por mas tener se podrá mas meirecer sino 
por mas despreciar, que sin comparación es 
mucho mayor la riqueza del. pobre contento 
que la del rico sediento. El que no la quiere » 
aquese la tiene ; á ese 1q sobra y solo él podrá 
llamarse rico, sabio y honrado. Y si el cuerdo 
echase la cuerda y quisiese medir lo que ha 
menester con lo que tiene nuestra naturaleza , 
con poco se contenta y mueho le sobraría ; em- 
pero si' como loco alarga la soga y quiere abra- 
zar lo que tiene con lo que desea , bincha Dios 
esa medida , que con cuanto el- mundo tien^ 
será, pobre. Para el del mal contento es en todo 
poco; mucho le faltará por mucho que tenga* 
^unca el ojo del codicioso dirá y como no lo 
dicen la mar y el infierno , ya me basta. Rico 
y prudente serias , cuando tan conceclado fue- 
ses que quien te conociese se admirase de lo 
poco que tienes y m^cho que gastas ; y no cau* 
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sase admiración en ti lo poco que puedes y lo 
mucho que otros tienen. Veisme aquí ya rico, 
muy rico, y en España; peropeorque primero, 
que si la pobreza me hizo atrevido , la riqueza 
me puso confiado; si me quisiera contentar y 
supiera gobernarme, no me pudiera faltar; 
empero como uo hice uno ni supe otro , por el 
dinero puse á peligro el cuerpo y en riesgo el 
alma. Nunca me contenté, nádame quietó; 
como no lo trabajaba fácilmente lo perdia ; era 
como la rueda de la zacaya, henchir y luego 
Taciar; estimábalo en poco y guardábalo me- 
nos , empleándolo siempre mal. Era dinero de 
sangre, gastábale en sepulturas para cuerpos 
muertos; ello se fué con la facilidad que se 
vino ; perdilo y perdime , como lo verás ader 
lantc. 

Huyendo del mal que me 'pudiera suceder, 
salí de Barcelona por sendas y veredas , de lu- 
gar en lugar , y de trocha en trocha. Dije que 
caminaba para Sevilla , di excusas , inventé vo- 
tos j mentiras no mas de para desmentir espías, 
y que de mi no se supiese ni por el rastro me 
hallasen. Las muías eran mias , el criado nuevo 
y bozal, íbame por 4onde queria, según me lo 
pedia el gusto y primero se m^ antojaba ; hoy 
aqui , maAana en Francia sin parar en alguna 
parte, procurando en todas diferenciar el ves- 
tido , pues todo era cien escudos mas ó menos. 
fi^ esta mancipa caminé por. aquella tierra hasta 
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Teñir á dar en Zaragoza con mi perfoat > tftié 
no me dio pecpiefto contento aportar en aquella 
ciudad tan principal y generosa. Como la mo- 
cedad estimulaba , el dinero sobraba, j las 
damas de ella incitabnn, me fui deteniendo allí 
algunos dias , que todos y mucbos mas fueran 
muy pocos para considerar y gozar de su gran- 
deza. Tan hermosos y fuertes edificios, tan 
buen gobierno , tanta provisión , tan de buen 
precio todo , que casi daba de si un olor de 
Italia. En sola una cosa la hallé muy extraAa, 
y á mi parecer por entonces á la primera yista 
muy terrible. Hizoseme dura de digerir y mas 
de poderse sufrir , porque no sabia la causa. Y 
fué ver ,~ como conociendo los hombres la con- 
dición de las mugeres, que muy pequeAa oca* 
•ion les basta para hacer de sus antojos leyes ,^ 
formando de sombras cuerpos , las quisiesen 
obligar áí que perdiendo el decoro y respeto 
que á sus difuntos maridos deben , las def en 
* ellos puestas de pies en la ocasión , ó en el des- 
peñadero , de donde á muchas las hacen saltar 
por fuerza. Ibame paseando por una espaciosa 
ca]yie que llaman el Coso, no mal puesto ni po- 
co picado de una hermosa viuda , moza , y al 
parecer, de calidad y rica. Estúyela mirando^ 
y estúvose queda; bien conoció mi cuidado^ 
mas no se dio por entendida ni hizo algún sem- 
blante ; como si yo no fuera ni ali( ella «stu- 
Tiera ; díle mas vuelcas que da on rocín de no^ 
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rii ( que no somos menos los que soticiUmo» 
locuras tales ) empero ni ella se mostró esqui- 
va 6 desgraciada , ni yo le hablé palabra basttb 
que á mi parecer «nfadada de verme necio de 
tan callado , creo diría entre si : ¿ Quian será" 
este tan pintado pandero que me ha tenido á 
terrero de puntería dos horas y no ha disparado 
ni a:in abierto ialH>ca} Quitóle de alU, aguardé 
que volviese á salir con dcftermiaacion dq per- 
der un virote para enmendar el aviso; empero 
á esotra puerta. Fuime á la posada y pregún- 
tele al huésped al descuido y dándole seftas, 
quien sería ó si la conocía , y respondióme : 
Aquesa seftora es una viuda , no una sino. mu- 
chas veces muy hermosa. Quise caber ea qué 
modo f y di jome : Tiene múehás henDosura* 
que cualquiera bastaba en otra. M^- iusnnosa de 
^u rostro como por él se deja Ver; «lio también 
de linage por ser de lo mejor de aquesta ciudad^ 
también lo es en riqueza por haberle quedado 
mucha suya y de su marido ;. y sdiire toda her- 
mosura es le de su discreeioiK Vi tan Uena 1» 
medida que luego temí que habia' de verter, y 
dije al huésped : : Gome sus deudos consienten, 
si tan príiicipal es, qoe una seftora y tai, esté 
con -tanto riesgo f Porque juventud y hermo- 
sura , ríquesa y libertad nunca la podrá» llevar 
por buenas estaciones : r Cuanto mejor seria- 
hacerla volver á casar (¡na consentir la viudcn 
e» fletado tan-pelÁgrosol y dijomes No lo puedo 
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hacer sin |[ramle pérdida , paes «1 día que se-' 
gundare de matrimonio perdeiá la hacienda 
que de 4U marido goza, que no es poca; y 
aieudo viuda será' ftiempro uaufructuaria de to- 
do» Entonces dije : ? Q duro gravamen ! | O ri"* 
gurosa cláusula ! cuanto mejor- le f^era hacet 
con. esta seftora y otras tales i lo que algunos y 
muchos acostumbran en Italia , que cuando 
mueren las dejan una manda generosa , dispo- 
niendo que aquella se dé á su muger el dia que 
se casare, que pana eso se lo deja. Solo á fin 
que codiciosas de ella tomen estado, y saquen 
su honor de peligro. Fuile apretando mas en 
esto, y di jome : Señor caballero, no ha oido 
decir Vm. en cada tierra su uso, aquesto corre 
aquí comió esotro en Italia; cada cuerdo en su 
casa sabe mas que el loco en la agena.' Volví le 
á decir : Si aciLno hay nias^ley de aqnesa y se * 
dejan gobernar de las de yo me entiendo, no 
las apruebo ,. que por eso también se dijo : Al 
mal.uso« quebrarle la 'piema. La ley santa y 
buena y justa se debe fundar sobre razón. Esa 
me parece á mi que la diera muy bien quien 
supiera de '. ella maa que yo , me respondió el 
huésped; empero la ^ue de á^mi me parece 
tener alguna fuerza ; que debib moVer I09 áni-i 
mo8,no.fué que la viuda no se casase ,,maft 
siendo viuda no viviese necesitada ,• y quitarle 
la ocasión que por el no tener faltase ásu 
obligación, usando mal de -lo que ae Ics^dfó 
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jpara bi«n .: la oulpa es de ellas y la pena de 
ellos. £1 hombre no me satisfizo; hice luego 
discurso pensando lo que son mugeres , que si 
por mal se llevan , son malas , y si por bica 
peores . y de ninguna manera se dejan conocer. 
Son el mal y el bien de su casa , corriendo | 
tropezando y andando caen. Su nombre traen 
consigo, muger de mole, por ser blanda, ex-^ 
cepto de condición. Figura ronseme ( y perdó- 
nenme la humilde comparación ^ como la paja 
que si en el campo en su natural , y en los pa- 
jares la dejan , se conserva con el agua y con 
los vientos ; empero si en algún aposento quie- 
ren estrecharla, rompe las paredes, no han dei 
sacar de ella mas de aquel zumo que quisiere 
dar de sí., como la naranja, ó ha de amargar 
sin ser de provecho. No saben tener medio en 
lo que tratan , y menos en amar ó aborrecer , 
ni lo tuvieron jamas en pedir y desear : siem- 
pre les parece poco lo mucho qne reciben , y 
mucho lo poco que dan. Son por lo general 
avarientas , empero con todas estas faltas des- 
dichada de la casa donde sus faldas faltan. Don- 
de no ^ay chapines , no hay cosa bien puesta , 
comida saionada, ni mesa bien aseada. Gomo 
el aliento humano sustenta los edificios que no 
vengan en ruina y caygan , asi la huella de la 
muger concertada sustenta la hacienda y la 
multiplica; y como el tocino hace la olla y el 
hombre la plaza , la muger la casa. ÜQ e$ 
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aqueste lugar para tratar sus vírtades, rengo á 
las mias que aquel tiempo eran mas que las 
del tabaco. Estdyemeun rato entreteniendo con 
el huésped que me hacia relación de muchas 
cosas de aquella ciudad , sus privilegios y liber- 
tades, de que estaba tan gustoso y me tenia 
tan suspendido con su buena plática , que no me 
hacia falta otro buen entretenimiento. Mis pe- 
cados que lo hicieron : yo habia salido de Ut 
mar con uñ grande romadizo y no se me habia 
quitado, saqué de la faltriquera un lienzo para 
sonarme las narices, y cuando le bajé, miréle» 
como suele ser general costumbre de los hom- 
bres. El traidor del huésped , como era decidor 
y gracioso, dijome luego : SeRor, seftor, huya, 
huya , escóndase presto. Pobre de mi , pues 
como estaba ciscado á cada paso parecía que 
me ponian á los cuatro vientos : apenas me l<y 
dijo, cuando en dos brincos me puse tras de 
una cortina de la cama. El que no sabia mi 
malicia y parecióle aquello inocencia, y rién- 
dose, me volvió á decir : No tiene gota en los 
pies, á fe que es bien ligero; salga Vm. acá» 
quiso Dios que no fué nada ; ya es ido , bien 
puede salir seguro.. Salí de allí sin color ^ el 
rostro ya difunto , maravillóme mucho , seguñ 
mi temor y turbación, con semejante susto, 
como no me arrojé por las ventanas á la calle. 
Salí perdido y aun casi corrido; empero procú- 
relo disinlular , por no levantar alguna polva- 
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veda que no me viniese á cuento. Preguntóle ^ 
tqaé habia sido aquello? y di jome : Sosiégúese 
Vm. y mándeme dar luego un par de sueldos. 
Dile un real en los ayres , y como le tí sosega* 
do, riéndose con mucho espacio, le volví á 
preguntar , t para que lo habia pedido y qué ha« 
bia pasado! £1^ entonando mas la lisa, el ros-r 
tro alegre , me dijo : Yo seAor tengo aquí una 
procuración sostituida de los administradores 
del hospital, para cobrar cierto derecho de los 
que á mi posada vienen, y lo deben. De aqui 
adelante podrá Vm. andar por todo el mundo 
con mi cédula sin que se le haga mas molestia 
ni le pidan otra cosa : con este real está ya 
hecho pago de la entrada y tiene licencia para 
la salida. Cuando esto me decía estaba yo de 
lo pasado y con lo presente tan confuso que se 
me pudiera decir lo que á cierta seAora hija- 
dalgo notoria , que habiéndose casado con un 
cristiano nuevo , por ser muy rico y ella pobre, 
viéndose preñada y afligida como primeriza, 
hablando con otra sefiora su amiga , le dijo : 
£n verdad que me hallo tal que no se lo que 
me diga : en mi vida me vi tan Judía. Enton- 
ces la otra sefiora con quien hablaba , le res- 
pondió : Ño se maraville vuestra merced, qu^ 
trae el Judio metido en el cuerpo. A fe que yo 
estaba de manera entonces, que «i la risa y 
trisca del huésped no me sacara presto de la 
duda; creo que allí me cayera muerto. Alen« 
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tome sa aliento, alegróme su alegría, y viéa« 
dolé talude trisca, le dije : Va cuerpo de uní , 
pues tengo pagada la pena, quiero saber cual 
fué mi culpa , que habrá sido rigurosa sentencia 
de juez condenarme por ..el cargo que nunca me 
hizo , ni me recibió descargo , que aun podria 
ser que oidas las partes me volviesen mi dine- 
ro ; y si acaso peque razón será saber en qué 
para poder en adelante corregirme. Por pare* 
cermc Vm. caballero principal y discreto, le 
quiero leer el arancel que aquí tengo para la 
cobranza de las penas con que son castigados 
los que incurren en ellas; el real es de la en- 
trada para el mullidor : espere Yin. un poco en 
cuanto vuelvo con él. Fuese y trajo consigo un 
libro grande que dijo ser donde asentaba las 
entradas de los hermanos , y sacando de él unos 
pliegos de papel que tenia sueltps, comenzóme 
á leer unas ordenanzas , de las cuales diré al- 
gunas que me quedaron en la memoria , con 
protestación que hago de poner después con 
ellas las que mas me fueren ocurriendo , y 
dicen asi : 
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ARANÍÍEL DE NECEDADES. 



N. 



os la razón, absoluto señor, no conociendo 
superior para la reformación y reparo de cos- 
tumbres contra la perversa necedad que tanto se 
multiplica en dafto nuestro y de todo el gé* 
ñero humano : Para evitar mayores daftos y 
que la corrupción dé tan peligroso cáncer no 
pase adelante, acordamos y mandamos dar, y 
dimos estas nuestras leyes á todos los nacidos 
y que adelante sucedieren , por via de her- 
mandad y junta, para que como tales y por nos 
establecida!» , las guarden y cumplan en todo y 
por todo, según aquí se contienen^ y so la pe- 
na de ellas. 

Otrosi, porque lo primero se jdebe y con- 
viene prevenir para la buena expedición y eje- 
cución de justicia, son oficiales de legalidad y 
confianza , tales cuales convenga para negocio 
tan importante y grave : Nombramos y señala- 
mos por jueces á la buena policía, curiosidad 
y solicitud , nuestros legados , para que como 
nos y representando nuestra persona misma , 
puedan administrar justicia, mandando pren- 
der, soltando y castigando según hallaren por 
derecho. Y nos, desde aquí señalamos por her- 
manos mayores de esta liga á los que fueren 
«closos , cada uno en su lugar , y el que lofue-^ 
TOMO IV a 
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re mas que los otros. Nuestro fiscal será la di* 
ligeucia y el nkullidor la fama, 

^ Primeramente , A los que fueren andando 
y hablando por la calle consigo mismos y á 
solas, ó en su casa lo hicieren^ los condenamos 
á tres meses de necios , dentro de los cualee 
mandamos que se abstengan y reformen , y no 
lo haciendo , les volvemos A dar cumpKmiento 
A tres términos perentorios , dentro de .los 
cuales traygan certificación de su enmienda , 
pena de ser tenidos por precitos ; y mandamos 
A los hermanos mayores los tengan por ei^^o*. 
mendados; 

^ Los que paseándose por alguna pieza la* 
dríllada ó losas de la calle , fueren asentando 
los pies por las hiladas ó ladrillos, y por el or- 
den de ellos , que si con cuidado lo hicieren , 
ios condenamos en la misma pena. 

^ Los que yendo por la calle , por debajo 
de la capa sacaren la mano , y fueren tocando 
con ella por las paredes , admítense por herma- 
nos y se les conceden seis meses de aprobación 
en que se les manda se reformen , y si lo hicie- 
ren costumbre , luego el hermano mayor les dé 
cu túnica y las demás insignias para ser tenido* 
por profesos. 

^ Los que jugando á los bolos, cuando aca- 
so se les tuerce la bola tuercen el cuerpo jun- 
tamente , pareciéodoles , que asi como ellos lo 
hacen Ip hará ella, en su pecado morirán : de* 



^n altábacrb, ui. Tir* i5 

eUrámoslos por hermanos ya profesos. T lo 
mismo mandamos entenderse con los que se- 
mejantes Tisages hacen, derribándose alguna 
cosa. T con los que llevando máscaras de ma-- 
tachines ó semejantes figuras, vatí por dentro 
de ellas haciendo gestos como si real y Terda- 
deramente les pareciese que son vistos hacerlos 
por defuera, no siéndolo. T con los que los 
contrahacen , sin sentir lo que hacen , ó cor« 
lando con algunas malas tijeras , ó trabajando 
con otro algún instrumento, tuercen la boca^ 
cacan la lengua , y hacen mil visages tales. 

^ Los que cuando esperan al criado, ha- 
Inéndole enviado fuera , si acaso se tarda , so 
ponen á las puertas y ventanas , pareciéndoles 
que con aquello se ¿aran mas priesa y Uegaráa 
*mas presto ; condenamos á que se retraten re- 
conociendo su culpa, so pena quenolohacien* 
do se procederá contra ellos. 

^ Los que brujulean los naypes con mucho 
espacio , sabiendo cierto que no por aquello se 
les han de pintar ó despintar de otra manera 
que como les vinieron á las manos , los conde- 
Damos á lo mismo ; y por causas que á ello nos 
mueven se les da licencia , que sin que incurran 
én otra pena , sigan su costumbre , con tal con- 
dición que cada vez que quiera el hermano ma- 
yor , ó pasare por su puerta , haga reconoci- 
miento con descubrirse la cabeza. 

^^ Los que cuando estain subidos en alto es- 
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capen á bafo > ya sea por ver si está el edifícÍQ 
á plomo, ya para &i aciertan con la saliva en 
alguna parte que señalan con la vista :Jós conr 
donamos á que se retraten, y reformen dentro 
de un breve término , pena de ser habidos por 
profesos, 

^ Los que yendo caminando preguntan á los 
pasageros cuanto queda la venta , ó si está le- 
jos el pueblo, por parecerles que con aquello 
llegarán mas presto : los condenamos en aque* 
lia misma pena, dándoles por penitencia la del 
camino, y la que van haciendo con los mozos 
de las muías y venteros; lo cual se ha de en- 
tender teniendo fírme propósito de la enmienda; 

^ Los que orinando hacen señales con la 
orina, pintando en las paredes ó dibujando en 
el suelo, ya sea orinando á hoyuelo : se les 
manda no lo hagan, pena que si perseveraren ^ 
serán castigados de juez, y entregados al her- 
mano mayor. 

^ Los que cuando el relox toca , dejando de 
contarla bora , preguntan las que da , siéndoles 
mas decente y fácil el contarlas, lo cual pro* 
cede las mas veces de humor colérico abun- 
dante : mandamos á los tales que tengan mucha 
cuenta con su salud, y siendo pobres, que el 
hermano mayor los mande recoger al hospital, 
donde sean preparados con algunas guindas, d 
naranjas agrias , porque corren riesgo de ser 
muy presto modorros. 
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^. Lo« que habiendo poco que comer y mu* 
chos comedores , por hablar se divierten á con? 
tar cuentos, gustando mas de ser tenidos por 
loquaces, decidores y graciosos , que de .que- 
darse hambrientos : Por ser tintos en lana y 
batanados, los remitimos con los incurables. Y 
mandamos que se tenga mucha cuepta con ellos 
porque están en siete grados y falta muy poco 
para ser necesario recogerlos. 

^ Lo que por ser avarientos 6 por otra cual* 
qnier causa ó razón que sea, como no nazca de 
fuerza ó necesidad ( que no se deben guardar 
leyes en los tales casos ^ cuando van á la plazai 
compran de lo mas malo, por mas barato,. co- 
mo si no fuese mas caro un médico, ui^ botica- 
rio y barbero todo el año en casa , curando las 
jpnfermedades que lo^ malos mantenimientos 
causan : ^opdeijiámoslos en desgracia general 
de sí mismos » jdeclevrándolos. como los declara- 
mos por profesos, y les mandamos no lo hagan, 
jó que serán por ello castigados de los curas, 
¿acrislany sepulturero de su parroquia , mas á 
mcnof , conforme al daño» 

^ Los que las noches del verano y. algunas 
en el invierno ,. se penen con mucho espacip, 
ya sea en sus corredores y patios ensillados , ja 
en ventanas ó en otras algunas partes enfrena? 
dos , y de Iqs nubes del ayre fu^v^n j&^rmondo 
figuras de sierpes, de leones y otros aniraale&^ 
los declaramos por hermanos : empero si aquel 

2* 
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entretenimiento lo hicieren para dar ea büj^ «#• 
sas lugar ó tiempo á 'lo que algunos acoaíum'^ 
bran por sus intereses, para ver el signo éé 
Tauro , Aries y Capricornio , lo cual es torpisi« 
mo caso y feo : los condenamos á que siendo 
tenidos por tales hermanos , no gocen de le» 
privilegios de ellos, no los admitan en sus cac- 
hudos , ni se les dé cerm el dia de itt fiesta. 

^ Los que llevando zapatos negros ó blanciMy 
ya sean de terciopelo de color , para quitarles 
el polvo que llevan ó darles lustre , lo hicieres 
con la capa , como si no fuese mas noble y d« 
mejor condición y cosa , y por limpiarlos á ellos 
la dejan á ella sucia y polvorosa : los condena^ 
mos por necios de baqueta , y siendo nobles , 
por de terciopelo de dos pelos , fondo en tonto* 

'^ Los que habiéndose pasado algunos días 
que no han visto á sus conocidos , cuando acaso 
se hallan juntos en aguna parte, se dicen el 
uno al otro : -Vivo está vucsa merced? ^ Vm. 
en la tierra f No obstante que sea encarecimiento^ 
los nombramos por hermanos pues tienen otras 
mas proprias maneras de hablar , sin preguntar 
si está en la tierra ó vivo , el que nunca fué ai 
cielo y está presente , y les mandamos poner á 
los tales una sefial admirativa, y que no andea 
sin ella. 

^ Los que después de oir misa , y cuando 
rezan las Ave Marias , á la campana de alzar ó 
•n oiira cualquier hora que en la iglesia se hace 
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llellal, fn acalMindo sns oraciones dicea : Beao 
las manos de Vm. aunque se suponga ser en 
•^acimiento de gracias , habiendo dado la cabeza 
de ellos los kuenos dias ó noches : los condena- 
mos por hermanos, y les mandamos que abju- 
ren á pena de la que siempre traerán consigo } 
siendo seftalados con su necedad ; pues en mas 
estiman un h'eso las manos falso y mentiroso 
^ que ni se las besan ni se las besarían , aunque 
loa ▼tesen obbpos , j mas las de algunos que 
las tienen llenas de sarna ó lepra; y otros con 
nftas cajrreladas que ponen asco mirarlas ^ que 
im Dios os dé buenas noches ó buenos dias. Y 
lo mismo les mandamos á los que responden 
con esta salva cuando estornuda el otro, pa« 
dídndole decir s Dios os ayude. 

^ Los que buscando á uno en su casa y pr6- 
gontando por é\ , se les ha respondido no estar 
en ella y haber ido fuera , TuelTen á preguntar: 
jPvLtñ ha salido yaf Dárnoslos por condenados 
en rebeldes contumaces , puet repiten á la pre* 
f anta que ya les tienen satisfecha. 

^ Los qne habiéndose llevado medio pié, ó 
por mejor decir , los dedos de él en un canto, 
y con mucha flema, llenos de cólera, vuelTen 
¿ mirarlo con mucho espacio :los condenamos 
en la misma pena , y les mandamos que la qui- 
ten -ó no la miren , pena que se les agravará con 
Otras mayores. 

^ Los que sonándose las naneas j enbaiando 
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^l li^Dzo lo miran cou mucho espacio, coin«4 
les hubiese salido perlas de ellas y las quisiesen 
poner en cubro : los condenamos por hermanos 
y que cada yez que incurrieren en ello den una 
limosna para el hospital de los incurables , 
porque nunca falte quien otro tanto por ellof 

Cuando aqui llegó, me pareció que solo le 
faltó la campanilla. Dióme tanta risa y el papel 
era tan largo que no le dejé pasar adelante , y 
pregúntele : Ya, señor huésped, que me ha 
hecho amistad en avisarme para saber corre- 
girme, dígame ahora, ^ese hospital que dic€ , 
donde está , quien le administra , ó que renta 
tiene ¡ Resppijidióme : Señor , como son los en«v 
fermos tantos , y el hospital era incapaz y po- 
hre f Tiendo ser los sanos pocos y los enfermos 
muchos , acordóse que trocase^ las estancias , 
y asi es ya. todo el mundo enfermería. Pues los 
discretos y cuerdos, le pregunte, ¿donde ten* 
drán alpjamiento<> que puedan estar seguros del 
contagio? A esto me respondió : Uno solo se 
dioe que sea el que no ha enfermado ; pera 
hasta este día no se ha podido skher quien sea, 
cada cual pieusa.de sí que lo es, mas no para 
que los mas estén satisfechos de eUo. Lo qu« 
por nueva cierta puedo dar es, que dicen ha- 
berse hallado an grandísimo ingeniero, el«ual 
se ofrece á meter en un huevo á cuantos c^ 
«ste mal de todo punto se hubieren Ifallíado 
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liippios, y que juntamente con' sus personas , 
inet.erá aus haciendas , heredamientos y rentas, 
y que .andarán tan anchos y holgados , qu^ 
apegas vendrán á juntarse los unos con loa 
otros. Ya no lo pude sufrir, y di}ele : Malicia 
es esa , y no menos grande que la casa de los 
necios;, empero hien considerado i cococí sm, 
verdad,, viendo i que somos hombres, y que to- 
dos pecamos en Adán. La conversacio pasara 
mas adelante , y el arancel se acabara de leer, 
ai la noche no viniera tan apriesa , porque m^ 
picaba macho la viuda, y quería dar una vuel- 
ta , para ver qué mundo corría por aquellos 
barrios; empero dejando para el siguieiite dia 
lo que aquel no dio lugar, pedí un vestido galap 
que tenia y mi espada debajo del brazo, salí 
por la ciudad á buscar mis aventuras. Ibame 
paseando por la calle inuy descuidado que hu~ 
biera quien ganármela pudiese aunque le diera 
si€te á ocho ; y al trasponer de una esquina» en 
uÁas encrucijadas , encontréme con dos mozue- 
las de muy buen talle la una , y la otra paremia 
stt criada : llegúeme á ellas y no me huyeron , 
delúvelaa y paráronse. Comencé á trabar con' 
isersacion, y sustentáronla con tanto desenfado 
y cortesanía, que me tenían suspenso : á cuanto 
á la aefiora le dije, me tuvo los envites , no 
perdiéndome áureo , ni dejándome caita sin 
envite : comencéme á querer desenvolver de 
manos y como á lo melindroso hacia la hembr^ 



que se me defendía , empero *de tal manera i 
con tal industria , buena maAa y grande sotile-^ 
%Rf que cuanto en muy breTc espacio trajtt 
ocupadas las manos por su rostro y pechos , 
ella con las suyas no holgaba , que metiéndolaa 
por mis faltriqueras , me sacólo poco que lie- 
▼aba en ellas. Con aquel encendimiento no lo 
lentl , ni me fuera posible aunen caso que fuera 
con cuidado, porque nunca en tales tiempo* 
hay memoria ni entendimiento; solo se ocupa 
la voluntad. Ella en el mismo panto ^ enando 
tuyo su hacienda hecha, y^sacádome impor« 
tancia hasta cien reales, dijo: Mira hermanito, 
déjame ahora por tu yida, j haz lo que te di- 
jere por amor de mi. Aguárdame á la vuelta 
de esta calle por donde venimos , que la se* 
gunda casa es la mía , no vamos mas de por utt 
poco de labor á una casa cerca de aquí , y al 
momento ser¿ contigo i luego volveremos y en* 
trarás en mi casa , que no estamos mas de yo 
y mi criada solas , y verás como te sirvo de la 
manera que mandares , y oirásme cantar y ta* 
Aer de manera que digas que no has visto me- 
jores manos en tu vida en una tecla : Pont» 
aquí á esta vuelta , para que no te sientan ir 
conmigo , que aun soy muger casada y de baer 
na opinión en el pueblo , no querria perderla ; 
pero parécesme de tal calidad que cualquiera 
cosa se puede arriesgar por ti. Creila todo 
cnanto me dijo y por tan cierto lo iaTe como vm 
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laa inaiK>8. Hice lo que me naadó, piisemv 
tras la esquina y y desde las ocho y media de 
la noclie hasta las once dadas , no me quité del 
puesto paseando i todo se me antojaban bultos 
y que venían, mas asi me pudiera, estar hasta 
este dia, que nunca roas volvió. Cuando ya v¿ 
ter farde , sospeché que tendría su galán , y que 
habiendo ido á su casa , no la dejarla volver : 
culpábala y no mucho, qualo mismo me hi- 
ciera yo si por mis puertas entrara. Vi que no 
había sido mas en su mano, y dije : Aun serán 
buenas mangas después de pascua. Esto aquí 
nos lo tenemos y cierto está , un día viene tras 
otro i déjele señalada la puerta y pasé con mi 
estación adelante , donde me llevaban los de- 
seos. Cuando allá llegué todo estaba muy sose- 
gado , que ui memoria de persona parecía por 
toda la calle, ni en puerta ó ventana. Estuve 
mirando y acechando por una parte y otra , di 
vueltas, hice ruido, tosi, gargajeé , mas como 
si no fuera. Ya después de buen rato, cuando 
cansado de pasear y esperar me quise volver á 
la posada , desesperado de cosa que bien me 
sucediese, salió á una ventana pequefta un 
bulto , al parecery en la habla de muger, cuyo 
rostro no vi , ni cuando le viera , pudiera dar 
fe de él , por hacer tan obscuro : Comencéle á 
decir mocedades ó necedades ( que no eran 
ellas menos ) y díjonie no ser ella con quien 
yo penaaba qu« hablaba ^ sino criada suya fre- 
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gona de las ollas. Sea quien hubiere sido, tan 
bien hablaba, de tal manera me iba entrete- 
niendo , que me olvidé por mas de dos horas , 
pareciéndonie un solo momento. Veis aquí , si 
no lo habéis por enojo , cuando al cabo de rato 
sale un gozque de Bercebut que debia de ser 
de alguna casa por allí cerca , y comenzó á dar 
tal bateria , que no me fué posible oir ni en- 
tender mas alguna palabra, l^a ventana estaba 
bien alta, la muger hablaba paso, corria un 
poco de fresco, tanto ladraba el gozque y tal 
estruendo hacia , que pensándolo remediar, 
busqué con los pies una piedra que tirarle; no 
hallándola , bajé los ojos y divisé por junto de 
la pared un biilto pequeño y negro , creí ser 
algún guijarro, asile de presto; empero no era 
guijarro ni cosa tan dura; sentíme lisiada !> 
mano , quisela sacudir y díme con las uñas en 
la pared; corrí con el dolor con ellas á la bo- 
ca, y pesóme de haberlo hecho. No bastaba 
escupir ; acudí á la faltriquera con esotra mano 
para* sacar un lienzo , empero ni aun lienzo 
bailé. Sentíme tan corrido de que la mozu^la 
me hubiese burlado, tan mohino de haberme 
asi embarrado , que si los ojos me saltaban del 
rostro con la cólera , las tripas me salían por 
la boca con el asco. Quería lanzar cuanto en 
el cuer^'tenia, como muger con mal de ma- 
dre. Taijíto .ruido hice , tanto dio \el perro en 
perseguií^C; que á 1^ muger le fué forzoso re- 
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cogerse y cerrar su ventana , y á mi bu«car 
adonde lavarme. Arrastré los dedos por las pa- 
redes como mas pude y mejor supe; fuíme con 
mucho enojo á la posada , con determinación 
de volver la noche siguiente á los mismos pa- 
sos, por si acaso pudiera encontrarme con 
aquella buena dueña que nos vendió el galgo. 
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CAPÍTULO V. 

Sale Goamaii de Alfiu-achc de ZwagoiA » Tue i Mftdcid «donde 
hecho mercader le casaa; qwebra el crédito; tntt de a^nnoe 
eagafios de mugere* , y de los dafios que la* conm ctcriturai 
cansan , j del remedio qne se podria tener en todo. 

JLiüEGO que á casa llegué me fui derecho al 
pozo , y fingiendo quererme refrescar, porque 
mi criado no sintiera mi desgracia por ser de 
suyo tan asquerosa ; le hice sacar dos calderos 
de agua ; con el uno me layé las manos y con 
el otro la hoca que casi la desollé , y no es- 
taba aun contento ni satisfecho de mi. En toda 
la noche no pude cobrar suefto, considerando 
en la verdad que la muger me hahia eonfesa* 
do , que me acordaría de sus manos para en 
toda mi vida. Ved si la dijo pues aun hago 
memoría de ellas para los qne de mi succe- 
dieren. Yo aseguro que no se hizo tanta de las 
de la griega Elena , ni de la romana Lucrecia. 
Cuando daba en esto , la conrersacion de la 
otra me dcstruia ; quería olvidarlo todo y acu- 
dia por el otro lado la memoria del guijarro y 
alterábaseme otra vez el estómago. iQué ha 
de ser esto de esta noche I ^ Guando habernos 
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ele acabar con tantos I Que 8¡ de una parte nie 
cerca Duero, por otra Pefta tejada. Decía, 
considerando entre mi : Si aquesta pequefia 
burla ^ no mas de por haberlo sido ) la siento 
tanto, icomo lo habrán pasado mis parientes 
con la pe^adunbre que les hice ? j Cuando 
aquesto asi duele , : qué hará con ffuindas ! Ya 
lo pasaba en esto , ya en lo que había de ha- 
cer el sigfuiente día , como y de qué me había 
de vestir, si había de arrojar la cadena del día 
de Dios, de las fiestas terribles, por donde me 
habia de pasear, qué palabras me atrevería ¿ 
decir para moverla , ó qué regalo le podría en- 
viar con qué obligarla. Luego volvía diciendo, 
2 si maAana hallo aquella mozuela , qué le ha- 
ría f t Pondríale las manos \ No : : quitaréla lo 
que llevare I Tampoco : Pues tratar de su amis- 
tad, menos. Pues declame yo á mi , i^tLTSt qué 
la quiero buscar I Ya conozco las buenas j 
diestras manos que trae por la tecla. Vayase 
con Dios , . allá se haya Marta con sus polios , 
que á fé que si le sobrara , que no se pusiera en 
aquel ' peligro. Mirábame á mi, conociame , 
volvía considerando á solas cuales quejas podía 
dar el carnicero lobo del simple cordero : Qué 
agua le pone turbia para que tanto de él se 
agravie. No puedo traer en una muy valiente 
acémila el oro , plata , perlas y joyas que trai- 
go robadas de toda Italia , y acuso á esta des- 
dichada por una miseria que me llevó , quizá 
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forzada, de necesidad. •. Ó condicioQ niscrable 
de los hombres ) qué fácilmente nos quejamos, 
cuan de poco se nos hace, mucho , y como muy 
mucho. lo criminamos ! | Ó Magostad inmensa 
divina , qué mucho te ofendemos y qué poco 
se nos hace ; i:uaa fácilmente lo perdonas ! 
Qué sujeción tau .avasallada es la que tienen 
los hombres á.sus pasiones propias! Y pues lo 
mejor de las cosas es el poderse valer de ellas 
á tiempo , y conozco que se debe tener tanta 
lástima de los que yerran , como envidia de los 
que perdonan , quiéromela tener á mí : allá sé 
lo haya ; yo se lo perdono. Asi me amaneció : 
ya la luz entraba escasamente por unas j-untas 
de ventanas, cuando también por ellas pareció 
haber .entrado un poco de suelto : déjeme lle- 
var i y traspáseme hasta las nueve sin decir es- 
ta boca es mía. No tanto me holgué por -haber 
dormido como de quedar dispuesto á pod^r vé- 
lar la noche siguiente, sin quedar obligado á 
pagar por fuerza el censo en lo mejor de mi 
gusto, si acaso acertara otra vez á cobrarlo. 
Levánteme satisfecho y deseoso ^ fuíme á misa, 
visité la imagen de nuestra Seftora del Pilar 
que es una devoción de las mayores que hoy 
tiene la cristiandad. Gasté aquel día en paseos , 
vi á mi viuda que saliendo de la ventana se 
puso en el balcón á lavar las manos. Quisiera 
que aquellas gotas de agua cayeran en mi éoy 
jazon para si acaso pudieran apagar el fuega 
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de el : no me atrevf ú hablar palabra ; púsemer 
á una esquina, miróla con alegres ojos y ros- 
tro risueño I ella se rió, y hablando con las- 
criadas que allí estaban dándole la toballa con 
la fuente y jarro, sacaron las cabezas á fuella 
y me miraron. Ya con esto me pareció hecho- 
mi negocio ; atesé de piernas y pecho , y levan- 
tado el pescuezo ^ dile dos ó tres paseos , eí 
canto del capote por cima del hombro , el som- 
brera puesto en el ayre , y lievandá torilátiles 
los ojos , volviendo á mirar á cada paso , de que 
no poco estaban risuefiatyyo satisfecho. Tanto 
me alargué , tan descompuesto anduve , como 
negocio hecho. €orr¿ «quel tiempo en favor de- 
la lauger qae me llevó aquella miseria ; me- 
picaban tábanos por hallarla , y di cien vuelta» 
aquf^lla noche por la propia calle, purecién-^ 
dom« que pudiera ser volver á verla otra vez^ 
en el mismo puesto , sin saber por qué ó para 
qué lo hacia , mas de asi á la balda hasta 'hacer 
hora. Ya que vi que lo era^ fuime mi calle 
adelante, y al entrar en la dei Goso>, por una- 
encrucijada casi frontera de la oasade mi da** 
ma , divisé desde lejos dos cuadrillas de gente ^ 
anos á la una parte y otros á la otra. Volviníe 
á retirar á dentro, y parado á una puerta con- 
sideraba i yo soy forastero , esta seftora tiene 
láa prendas y partes que todo el munido cono-- 
ee, paes á té que no está la carne en el garas- 
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(bato por falta át gato ; no es moger esta p«ni 
no ser codiciada y muy servida. 

Estos aquí no están esperando á quien dar 
limosna , yo no sé quien son ó lo que preteoh- 
den , si son amigos y todos de una carnada , ó 
ai alguno de ellos es interesado aqui; si me 
cdgen por desgracia en medio , no sé si me diga 
yo manteado y acribillado , y como del coso 
agarrochado; y á todo esto estuvo siempre que- 
da, sin quitarse de la ventana. Paseábanla mu- 
chos caballeros de muy gallardos talles y bien 
aderezados . empero á mi juicio ninguno como 
yo. Á todos les hallé faltas que me parecían 
en mí ventajas y sobras. Á unos les faltaban 
los pies f y piernas á otros ; unos eran altos , 
otros bajos, otros gordos , otros flacos ; los 
unos gachos , y otros corcobados. Yo solo, era 
para mi el solo , el que no padecía excepción 
alguna y en quien estaba todo perfecto , y so^ 
bre todo mas favorecido , porque á ninguno 
mostró el semblante que á mí. Acercóse la 
noche , levantóse de la ventana , volvió la vista 
hacia donde yo estaba , y entróse adentro. Fui- 

. me á la posada , rico y pensativo de lo que ha- 
bía de hacer : quiso Venir el huésped á tenerme 
conversación; pero como ya de nada gustaba 
mas que de mis contemplaciones, di j ele que 
me perdonase que me importaba ir fuera. Ce- 
né , y tomando mi espada , salí de casa en de- 
manda de mi negocio. Pero luego díjeme : la 
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tierra es peligrosa , los hombres atreridos , las 
aliñas aventajadas , ellos machos, y solo; Guz- 
man , guarda i~.no seas nabo : y si son enemi- 
gos f y quieren sacudirse y yo no los he de po- 
ner en paz , antes he de sacar la peor parte ; ya 
sea por aquí , ya por allí , volvamos á casa » 
que es lo mas cierto ; mas á cuento me viene 
mirar por mis baúles y salirme del lugar que 
no conozco ni soy conocido : que á quien se 
muda Dios le ayuda. Di la vuelta en dos pies , 
y en cuatro trancos llegué á mi posada ; reco- 
gime á dormir con mejor gana y menos penas 
que la noche pasada ; que verdaderamente no 
hay cosa que mas desamartele que ver visio- 
nes. De esta manera me determiné á salir de 
allí el siguiente dia , y asi lo hice. Vineme po- 
co á poco acercando á Madrid , y cuando me 
vi en Alcalá de Henares , me detuve ocho dias , 
JK>r parecerme un lugar el mas gracioso, y apa- 
cible de cuantos habia visto , después que de 
allí salí. Si la codicia de la corte no me tuviera 
puestas en los pies alas , bien creo que allí me 
quedara, gozando de aquella fresquisiroa TÍ« 
bera, de su mucha y buena provisión , de tan- 
tos agudísimos ingenios y otros muchos entre- 
tenimientos. Empero como Madrid era patria 
< común y tierra larga , parecióme no dejar un 
mar por el arroyo* Allí al fin está cada uno 
como mas le viene á cuento ; nadie se conoce , 
BÉ aun los ^ne TÍTfn de unas puertas adentro» 
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Esto me arrastró ^ allá me fuf. Estaba ya ta<Í9 
trocado de como lo dejé; ni babia especiero , 
ni memoria de é\. Hallé poblados los campos , 
los niAos mozos, los mozos hombres , los hom- 
bres viejos , y los viejos fallecidos. Las plazas 
calles , y las calles muy de otra manera , cou 
mucha mejoría en todo. Aposénteme por en- 
tonces ntuy á gusto , que sin salir de la posada 
estuve ochó dias en ^ella divertido con solo el 
entreteoimiento de la huéspeda , qnc tenia muy 
buen parecer, era discreta , y estaba bien tra- 
tada. Hízome regalar los dias que allí estuve 
con toda la puntualidad posible. En este tiem- 
po anduvo dando traza de mi vida , qué haria y 
ó como viviría, y al íin de todas ellas vence la 
vanidad ; comencé mi negocio por Ws galas y 
mas galas. Hice dos diferentes vestidos de calza 
entera y muy gallardos. Otro saqué llano para 
remudar y pareciéndome que con aquello, si 
comprase un caballo , que quíea asi me viera 
y con un par de criados, fácilmente me com- 
praría las joyas que llevaba'. Páselo por obra^ , 
comencé á pabonear, y gastar largo ; la hués- 
peda no era corta , sino gentil cortesana ; dá- 
bame cañas a las manos en cuanto era mi 
gusto. Aconteció, que como freqüentaáen mi 
visita muchas de sus amigas , una de ellas traja 
en su joom^d^^ía una muchacbuela de muy 
buena gracia, hermosa como un ángel» y coa 
ser tan por extremo hermQsa^ era mucho mt^s^ 
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l>elÍosa. Hicele el amor , mostróse arisca , dá- 
divas ablaudan pefias. Cuanto mas la rcgald», 
Canto mas iba mostrándole blanda , h|i8ta ve- 
nir en todo mi deseo. Coptinue su amistad alr 
gunos dias en los cuales nunca cesó ( como si 
fuera gotera ^ de pedir , pelar y repelar cuanto 
mas pudo , tan sutil y diestramente- cual si 
fuera muger madrigada , muy cursada y cur- 
tida , empero bastábale la doctrina de su ma- 
dre. Pidióme una vez que le comprase un mau- 
feo de damasco carmesí, que vendia un corre*- 
dor á la Puerta del sol , con mucbos abollados 
y pasamanos de oro , y no querían por él mc^ 
uos de mil reales. Pareciéndome aquella una 
excesiva libertad, porque aunque me tenia un 
poco picado, no lo babia becho tan, mal C09 
ella que ya no le hubiese dado mas de otros 
cien escudos y y que si asi me fuese dejando 
cargar á su paso , en tres boladas no qucdaiia 
bolo en hiesto ; no se lo di ; eno}óse , no se m^e ' 
dio nada ¡ sintióse , dime pojr no entendido ; 
indignáronse madre é bija, callé á todo hasta 
▼er en qué paraba ; no me vinieron á visitar, 
ni yo las envié á llamar. Entraron en consejo 
con mi huéspeda , que fueron todas el lobo y 
la vulpeja y tres al mohino. Veis aquí cuando 
á medio dia estaba comiendo muy sin cuidada . 
de cosa que me lo pudiera dar, donde veo en- 
trar por mi aposento un alguacil de.corte. ¡ Ab 
cuerpo de tal ! aquí morirá Sansón y cuantas 
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con ^1 son. Mi fin es llegado, dije, teTanfeme 
alborotado de la mesa , y el alguacil me dijo ; 
Sosiégúese Vm. que no es por ladrón. Antes no 
creo que no puede ser por otra cosa, dije entre 
mi. Ladrón dijistes, creí que lo decía por do- 
najrre , y que por esa causa quería prenderme. 
Túrbeme de modo, que ni acertaba con pala- 
bra ni sabia si huir , si estarme quedo ; tenían^ 
me tomada la puerta los corchetes : la ventana 
era pequefta y alta de la calle ; no pudiera con 
tanta facilidad arrojarme por ella que primero 
no me oogieran ; y cuando pudiera escapar de 
sus manos * me matara. Últimamente , con tO' 
da mi turbación , como pude , le pregunté t qu^ 
mandaba \ Él con la boca llena de risa , y muy 
jsin el cuidado que yo estaba , metiendo la ma- 
no en el pecho , sacó de éi un mandamiento en 
que me mandaban prender los Alcaldes por lo 
que ni comí, ni bebí. tPor estrupo decis I Val* 
gate la maldición , la hembra y á mí , si sé lo 
que te pides, y no mientes como cien mil día* 
blos. Júrele ser falsedad y testimonio. £1 al* 
guacil riéndose me dijo , que asi lo creía ; pero 
que no podia exceder del mandamiento ni sol' 
tarme , que tomase la capa y jskt fuese con él 
á la cárcel. Vime desbaratado ; yo tenia los 
baúles cuales ya podrás imaginar. Mis criados 
no eran conocidos. Estaba en posada donde mo 
habian hecho la eama quizá para tener acha<* 
*que de robarme « Si allí los dejaba quedabas 
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como ea la caite» y si ios quería sacar no sabia 
donde ponerlos ; pues ir á la cárcel , es como 
los que van á jugar á la taberna en la monta- 
ba , que comienzan por los naypes y acaban 
borrachos con el jarro en la mano ; pensando 
ir por poco , pudiera ser salir por mucho. Es- 
taba que no sabia lo que hacerme. Aparté á 
solas al alguacil, roguéle que pOr un solo Dios 
no permitiese mi perdición. Díjele que aquella 
hacienda llevaba en nesgo y p<^rdida , que diese 
traza como no se me hiciese agravio porque 
me robarían, y que solo aquese habia sido el 
intento de aquella gente. Era hombre de bien 
( que no fue pequeAa ventura ^ discreto , cor- 
tesano ; sabia mi verdad , como quien conocia 
bien á la parte , prometí de pagárselo muy á 
su gusto : Díjome que no tuviese pena , que 
baria lo que pudiese por servirme. Dejó allí 
los críados en mi guarda , y salió á buscar á la 
parte que habian con él venido , y estaban en 
el aposento de la huéspeda, fué , y volvió con 
unos y otros medios : amenazólas que si no lo 
hacían, habia de jurar en mi favor la verdad y 
descubrír la bellaquería , sino sercontentaban 
con lo que fuese bueno. Ellas que vieron su 
pleyto mal parado lo dejaron todo en sus ma- 
nos , y concertónos! . en dos mil reales que le 
fué por juramento á la madre que le había de 
pagar el manteo con el doblo , y no la tendría 
contenta; mas yo sé que lo quedó , porque nq 
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sé lo debía ; pagúeselos , y y^ndonos al oficio 
del escrivano , se bajaron de la querella. Cos- 
tóme todo hasta doscientos ducados , j en 
inedia hora lo hicimos noche - n^as uo tuve 
aquella en la posada, ni mas puse pie de para 
sacar mi hacienda , y al punto alcé de rancho : 
fuime á la primera que hallé, hasta que bus- 
qué un honrado cuarto de casa, con gente 
principal : compré las alhajas que tuye necesi- 
dad, y puse mis pucheros en orden. Cuando 
andaba en esto encontréme una mañana con el 
mismo alguacil en las Descalzas, y después de 
haber ambos oido una misa , nos hablamos , y 
júrele por el sacramento que allí estaba , que 
tal cargo no tuve á aquella muger ; y díjome : 
cavallero. no es necesario ese juramento para 
lo que yo sé, cuanto roas para lo que aqui es 
muy público : Yo conozco aquella mozuela , y 
con esta demanda que puso h Vm. son tres las 
querellas que ha dado en esta corte por el 
mismo negocio. Dio la primera au(e el vicario 
(ie la villa de un pobre caballero de epístola 
que vino aqui á cierto negocio ; era hijo de pa- 
dres honrados y ricos , el cual por bien de paz 
les dejó en las uñas hasta la sotana, y se fué, 
como dicen , en camisa. Después lo pidieron 
otra vez en la villa, querellándose al teniente, 
de un catalán rico , de quien también pelaron 
lo que pudieron ; pero este j urada se la tiene 
quo no le dejará la manda en el testamento. 
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Ahora se querelló á los alcaldes de Vm, y 

E*L no faera por parecerme de menor inconve- 
iente pagarles aquel dinero que consentirse ir 
Ipreso , dejando su hacienda desamparada , ver- 
[4Íaderamente no lo consintiera hiciera mi oíi- 
Icio ; empero del mal el menos, que aunque sin 
¡duda Vm. saliera libre , no pudiera ser coa 
;tanta brevedad que no pasase algún tiempo en 
; pruebas y respuestas. Con eso esLCUsamos pri- 
¡siones, grillos, visitas, escribanos, procurado- 
res » daca la relación , vuelve la relación , quo 
todo fuera dilación, vejación y disgusto ¡ mas 
barato se hizo de aquella manera y con menos 
^pesadumbre. Lo que como hidalgo y hombro 
de bien puedo á Vm. asegurar, es, que he ser- 
vido á su magestad con esta vara casi veinte y 
tres, años , porque va ya en ellos, y que de 
todos cuantos casos he visto semejantes é este, 
DO he sabido de tres en mas de trescientos que 
se hayan pedido con justicia ; porque nunca 
quien lo come lo paga , ó por grandísima des> 
gracia ; siempre suele salir horro el dañador, 
y después lo echan á la buena barba; siempre, 
suele recambiar en un desdichado de quien 
pueden sacar honra y dineros ó marido á pro- 
pósito para sus menesteres. n,l es como la seca, 
que el daño está en el dedo y escupe debajo 
del brazo. La causa es, porque, ó luego el de- 
lincuente huyó ó es persona tal á quien seria 
de pora importancia pedirlo. £stas mozuelas 
TOMO JLT 4 
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ándense por esas calles , 6 en casa de sus ami 
gas , ó en la de sus padres , entra en la cocí 
el raozo , tiene lugar de hablarles y ellasde 
responderle; ambos están de las puertas aden« 
tro, sóbrales el tiempo , no les falta ganaj 
llega la ocasión , y dejan asentada la partida. 
Y como sucede las mas veces aquesto con gente 
pobre , luego él en oliendo el tocino se sale d« 
casa y no parece. Cuando los padres alcauzan 
á saberlo , para no quedarse sin el fruto de snt 
trabajos y danle una fraterna , y ellos mismcsj 
andan después á ojeo , y la echan á la mano i| 
persona tal que saquen costo y costas de su; 
mercadería : y asi viene quien menos culpa 
tiene á lavar la lana. Entonces le pregunté : 
2 Pues dígame Vm. suplicóle, si nunca los ta- 
les casos acontecen sino á solas , quien hay 
que jure verdad si ella no da gritos para que se 
vea la fuerza y acuda gente que los halle á 
entrambos en el acto I Respondióme , no es 
necesario ni en tales cases piden al testigo que 
diga si los vio juntos , que seria infinito ; basta 
que depongan que los vieron hablar y estar á 
solas , que la besó , que los vieron abrazados , 
ó de las puertas adentro de una pieza , ó tales 
actos que de ellos se pueda presumir el hecho; 
porque con esto y la voz que ella misma se 
pone de haber sido forzada , hallándolo ya las 
matronas, como dicen , bastan para prueba. Yo 
ti «a «uta cort« uu caso muy riguroso y el 
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mayor que Vm. habrá oído. Aquí estuvo una 
ama muy hermosa, forastera, la cual venia 
ladrada de su tierra , no con otro fin que á 
l)uschr la vida ; tratóse como doncella , y en 
este hábito anduvo algunos dias. Pretendióla 
cierlo príncipe, y habiéndole hecho escritura 
I por ochocientos ducados, en que con él con- 
! cerló su honor, diciendo quererlos para su ca- 
! Sarniento, no pagándoselos al plazo, le eje- 
cutó y cobró. Después de allí á pocos años , 
que no pasaron cuatro , siendo favorecida de 
! cierto pcrsouage hizo un escavechc , con que 
' habiendo tratado con cierto extrangero , se que- 
relló, y alegando el reo contra ella la escri- 
tura original , y la paga del interés , le conde- 
naron y pagó. Allá dijo que no hubo , que si 
hubo ; en resolución, la muger cu cada lugar 
cobraba dos, y tres veces lo que no vendía, y 
de esta manera pasaba. Yuesa merced no s« 
tenga por mal servido en lo hecho, porque li- 
bró muy bien, que los testigos deciau ensan. 
grentados, aunque no lo quedó ella. Despedí- 
monos y fuese : yo que.ic admirado de oir se- 
mejante negocio. De allí me fui deslizando 
poco á poco en la consideración de cuan santa , 
cuan justa y lícitamente habia proveído el 
santo concilio de Trcnto sobre los matrimo- 
pios clandestinos ; : qué de cosas quedaron re- 
lúediadas ! • qué de portitlos tapados y paredes 
icvantadus ! Y como sí la justicia se^^lar hi« 
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ciera hoy otro tanto , en casos cual el raio , no 
hubiera el quinto ni el diezmo de las inalafi 
mugeres que hoy Jtiay perdidas. Porque real y 
verdaderamente , habiéndolo entre nosotros , 
no hay fuerza , sino grado. No es posible ha- 
cerla ningún hombre solo á una muger si ella 
no lo otorga con su voluntad; y si quisiere, 
í qué le piden á «^1 ? Diré lo que verdadera- 
,mente aconteció en un lugar de señorío en la 
Andalucía : Tenia un labrador una hija moza 
de quien se enamoró un mancebo hijo de ve- 
cino de su pueblo, y habiéndola gozado , cuan- 
do el padre de ella lo vino á saber , acudió á 
nna villa cabeza de aquel partido á querellarse 
del mozo. £1 alcalde tuvo atención á lo que 
decian , y después de haber el hombre infor- 
mado muy á su placer, le dijo : ^ Al 6n os que- 
relláis de aquese mozo que retozó con vuestra 
muchacha ? £1 padre dijo que sí, porque la 
deshonró por fuerza. Volvió el alcalde á pre- 
guntar : Y decidme , ¡ cuantos años tienen él y 
ella? £1 padre le respondió, mi hija hace para 
el agosto que viene veinte y un años , y el mo- | 
zuelo veinte y tres. Cuando el alcalde oyó 
esto , enojado , y levantándose con ira del poyo , 
le dijo : • Y con eso venis ahora ¡ El de veinte 
y tres, y ella de veinte y uno; andad con Dios, 
hermano, ved qué gentil demanda ; volveos en 
buen hora , que muy bien pudieron hacerlo. Si 
asi se les respondiese con una ley en que 86 
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mandase que inuger de once años arriba y en 
poblado no pudiese pedir fuerza , por fuerza 
serian buenas. No hay fuerza de hombre que le 
valga contra la que no quiere. Y cuando una 
vez en mil años viniese á ser, no liabia de 
componerse á dinero, ni mandándolos casar, 
(salvo si no le dio ante testigos palabra de 
ello ) no babia de haber otro medio que pena 
personal Fegun el delito, y que saliese á la 
causa el fiscal del rey, para que no pudiese 
haber, ni valiese perdón de parte* Yo aseguro 
que de esta manera ellos tuvieran miedo , y 
ellas mas vergüenza ; porque quitándoles esta 
guarida , desconfiadas no se perderian. : Si fué 
sn voluntad , qué piden ? Si no tienen , que no 
engañen. Aquí entra luego la piedad , y dice : 
O, que mugeres flacas déjanse vencer, por ser 
fáciles en creer, y falsos los hombres en el 
prometer , deben ser favorecidas ; esto es asi 
verdad ; empero si supiesen que no lo habian 
de ser , sabrianse mejor guardar , y aquesta 
confianza suya las destruye como la fe sin 
obras, que tiene millares en los infiernos: nin- 
guna se fie de hombre, prometen con pasión 
y cumplen con dilación , y sin satisfacción ; y 
la que se confiare , quéjese de sí si la burla» 
ren. Prenden á un pobrete, como yo he visto 
muchas veces revolverse dos criados en una 
casa , y estando ella como gusano dtí seda , de 
tres dormidas con quien ha querido , cuando el 
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' amo los halla jaDtos , prenden al desdichado^ 
que ni comió nata , ni queso , sino solo el 
suero que arrojan á los perros. Tif^nenle en la 
cárcel , hasta que ya desesperado le hacen que 
se case con ella ; porque le condenan en pena 
pecuniaria, que vendidos él y todo su linage, 
no alcanzan para pagarla; cuando se ve per- 
dido y cargado de matrimonio , ó quítale á bo- 
fetadas lo que tiene j.^'^nse uno por aquí, y el 
otro por allí. £1 se hace romero y ella ramera; 
Ved qué gentil casamiento y qué gentil sen- 
tencia. 

I O si sobre aquesto se reparase un poco ! 
No dudo el grande provecho que de ello re* 
sultaria : pagué lo que no pequé , troqué lo que 
comí ; puse mi casa , rccogíme con lo que te- 
nia , porque temia no me sucediese con otra 
huéspeda lo que con la pasada. 

Y porque también rezelaba que aquel collar 
y cinta que me había enviado el tio , siendo 
piezas de tanto valor , pudieran ser por la fa- 
ina descubiertas : quíseme retirar á solas á mi 
casa, y en parte donde con secreto pudiese 
deshacerlo. Asi lo hice ; desclavé las piedras á 
punta de cuchillo , quité las perlas , puse cada 
cosa de por sí, metí en un grande crisol todo 
el oro f no de una vez , que no cupo , sino en 
seis , ó siete , y asi lo fundi , yéndolo adul- 
zando con un poco de solimán , que yo sabia 
un poquito del arte y y teniendo un riel preY«« 
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nido , lo fui á mi espacio haciendo barretas. 
Parecióme cordura, que por sus hechuras no 
quedase deshecha la mia, y tuve por mejor 
perderlas , que perderme. Uiceme tratante coa 
aquellas piedras» informándome muy bien pri- 
mero del valor de elias , y de cada una hacién- 
dolas engastar en cruces , en sortijas , en arra- 
cadas y otras joyas , donde mejor se podian 
acomodar, diferenciando el engaste i de mane- 
ra que con el oro mismo , y las proprias pie- 
dras, hice diferentes piezas, que unas vendi^^ 
das, otras fiadas á desposados, y rifadas mu- 
chas , perdí muy poco de lo que de otra ma- 
nera se ]yidiera ganar , y con menos pesadum- 
bre de i*iesgo. Mi caudal crecia , porque ya 
me habia hecho muy gentil mohatrero; cré- 
dito no me faltaba porque tenia dinero. Dá- 
banse junto á mi casa unos solares para edi&« 
car, parecióme comprar uno, por tener una 
posesión y un rincón en que meterme , sin andar 
cada mes con las talegas de las alcamonías a 
cuestas, mudando barrios. Concertéme , pa- 
gúelo en reales de contado , y cargáronme do» 
de censo perpetuo en cada un año. Labre una 
casa , en que gasté sin pensarlo, ni poderme 
Yolver atrás mas de tres mil ducados; era muy 
graciosa y de mucho entretenimiento. Pasaba 
en ella y con mi pobreza como nn Fúcar ; y 
asi acabara mi corta fortuna y suerte ^varíen» 
ta , si no me salieran al encuentro , yiniéndosa' 
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á juntar el tramposo con el codicioso. Como ] 
mi rasa estaba tan bien puesta, mi persona 
tan bien tratada y mi reputación en buen pun- 
to, no faltó un loco que me codició para yer- 
no. Parecióle que todo yo era de comer , y que 
no tenia dentro, ni pepita que desechar. Aun 
€s(a es otra locura, casar los hombres á sus 
hijas con hijos de padres no conocidos. Mirad , 
mirad , tomad el consejo de los viejos, al hijo 
de tu vecino métele en tu casa : j Sabes qué 
mañas, qué costumbres tiene, si tiene, si sa- 
he , si vale , y no un advenedizo , que pudiemn 
otro día ponértele desde su casa en la horca , 
BÍ acaso le conocieran ? Era también moha- 
trero como yo , que siempre acude cada uno á 
su natural. Tanto se me vino á pegar , que me 
llegó á empegar ; casóme con su hija , que no 
tenia otra : estaba rico ,' era moza de muy 
buena gracia, prometióme con ella tres mil 
ducados ; dije de si. Él , como era vividor , 
solo buscaba hombre de mi traza , que supiese 
trafagar con el dinero ; y en aquesto tuvo ra- 
zón , porque mucho m«s vale un yerno pobre 
que sepa ser vividor, que rico y gran comedor. 
Mejor es hombre necesitado de dineros que di- 
neros necesitados de hombre. Aqueste se afi- 
cionó de mi; tratáronse los conciertos, y efec- 
tuáronse las bodas. Ya estoy casado , ya soy 
honrado ; la sefiora está en mi casa muy con- 
tenta ^ muy regalada y bien servida. Pasáronst 
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algunos días, y no fueron muchos , cuando lie^ 
dándonos mi suegro un domingo á comer á su 
casa , después de alzadas las mesas , que nos 
quedamos los tres á solas , díjome asi : Hijo , 
como ja con los aAos he pagado por muchos 
trabajos , y veo que sois mozo y estáis al pie 
de la cuesta , para que lleguéis á lo alto de ella 
descansado y no volváis á caer desde la mitad; 
os quiero dar mi parecer , como quien tanto 
es interesado en vuestro bien , que de otra ma- 
nera , no tenia para qué daros parte de lo que 
pretendo. Lo primero habéis de considerar , que 
si un maravedí sacáredes del caudal con que 
tratáis , que se os acabará muy presto , aunque 
sea muy grueso : También habéis de hacer co- 
mo con vuestro buen crédito paséis adelante; y 
8Í habéis de ser mercader, seáis meccader, po- 
niendo á parte todo aquello que no fuere llaneza, 
pues no se negocia sino es con ella y con dinero, 
cambiar y recambiar. Yo procuraré iros dando 
la mane cuanto mas pudiere siempre; y porque, 
lo que Dios no quiera , si alguna vez diere vuelta 
el dado , y no viniere la suerte como se desea , 
purgaos en salud, prevenios con tiempo de lo 
que os puede suceder. Otorgaránse luego dos 
escrituras, y dos contraescrituras; la una sea 
confesando , que me debéis cuatro mil ducados 
que os presté, de la cual os daré luego carta de 
pago , como la quisiércdes pintar ; y ambas las 
guardaremos para si fueren menester , aunque 
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mucho mejor seria que lal tiempo no llegane, 
ni le virsemos por nuestra puerta. La otra será; 
yo haré que os venda mi hermano quinientos 
ducados que tiene de juro en cada un año , y 
haráse de esta manera : No faltará un amigo 
cajero que por amistad haga muestra del dine- 
ro, para que pueda el escribano dar fe de la 
paga , ó ahí le tomaremos y y nos le prestarán 
en el banco á-'trueque de cincuenta reales; y 
cuando se haya otorgado la escritura de venta , 
TOS le volveréis á dar el poder encausa propria, 
confesando que aquello fué fíngido; mas que 
real y verdaderamente siempre aquellos qui-* 
nicutos ducados fueron y son suyos. Parecióme 
muy bien, por ser cosa que pudiera importar^ 
nunca dañar. Hízose asi, como lo trazó el 
maestro, y como aquel quede bien acuchillado 
sahia como se hahia de preparar el atutía, pues 
ya tenia el camino andado y con la misma traía 
se habia enriquecido. De esta manera fui nego- 
ciando algún tiempo, siendo siempre puntual 
en todo i y como la ostentación suele ser parte 
de caudal para lo que al crédito importa y pre- 
sumia de que mi casa , mi muger , y mi persona 
siempre anduviésemos bien tratados, y en mi 
negociación ser un relox. £ra la señora mi es- 
posa de la mano horadada , y taladrada de sie- 
nes, yo por mi negocióla comencé á dar mano, 
y ella pur el su^'O tomó tanta, que con sus 
amigas en banquetes, fiestas y meriendas, dc~ 
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«ñas de lo exorbitante de sus galas y vestidos , 
con otros millares de menudencias que como 
rabos de pulpos cuelgan de cada cosa de estas, 
juntándose con la carestía que sucedió aquellos 
primeros años, y la poca correspondencia que 
hubo de negocios, ya reconocí flaqueza, yate- 
nía yahidos de cabeza , y estaba pata dar con- 
migo en el sucio , faltábame muy poco para 
dejarme caer á plomo : nadie sabe, sino el que 
lo lasta, lo que semejante casa gasta. Si en 
este tiempo se hiciera la ley en que die'ron en 
Castilla la mitad de multiplicado á las muge- 
pes , á fe que no solo no se lo dieran , empero 
que se lo quitaran. Debían entonces de ayudar- 
lo á ganar, mas ahora no se desvelan, sino en 
como acabarlo de gastar y consumir. Hacienda 
y tanto tenia yo solo , para ser brevemente 
muy rico, y con la muger quedé pobre. Como 
solo mi suegro sabia tan bien como yo el debe 
y ha de haber de mi libro, no me faltaba el 
crédito, porque todos creyeron siempre, que 
aquellos quinientos ducados eran míos : con 
[/ aquella sombra cargué cuanto mas pvde, hasta 
que no pudiendo sufrir el peso, me asenté co- 
mo edifício falso. Llegábase ya el tiempo de 
las pagas, que aunque siempre corre, para los 
que deben vuela , y es mas corto. Vime apre- 
tado, no podía sosegar un punto; fuíme á casa 
de mi suegro á darle cuanta de mi cuidado, él 
Ke alentó cuanto mas pudo, diciendo, que no 
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desmayase f pues teniamos el remedio ¿ la*^ 
mauos de puertas adentro de nuestra casa. To«-^ 
mó la capa y fuimonos mano á mano los dos ai 
oficio de un escribano de provincia grande ami- 
go suyo, y llevándole á santa Cruz que es una 
iglesia que está cu la misma plaza, frontero de 
la cárcel y de los oficios, allí le hicimos en 
secreto relación del caso. Y dijo mi suegro : 
señor N. este negocio le ha de valer á Vm. mu> 
chos ducados , y en la pesadumbre pasada que 
yo tuve, bien sabe que no me, llevó blanca, ni 
derechos algunos -de los que me tocaban en 
cuanto el pleito duró. Mi yerno debe por otra 
escritura, primera que la mia , mil ducados, y 
está presentada y hechas diligencias en otro 
oficio, empero queremos que todo pase ante 
Vm. y en esta consideración ha de tratarnos 
como á sus amigos y servidores , que yo quiero 
no solo dejar de satisfacer esta merced, empero 
aquí mi hijo, el dia que saliere, dará para 
guantes doscientos escudos, y yo quedo por su 
fiador : El escribano dijo : haráse todo de la 
manera que Vm. fuere servido; preséntese lue- 
go esa escritura de los cuatro mil ducados , y 
coucertarémos la décima con un amigo, á quien 
daremos cuenta de esta pretensión para que lo 
haga por cualquiera cosa que le demos , y lo 
mas déjese á mi cargo. Mi suegro presentó su 
obligación y lleváronme preso : ejecutóme toda 
la, hacienda : salió luego mi muger con su carta 
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dote, con que ocuparon tanto pafto que fal- 
iba mucho para cumplir el vestido; porque 
lia})iendose ambos echado sobre la casa , obli- 
gaciones y muebles, no quedó ni se halló en 
que hincar el diente y que joyas y dineros ya 
los teníamos puestos en cobro. Cuando me vie- 
ron mis acreedores preso, acudió cada uno em- 
bargándome por lo que le tocaba , presentando 
sos escrituras y contratos ante diferentes escri- 
banos; empero saliendo á esto el nuestro, pi- 
dió, que como á originario se habian todos de 
acumular al que pasaba en su oficio, por ser el 
mas antiguo y donde primero se pidió. Asi lo 
mandaron los alcaldes viendo ser cosa justifi- 
teada. Como vieron el mal remedio que con mis 
' bienes tcnian , acudieron luego á embargar los 
quinientos ducados de renta; salió su dueño y. 
defendiólos; dijo el tio de mi muger ser suyos. 
Comenzóse á trabar sobre todo un pleitecillo, 
que pasaba de mil y quinientas hojas, asi escri- 
turas de obligaciones , como testamentos , par- 
ticiones , poderes , y otra multitud grande que 
■e vino á juntar de papeles. Cada uno que lo 
pedia para llevarlo á su letrado, como habia 
de pagar al escribano tantos derechos, temblaba; 
pagábanle unos , empero habia otros que viendo 
el pleito mal parado y metido á la venta de la 
zarza , no lo querían , y deseaban que se diesen 
medios en la paga , por no hacer mas costas y 
echar la soga tras el caldero. Veian que ya una 
TOMO lY 5 
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▼ez puesto en aquello , no habían dé salir 
ello; antes me ayudaban á negociar, por se 
dafto irremediable de otra manera. Pedi esperd 
por diez años, fucronmelos concediendo algn^^ 
nos, juntóseles luego mi suegro, y como cayo 
á su parte la mayor , hicieron á los menos pasai^ 
por lo que los mas , con que salí de la cárcel 
quedando el escribano el mejor librado. De este 
bordo , aunque me puse braguero', fué de plata, 
quédeme con mucha hacienda de los pobres que 
me la fíáron engañados en mi crédito; hice 
aquella vez , lo que solia hacerse siempre , mas 
con mucha honra y mejor nombre, que aunque 
Yerdaderamente aquesto es hurtar, quédasenos 
el nombre de mercaderes y no de ladrones. 
Estas tretas hasta entonces nunca las alcancé. 
Parecióme cautela dañosísima y digna de grande 
remedio , porque con las contraescrituras no 
hay crédito cierto ni confianza segura , siendo 
lo mas perjudicial de una república, por cau- 
sarse de ellas la mayor parte de los pleitos; 
ron las cuales muchos yien>;n de pobres á que- 
dar muy ricos, dejando á los que lo eran per- 
didos y por puertas. Y siendo la intención del 
buen juez averiguar la verdad entre los litigantes 
para dar A. cada uno su justicia, no es posible, 
porque anda todo tan enmarañado que los que 
del caso son mas inocentes quedan los mas en- 
cañados y por el consiguiente agraviados. La 
causa es porque cuandQ quien trata. «I en^afip, 
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joícnza daudo traza en su cautela, es lo pri- 
ero que hace , tomarle á lá verdad los pasos 
puertos de naDcra que nunca se averigüe : 
Ik^u lo cual, falíaudo esta luz queda ciego el 
|iiez , j sale triunfando la mentira del que no 
tiene justicia. Yo sé que no faltará quien diga 
¡que 5on las contraescrituras importantes para 
f«l comercio y trato ; pero sé que le sabré decir 
¡que no lo son. Quien quisiere ayudar á otro 
con su crédito , déselo como Oador y no como 
encubridor de su malicia. 

Lo que de Barcelona supe la primera vez que 
' allí estuve , y ahora de vuelta de Italia en estos 
Mos dias, es y que ser uno mercader , es dignidad, 
j ninguno puede tener tal titulo sin haberse 
primero presentado ante el prior, y cónsules 
donde le abonan para el trato que pone. Y en 
Castilla donde se contratala máquina del mun- 
i do , sin hacienda , sin fíanzns , ni abonos , mas 
de con solo buena mafta para saber engafiar á 
los que se fían de ellos, toman tratos para lo 
que seria necesario en otras partes mucho rau- 
dal con que comenzarlos , y muy mayor para 
el puesto que ponen. Y si después falta el su- 
ceso á su imaginación , con el remedio de laH 
contraescrítnras quedan mas bien puestos y ri- 
cos , que lo estaban de antes , como loliabemos 
visto en muohos cada dia. Llévanse con su 
quiebra detras de si á todos aquellos que les 
ban fiado j «los cuales consumen lo poco que les 
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queda en pleitos. Y si acaso son oficiales 6 laM 
bradores , el señor pierde también su parte|i 
pues faltan los que ayudan en los derechos de 
sus alcabalas y la república la obra y trabajo | 
de estos hombres que como embarazados en li'l 
tigios , no acuden á sus ministerios. Menor daño 
seria , que unos pocos y malos no fuesen ricos, 
que no que abrasasen y destruyesen á muchos 
buenos. No habiendo contraescrituras , cada 
cual podría fiar seguramente, porque tendría 
noticia de la hacienda cierta que tiene aquel 
á quien se la da, sin que después le salgan 
otros dueños. Y porque podria ser que se tra- 
tase en algún tiempo del remedio de esto , diré 
los efectos de semejante daño brevemente , si 
acaso no se deja de hacer porque yo lo dije, 
que nunca ucuchas cosas pierden buenos efectos 
porque no se conozcan ágenos dueños en. ellas , 
y lo quieren ser en todo solos aquellos que las 
hacen ejecutar; empero digalo yo, y nunca se 
remedie : cumpla yo mis obligaciones , y mire 
cada uno por las que tiene , que discreción y 
edad no les falta , gana de remediar lo que im- 
portare al servicio de Dios y de su rey , siendo 
bien universal de la república. 

Todas aquellas veces que el mercader pobfe 
se quiere meter á mayor trato pide para su cré- 
dito ¿ su pariente ó amigo le dé un juro de 
importancia ó hacienda en confianza ; de lo cual 
hace contraescritura en que confiesa, que no 
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obstante qne aquello parece suyo , real y ver^ 
daderamente no lo e«, y que se lo volverá 
siempre , cada y cuaado que se lo pida : con 
esto halla quien le fíe su hacienda. Ved quien 
somos , pues para los negros de Guinea , boza- 
les y bárbaros llevan cuentecitas , dijes y cas- 
cabeles , y á nosotros con solo el sonido , con 
la sombra y resplandor de estos vidrios nos en- 
gasan. Si el trato sale bien vuélveseles á sus 
dueños lo que recibieron de ellos , y si mal há- 
cenlo trampa y pleito de acreedores; todo va 
con mal. El que dio la hacienda en confianza, 
vuelve á cobrarla con la contraescrituras, y los 
demás quédanse burlados. 

Guando no quiere alguno pagar lo que debe, 
antes de llegar el plazo en que ha de pagar la 
deuda, yende 6 traspasa su hacienda en con- 
fianza con alguna contraescritura; y sucede, 
que cuando llega el plazo es ya muerto el su- 
cesor que hizo la cautela y el verdadero acree- 
dor no puede cobrar; porque aquel de quien se 
hizo confianza , encubre y calla la contraescri- 
tura, quédase con todo y va el difunto d porta 
inferí. 

Para engafiar con su persona , si quiere tra- 
tar de casarse con mucha dote ; hace lo mismo, 
busca haciendas en confianza y como después 
de casado crecen las obligaciones y no pueden 
con el gasto cobrar lo suyo su dueño, quedan 
los desposados padeciendo necesidad. Conocido 
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luego el engaño , falta el amor y algunas y andr 
muchas veces llegan á las manos, porque la 
mugcr no consiente se venda su hacienda ó no 
quiere obligarse á las deudas del marido. 

Todo lo cual tendria facilísimo remedio / 
mandando que no hubiese tales contraescrituras, 
ni valiesen deshaciéndose las hechas , con que 
cada uno volviese á tomar en sí lo que de esta 
manera tiene dado. Sabríase al cierto la haeieh<- 
da que tiene cada cual , si se le puede fiar ó 
confiar; cxcusaríansc de los pleitesía mitad, 
por ser de cbta naturaleza y tener de aquí sit 
principio los mas de los que se siguen por Gas* 
tilla. 
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CAPÍTULO VI. 

Froiágne Giom^a de AHanche con el suceso de su casamiento, 
basU <|iie tu muger falleció , que volvió á «u suegro la dote. 

; XIabETS bien considerado en qué laberinto 
qaise meterme? qué me importa ó para qué 
gasto tiempo untando las piedras con manteca^ 
por Tentara las podré ablandar , volveré blanco 
al negro , por mucho que le lave! ha de ser de 
frato lo dicho t Antes creo que me quiebro la 
cabeza , y gasto en balde la costa y el trabajo, 
BÍq^ sacar de ello provecho ni honra ; porque 
dirán, que para qué aconseja el que á si no se 
aconseja. Qué igual hubiera sido haberles con- 
tado tres ó cuatro cuentos alegres cqn que la 
geftora Dofta Fulana f que ya está cansada y 
durmiéndose con estos disparates ) hubiera en- 
tretenfdose ; ya le oygo decir á quien está le- 
yendo que me arroje á un rincón porque le 
cansa oírme. Tiene mil razones, que como ver- 
daderamente son verdades las que trato , no son 
para entretenimiento sino para el sentimiento ^ 
no para chacota sino para con mucho estudio 
ser miradas y muy remiradas : mas porque con 
la purga no hagas ascos y la dejes de tomar 
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por el mal olor y sabor, echémosle mi poco de 
oro j cobrémosla por encima con algo que bien 
parezca. Vuélvome al punto de donde hice la 
digresión. Ya me alcé á mayores con lo mas 
que pude que fué mucho menos de lo que yo 
quisiera y habia menester; porque para grande 
carga es necesario grandes fuerzas, que los que 
sobre arena fundan torres muy presto dan con 
el edificio en tierra. Los que se hubieren de 
casar, ellos han de tener que comer y ellas han 
de traer que cenar. No son dote cuatro paredes 
y seis tapices , cuando para la primera entrada 
tengo de gastar en joyas y aderezos aquello con 
que busco mi vida. Gástase lo principal y quédo^ 
. me después con la necesidad ; porque qnien com- 
pra lo que no ha menester vende lo que ha menes^ 
ter. ¿De qué fruto 6s para un pobre hombre nego- 
ciante seis pares de vestidos á su esposa en que 
consume todo el caudal que tiene f tPor ventura 
podrá después tratar con ellos f Estaba la seftora 
mi muger mal acostumbrada y poco práctica en 
miserias; en casa de su padre lo habia pasado bien 
y con mucho regalo , y en mi poder no menos ; 
hacíanse los trabajos muchos y duros. Con lo po- 
co que me quedó volví á dar mis mohatras, con 
aquella libertad sicut erat in principio. Yo fia- 
|>a , mi suegro compraba > y al contrario , como 
caiaa las pesas , empero nunca la mercadei ía 
salía de casa. Lo mas ordinario era oro hilado, 
algunas yeces plata labrada, joyas de oro y en* 
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éajando bien las hechuras , y con ello algunas 
bromas de que no se podía salir y habíamos 
comprado á menosprecio. Ganábase con que 
menos mal pasar; todo era poco, por serlo 
también el caudal, y asi poco á poco nos lo 
íbamos comiendo y consumiendo , empero á la 
dote no se tocaba ; siempre andaba en pie , por 
ser posesiones á quien jamas mi muger consin- 
tió que se llegase ni aun por lumbre. Dábamos 
la hacienda. fíada por cuatro meses, con el 
quinto de ganancia. £1 escribano (que le tenía- 
mos á propósito y conocido , como le habíamos 
menester ^ daba siempre fe del entrego de las 
mercaderías. Tomábalas luego en sí el corredor 
que era nuestra tercera persona y una misma 
conmigo y con el escribano. Llevábalas en su 
poder , y dentro de dos liora^ llevaba el dinero 
á su dueño , con aquello menos en que decia 
que lo vendía , y quedábasenos en casa , reci- 
bida su carta de pago , y á Dios con todos. Te- 
níamos por costumbre valemos de un ardid su- 
tilísimo para que no se escapasen algunos por 
los aires , alegando hidalguía ó alguna otra ex- 
cepción que les valiese ó de que se pudiesen 
aprovechar. Cuando habíamos de dar una par» 
tida reconocíamos la dita, y siendo persona de 
quien sabíamos que tenia de que pagar y que la 
tomaba por socorrer de presente alguna nece- 
sidad, se la dábamos llanamente , aunque algu- 
nas veces aconteció faltamos de estas ditas 



5S GUZMAN ' 

algunas, que teDÍamos por las mejores y mas 
bien saucedas. Y cuando no era bien conocida 
ni para nosotros á propósito , pedíamos dador 
con hipoteca especial de alguna posesión* Y 
aunque supiésemos claramente no ser suya ó 
que tenia un censo para cada dia y que no ba- 
bia teja ni ladrillo que no fuese deudor de ua 
escudo , no se nos daba de ello un cuarto. Esto 
mismo era lo que buscábamos, porque les ha- 
cíamos confesar en la escritura que aquella po- 
sesión era suya/ realenga, libre de todo género 
de censo perpetuo , ni al quitar , no hipotecada 
ni obligada por otra deuda. Y con esto , cuando 
el dia del plazo no pagaban, ya^ teníamos al- 
guacil de manga con quien estábamos concer- 
tados que nos habian de dar un tanto de cada 
décima que les diésemos, se la cargábamos 
cncitna ejeoutándolos. Cuando alguna vez aca- 
so se querían oponer ó hacían algunas piernas 
para no pagar , luego le saltaba la del monte , . 
hacíamos el pleito de civil , criminal, buscaba- 
mosle algún sobrehueso, sabíamos el censo que 
tenía sobre la casa, non que dábamos con el 
hombre de barranco pardo aba^o por el estelio- 
nato. De esta manera jugábamos al cierto, y 
sin esta prevención jamas efectuábamospartida* 
Si ello era lícito, ya yo me lo sabia; mas cor- 
ríamos como corren, teníamos callos en la 
conciencia, no sentíamos, ni reparábamos ea 
|)Oco mas ó menos. Yo bien sé que todo el 
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tiempo que de esto traté , verdaderamente nunca 
me confesé , y si lo hice , no como debía , ni 
mas de para cumplir con la parroquia, porque 
no me descomulgasen. ¿Quereislo ver I pues con- 
siderad si allí prometia la restitución , cuando 
lo tuviese y mejor pudiese, juntamente la en- 
mienda de la vida; si entonces corrian quince, 
veinte y mías obligaciones; y nunca fui á decir 
ni á hacer diligencia con los obligados en ellas, 
diciéndoles , como aquella contratación fué ilí- 
cita y usuraria, que por descargo de mi con- 
ciencia y dignamente recibii el sacramento de 
la comunión , les queria rebatir y bajar todo lo 
que lícitamente no pude llevar. Si cuando me 
vinieron á pagar tampoco se lo volví, :qué in- 
tención fué aquesta f Por Dios mala. Esto era 
lo que dcbia hacer; no lo hice ni hoy se hace. 
Dios nos dé conocimiento de nuestras culpas , 
que cierto sé, si entonces acabara la vida, qne 
corriera el alma ciento de rifa. Gente maldita 
son mohatreros , ni tienen conciencia , ni temen 
á Dios. 'O qué gallardo y qué cierto tiro aqueste, 
qué cerca lo tengo, y como aguardan los trai- 
dores bien! Qué tentación me da de tirarles y 
no dejarles hueso sano, que como soy ladrón 
de casa , conózcoles los pensamientos , • que- 
reisme dar licencia que les dé una gentil bara- 
jadura t Ya se qne no queréis , y porque no 
queréis, en mi vida he hecho cosa de njas mata 
gana que hacer con ellos la vista gorda , dejan- 
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dolos pasar sin que def en prenda ; mas porque 
no digan que todo se me va en reformaciones, 
les doy lado. Y porque podria ser haberlos al- 
guna vez de necesitar , no quiero ganar enemi- 
gos á los que podria después desear por amigos, 
porque al fin tanto lo son cuanto los habernos 
menester y pueden ser de provecho ; y asi cono 
el amigo fiel se deja conocer en los bienes, no 
se esconde nunca en los males el enemigo. Una 
cosa sola diré , haga un hombre su cuenta y 
tenga necesidad en que se haya de valer de so- 
ios doscientos ducados : hallaiá que si solos 
dos años los trae de mohatra , montarán mas 
de seijicientos. Ved, pues, á este respecto, qué 
hará lo mucho, :Como lo pagará el que no pu- 
do lo pocof Aquí se queden y vuelvo sobre 
mí. 

Por no hacer los hombres lo que deben , digo 
que vienen á deber lo que hacen; :qué vale 
mucho' ganar \ \ qué aprovecha mucho tener si 
no se sabe conservar? Pues vemos ^laro que le 
vale mucho mas al cuerdo la regla que al necio 
la renta. £1 que tuviere tiempo , no aguarda 
otro mejor, ni esté tau confiado de sí que deje 
de velar sobre sí con muchos ojos ; porque de 
lo que le pareciere tener mayor seguridad , en 
lo mismo ha de hallar un Martinas contra , que 
es lo que solemos decir, una Gil que nos per- 
siga. Dineros tuve , rico me vi , pobre me veo , 
s^be Dios por quien y por qufí. £speraba ua 
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día en que ordenar los que me quedaban por 
vivir; nunca llegó porque siempre me fié de mi, 
pareciéudome , que aunque pudiera con todos 
mentir no á lo menos á mí mismo. Veis aquí 
como de confiarse uno de sí , hace que se olvi- 
de de Dios , de donde nace perderse las hacien- 
das j las almas. £1 enemigo mayor que tuve 
fué á mí mismo , con mis proprias manos llamé 
á mis daftos , de la manera que las obras bue- 
nas, del bueno son el premio de su virtud, asi 
los males que obra un malo vienen á serlo de 
su mayor tormento. Mis obras mismas me peF- 
ffiguiéron , que los tratos ni los hombres fueran 
poca parte; pero permite Dios que aquello que 
tomamos por instrumento para ofenderle, aque- 
llo mismo sea nuestro verdugo. No tanto sentia 
ya que me faltase la hacienda, que bien me 
¿abia yo que los bienes y riquezas de fortuna 
con ella vienen, y tras ella se van, y que cuan- 
to mas favorable se mostrare menor seguro 
tiene. Solo sentia que aquello mismo que habia 
de ser mi alivio, mi muger, aquella que con 
instancia pidió a su padre que la casase conmi- 
go y para ello puso mil terceros ; el otro yo , 
la carne de mi carne y hueso de mis huesos, 
esa se levantase contra mí , persiguiéndome sin 
causa , no mas de por verme ya pobre. Y que 
llegarte á tal punto su aborrecimiento que con- 
tra toda verdad me levantase que estaba aman- 
cebado , que era perdido , y que con estas cau- 
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sas hallase favor con que tratar de apartarse 
de mí, no faltando letrado que se lo aronsejase, 
firmándolo de su nombre , que podía. ? Dolor 
cruel! Verdaderamente, cuando el matrimonio 
contraído ps malo de desañudar , cuando está 
mal unido es peor de sufrir; porque la muger 
codiciosa es como la casa que toda se llueve , 
y tanto cuanto resplandece mas en prudencia 
y buen gobierno, cuando se quiere acomodar 
con la virtud , tanto mas queda obscura y insu- 
frible y aborrecida en apartándose de ella. jQué 
facilidad tienen para todo ? > Qué habilidad es- 
cotista para cualquiera cosa de su antojo f No 
hay juicio de mil hombres que igualen á solo 
el de una muger para fabricar una mentira de 
repente; y aunque suelen decir que el hombre 
que apetece soledad tiene mucho de Dios ó de 
bestia , yo digo que no es tanta la soledad que 
él solo padece cuanta la pena que recibe quien 
tiene compafiía contra su gusto. Cáseme rico , 
casado estoy pobre ; alegres fueron los dias de 
mi boda para mis amigos, tristes los de mi 
matrimonio para mi : ellos los tuvieron buenos 
y se fueron á sus casas, yo quedé padeciendo 
los malos en la mía, no mas de por quererlo 
asi, mi muger y ser presuntuosa. Era gastadora, 
franca , liberal , enseñada siempre á verme ve- 
nir como abeja cargado de regalos, no llevaba 
en paciencia verme salir por la mañana y que 
á medio día volviese sin blanca : perdía el jui- 
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CÍO cuando vcia que lo pasado faltaba. Pues ya 
pobre de mi) cuando del todo se acabó el aceite , 
V sintió que se ardian las torcidas, cuando no 
liabiciidoque comer, ni adonde salirloá buscar, 
se sacaban de casa las prendas para vender, 
aqui era ello , aquí perdió pie y paciencia , 
nunca mas me pudo ver , aborrecióme como si 
fuera su enemigo verdadero. Ni mis blandas 
palabras, amonestaciones de su padre, ni rue- 
gos de sus deudos , conocidos , ni parientes fue- 
ron parte para volverme á su gracia. Huia de la 
paz, porque la hallaba en la discordia; amaba 
la inquietud , por ser su sosiego ; tomaba por 
venganza retirarse á solas, faltándome á la ca- 
ma y mesa ; y aun dejaba de comer muchas 
veces , porque sabia lo bien que la quería y con 
aquello me martirizaba. No sabia ya que ha- 
cerme, ni como gobernarme, porque todo tenia 
dificultad en faltando la causa de su gusto , que 
solo consistia en el mucho dinero. Verdadera- 
mente parece que hay mugeres que solo se ca- 
san para hacer ensayo del matrimonio , no mas 
de por su antojo , pareciéndoles como casa ele 
alquiler; si me hallare bien, bien; si mal, todo 
será hacerlo bulla, que no ha de faltar un 
achaque y dos testigos falsos para un divorcio: 
pues ya si acierta la mu^er á tener un poquito 
de buen parecer y se pican algunos de ella; no 
quiero pasar adelante. Señores letrados , nota- 
rios y jueces ; abran el ojo y consideren que no 
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es menos lo que hacen, que deshacer un ma- 
trimonio, y dar lugar al demonio para que por 
esa puerta pierdan las vidas las mugeres , los 
hombres las honras , y entrambos las haciendas; 
y les prometo de parte de Dios todo poderoso , 
que les ha de venir del cielo por ello gravísi- 
mo castigo , escociéndoles donde les duela : 
miren que son pecados ocultos, y vienen por 
ellos los trabajos muy secretos. No porque no 
le dio el marido una cuchillada que le hizo con 
ella dos caras , ó ñola molió á palos, crea que 
aquel delito quedó sin castigo, entienda que lo 
es cuando le quita otro á él su muger, y que 
lo permite asi el señor. Cuando viere su casa 
llena de discordia, de infamia y de enfermedades^ 
considere que por aquello le vienen. Con todoa 
hablo, métanse la mano en el seno los que lo 
causan , y los que lo favorecen , que todos an- 
dan en una misma renta. ¡Quien las ve los días 
de la boda , como todo anda de trulla , qué 
solícitos andan hasta el señor desposado , qué 
contentos , y como gustan de los entretenimien- 
tos , de las mesas esplendidas ! , está la cama 
hecha de lana nueva , suave y blanda , háceseles 
dulce. Acábese la moneda , falten las galas , na 
anden las cosas á una mano como arroz , luego 
se corta la leche , al momento se pierde la gra- 
cia de muchos años , como con un pecado mor- 
tal : Sucédelcs lo que á mí, que me perdí, na 
por inhabilidad , ni falta de solicitud , que buena 
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trai&a y inaftas tuve , mas fué por lo que poca 
antes dije, son castigos de Dios, que como es 
infinito, no tiene arancel, ni está su poder li* 
mitado á castigar esto por esto , j esotro por 
esotro. £n una cosa nos dice sentencia cierta y 
pena de pecado constituida ya para él , demás 
de otras que tocan al alma y las que nacen de 
las circunstancias. Lia mia fué hacienda mal 
ganada que me habia de perder y perderla. Puev 
ya si acaso se casa una muger y se halla des- 
pués que la engañaron, porque su marido no 
tenia la hacienda que le dijeron, y le fué ne- 
cesario' sacar las donas fiadas , y á pocos dia» 
llega el mercader de sedas pidiendo lo que so 
le debe , y el sastre por las hechuras , ó el al*» 
goacil por UDO y por otro , no hay de qué pa- 
gar ,. y si lo hay , es joaa forzoso comer , quo 
con eso no se puede trampear , ni dejarlo para 
otrodia, por ser mandamiento de no embargante. 
Aqui deshacen la rueda los pabones mirándose* 
¿ los pies. Gomiénzanse á marchitar las Clo- 
res , acábaseles la fuga , el gusto y la pacien- 
cia : hacen luego un juego, cOmo quien prueba 
Tinagre ; y si les preguntásedes entonces, ¿ qué 
han, ó como les va de marido f Responderán 
tapándose las narices : Cuatridíano es , ya 
hiede, no hablemos de él, dejémosle estar ^ 
que da mal olor, trátese de otra cosa. ^ Pues 
como, cuerpo de mi pecado, señora hermosa* 
No se queja Lázaro en el sepulcro de tus mi* 

6* 
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serias, de donde no puede salir, dentro de Iñá 
obscuras y fuertes cárceles , en el sepulcro de 
tu& importunaciones , embestido* en la mortaja 
de tu gusto, que siempre te lo procura dar, á 
trueco, riesgo y costa del suyo, ligadas laa 
Ulanos, y rendido á tu sujeción, tanto cuanto 
tú lo babias de eslar á la suya, calla el , que 
tiene acuestas la carga y ha de socorrer la ne- 
cesidad, y por ventura por tí esla en ella y la 
padece; no se queja de versp ya podrido de tus 
impertinencias, vie'ndose metido entre los gu- 
sanos de tus demasías que le roen las entrañas , 
tus desenvolturas en salir, tus libertades en 
conversar, tus exborbitancias en gastar y des- 
perdiciar, en ir entonando tu condición, que 
tiene mas mixturas y diferencias que un órga- 
no , y de cuatro dias te hiede I Respóndame 
por vida de sus ojos, si ayer no dejó ermita , 
ni santuario. que no anduvo ; si desde que tiene 
uso de razón ^y antes que le tuviera, pues aun- 
ahora le falta ^ no llegó noche de san Juan , 
que sin dormir ( porque dice que quita la vir- 
tud ) estuvo haciendo la oración que sabe y va- 
liérale mas que no la supiera , pues tal ella es 
y tan reprobada , y sin hablar palabra , qu,ft 
dice que también esto es otra ciencia de aque- 
lla oración , estuvo esperando el primero que 
pasase de media noche abajo, para que con- 
forme lo que oyese decir, sacase de ello lo que 
para su casamiento le habia de suceder, hii- 
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tiendo de ello confianza, y dándole crédito' 
como si fuera nn artículo de fe , siendo todo 
embeleco de viejas , hechiceras y locas, faltas 
de juicio f ;Si no dejó beata, ni santera por 
visitar, ó que no enviase á llamar; si á todas 
las trajo arrastrando faldas y rompiendo man* 
tos, que nunca se les cayeron de los hombros, 
poniendo candelillas , ella sabe á quien I ^ Si 
p«sando la raya , sin rebozo ni temor de Dios , 
no dejó cedazo con sosiego, ni habas en su 
lugar , que todo no lo hizo bailar por malos 
naedios , con palabras detestadas y prohibidas 
por nuestra santa religión ¡ : Si no quedó casa- 
mentero ni conocido, á quien dejase de impor- 
tunar , diciéndoles como estaba enferma y de- 
seaba casarse ? Dale Dios marido quieto, de 
buena traza , honrado , que con toda su dili- 
gencia busca con que sustentarla , y no le falte 
para sus untos y copetes , : porque de cuatro 
dtas dices que ya hiede ! i Porque te afliges , y 
enfadas en que te traten de él! : Murmuras de 
sus buenas, (ingés que te las finge, regulando 
por ta corazón el suyo ? : No quieres que lo 
desentierren , y desenticrrasle tú hasta los hue- 
sos de todo su linage , mintiendo y escandali- 
zando á quien te oye , oponiéndole mala voz : 
publicando á gritos , lo que ni tú con verdad 
sabes, ni en él cabe , no mas de por injuriarle' 
y afrentarle ? Haces como muger , eres muda- 
ble , y quiera Dios que tus mudanzas no nazcan 
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(^ cuando esto anda de esta traza ) de ofensas^ 

cometidas contra él , contra Dios y contra tí. 

Ya pues aquí he llegado sin pensarlo, y en 
ese puerto aporté , quiero sacar el mostrador ' 
j poner la tienda de mis mercaderías, GOm<r 
lo acostumbran los Argemifaos ó Merceros ¡ 
que andan de pueblo en pueblo , aquí las ponen 
hoy , allí mañana sin hacer asiento en alguna 
parte; y cuando tienen vendido, vuélTense é 
su tierra. Vendamos aquí algo de esta buena 
hacieuda , saquemos á plaza las intenciones de 
algunos matrimonios, tanto para que se desen- 
gañen de su error las que por tales fines las 
intentan, como para que sepati que se saben y 
es bien que les digamos lo mal que hacen y 
pues verdaderamente hacen mal, y luego nos 
volveremos á nuestro puesto. 

Algunas toman estado , no con otra conside» 
ración mas de para salir de sujeción y cobrar 
libertad. Parécete á la señora doncella qua 
será libre y podra correr y salir en s^lienda 
de casa de sus padres , entrando en las de sus 
tuaridos : que podrán mandar ecm imperio , 
tendrán que dar , y criadas á quien mandar :. 
háceseles áspefa la sujeción, paréeeles qaa 
casadas , luego han de ser absolutas y podero* 
sas , que sus padres las acosan , que son ver- 
dugos , y que serán sus maridos mas qae cera 
blandos y amorosos : lo cual nace de no reze-- 
laree los padres en loi tratQS con sh» nugeres h 
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Tiren como brutos , levantan los deseos en las 
hijas , enci^ndenles los apetitos , dan con ellas 
al traste , porque como son imprudentes y no 
distinguen , abrazan todo lo suave y dulce , 
pensando hallarlo en toda parte , no creyendo 
que hay amargo , ni acedo sino en solos sus 
padres. Esto las inquieta trayéndolas desasose- 
gadas, desvanecidas y sin juicio. Como miran 
esto , t porque no ponen los ojos en la otra su 
amiga que se casó con un marido zeloso y ás- 
pero, que no solo nunca le dijo buena palabra, 
pero no le concedió salida gustosa , ni aun á 
misa , sino muy de madrugada , con una saya 
de paño en un manto revuelta como si fuera 
una criada ; y sobre todo , no como á su mu- 
ger, empero como á esclava fugitiva la trata? 
¡ Piensa que los casamientos , que son sino acer- 
tamientos , como el que compra un melón , que 
si uno es fino, le salen ciento pepinos ó cala- 
bazas f No ha visto á la otra su conocida que 
se casó con un jugador que no le ha dejado 
sábanas en la cama que no las haya puesto ea 
la mesa del juego I ^ No consideró de la otra 
tu vecina lo que padece con su marido aman- 
cebado , que no hay maftana de cuantas Dios 
amanece que no amanezca la espuerta colgada 
en casa de su amiga y en la suya propria están 
pereciendo de hambre I ¡ No le han dicho de 
algunos, que cuando por las puertas de sus ca- 
sas entran, ajustan los ojos con los pies, y no 
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los alzan para otra cosa que refiír y castigar 
sin causa , ni otra consideración , mas de por 
su mala digestión I -. Piensan por ventura que 
son todas adoradas y queridas de sus maridos 
como de sus padres? Pues yo les aseguro que 
vi al mejor marido ido , y que no vi padre que 
no fuese padre ; pocos maridos y milagro ba 
sido el que no faltó cu alguna de las obliga- 
ciones del matrimonio ; y no conocí padre que 
dejase mas de serlo, aunque fuese muy malo 
el hijo. 

Otras lo bacen , que no tienen padres , por 
salir de la mano de sus tutores creyendo que 
con ellos están vendidas y robadas» Hacen su 
cuenta y dicen entre si ^.que como aquel gasta 
su hacienda j lo baria mejor su maiido ; que 
por no desposeerse y dársela se olvida de po- 
llería en estado ; que mañana le dará una en- 
fermedad, y se quedará ella muerta y ellos con 
su dinero. Dicen con esto , cuanto mejor seria 
que aquesto que tengo lo gocen mis hijos que 
no mis enemigos que me desean la muerte por 
heredarla. Casarme quiero, y sea con untiiste 
negro, que no lo ganaron mis padres para que 
lo comiesen mis tutores, tray^ndome como me 
traen, rota y hecha pedazos, hambrienta y 
deseosa de un real con que comprar alfileres. 
£sto las precipita, y tomando el consejo de la 
qué primero se lo da , les parece , que pues les 
dice aquello aquella su amiga; que lo hace por 
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quererle bien, y Ja con ella en un lodazal de 
donde nunca quedan limpias en cuanto viven, 
porque hicieron elección de quien vistió , re- 
galó su cuerpo, engordó sus caballos, aderezó 
Ms criados , gastó en las fíestas , dejando su 
inug«r al rincón ; y lo que propuito y deseaba 
dejar á sus hijos la hacienda , ya .cuando viene 
á estar cargada de ellos, no tiene un real que 
darles, ni. dejarles, porque todo lo llevó el 
viento. Y si se temía que por heredarla sus 
deudos le deseaban quitar la vida , ya su mari- 
do no menos , porque con deseo de mudar do 
ropa limpia, cansado de tanta muger, quenun-.. 
ca le faltó de cama y mesa, desea y aun por 
Ventura lo procura , meterla debajo de la tierra, 
y asi la pobre nunca consigue lo que se pro- 
pone. 

Tratan otras livianas de casarse por amores, 
dan vistas en la iglesias , hacen ventana en sus 
casas , están de noche sobresaltadas en sus ca- 
mas , esperando pase quien coa el chillido de la 
guitarriila las levante; oye cantar unas coplas 
qu9 hizo Gerinaldos á Doña Urraca, y piensa 
que son para ella. Es mas negra que un^ graja , 
mas torpe que tortuga, mas necia que una sn- 
lamandra, mas fea que un topo, y porque alli 
la pintan mas linda que Venus, no dejando ca- 
jeta , ni valija de dond<e para ella no sacan los 
alabastros, carmines, turquesas ,. perlas , nie- 
ves, |azmin«s y rosas , hasta desenclavar del 
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cielo^ el sol y la lana , pintándola con estrellas,^ 
y haciéndole sus cejas arcos. Anda , vete loca , 
que no se acordaba de ti el que las hizo, y si 
te las hizo mintió para engaftarte con adulación, 
como á vana y amiga de ella : quien te hizo 
esas coplas te hizo la copla , guárdate de él , 
que con aquel jarabe las va curando á todas, á 
cada una le dice lo mismo. Leyó la otra en 
Diana , vio las encendidas llamas de aquellas 
pastoras , la casa de aquella sabia tan abundante 
de riquezas y las perlas y piedras con que las 
adornó , los jardines y selvas en que se deleita- 
ban y las músicas que se dieren , y como si fuera 
verdad ó lo pudiera ser , y haberlas otro tanto 
de suceder , se despulsan por ello ; ellas están 
como yesca, sáltales de aquí una chispa, y en- 
cendidas como pólvora quedan abrasadas. Otras 
muy curiosas, que dejándose de vestir, gasta- 
ron sus dineros alquilando libros; y porque 
leyeron en Don Belianis , en Amadis ó en Es- 
plandian, sino lo sacó acaso del caballero del 
Febo , los peligros y mal andanzas en que aque- 
llos desafortunados caballeros andaban por la 
infanta MagaLona, que debia de ser, alguna da- 
ma bien dispuesta , les parece qué ya ellas tie- 
nen á la puerta el palafrén , al enano , y á la 
dueña con el señor Agrages que les diga el ca- 
mino de aquellas espesas florestas y selvas, para 
que no toquen al Castillo encantado , de donde 
van á parar en otro i y saliéndoles al cncnentrji j 
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un léon descabezado y las lleva con buen talante 
donde son servidas y regaladas de machos y 
diversos manjares, que ya les parede que los co- 
men y que se hallan en ello, durmiendo en 
aquellas camas tan regaladas y blandas, con 
tanta quietud y regalo , sin saber qcien lo trae, 
ni de donde les viene , porque todo es encanta- 
miento. Allí están encerradas con toda hones- 
tidad y buen tratamiento , hasta que viene Don 
Galaor y mata al gigante , que me "da lástima 
siempre que oigo decir las crueldades con que 
los tratan; y fuera mejor que con una seftora 
de estas los hubieran enviado á Castilla , donde 
por solo verlos , pagaran muchos dineros con 
que tuvieran bastante dote para casarse sin an- 
dar por tantas aventuras ó desventuras ; y asi 
se deshace todo el encantamiento. No falta otro 
tal como yo que me dijo el otro dia , que si á 
estas hermosas les ^atasen los tales libros á la 
redonda y les pagasen fuego , que no seria po-^ 
sible arder , su virtud le mataria ; yo no digo 
nada , y asi lo protesto, porque voy por el mun- 
do sin saber adonde , y lo mismo dirán de mi. 
Otras hay , que porque vieron un mocito engo- 
mado, y aun quizá lleno de gomas , como raso <' 
de Valencia , con mas fuentes que Aranjuez y 
pulidetes mas que Adonis, aderezados para ser 
lindos y que se precian de ello como si no- fue- 
ien aquellas curiosidades vísperas de una ho« 
l^uera : sea la mog^; mnger^ y el hombre , 
TOMO lY 7 
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hombre; quédense los copetes, las blancuras , 
los colores y buena tez para las demás, que lo 
han menester, y se han de valer de ello : bás- 
tale al hombre tratarse como quien es ; muy 
bien le parece tener la voz áspera , el pelo re- 
cio, la cara robusta , el talle grave , y las ma- 
nos duras; partéeles á sus mercedes que un 
lindo de estos está siempre con aquella exis- 
tencia, que no tienen pasiones naturales, no 
escupen , tosen y viven sujetos á la zarzapari- 
Ha y china, emplastro Meliloto, ungüentoApos- 
tolorum, y mas miserias y medicinas que los 
otros que pierden el seso, y se despulsan por 
ellos , de manera que si el freno de la ver|;nen- 
za no les hiciera resistencia, fueran peores que 
un demonio suelto. Y si les preguntan á todas, 
ó á cualquiera de ellas, ¿qué veis, que sentis, 
qué pensáis I Maldita otra respuesta tienen para 
todo , sino solo decir su gusto. Y se les ponéis 
delante el disparate que hacen, los inconve- 
nientes que se siguen, lo mal que se aconsejan, 
á. todo responden, yo lo tengo de padecer y 
uadiepor mi ; si mal me sucediere, yo lo ten- 
go de llevar y por mi cuenta corre , déjenme « 
que yo sé lo que me hago; y no sabe la desven- 
turada lo que se hace ni lo que se dice. Pues 
ya si se hallan obligadas de conBtes, de la cin- 
tita, del estuchito, del billete que le trajo la 
«noza , y del que le respondió al séAor , de que 
ie dio un peUizco^ le tomó una mano por baj9 
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de la puerta , si no fué un pie ; ya cuando esto 
llega ; solo Dios podrá remediarlo , no' hay me- 
dicinas para su mal , tocada está «de la yerva. 
Mugeres hay también ^ que solo se casan por 
ser galanas de corazón , y para poderlo andar 
ver y ser vistas , vestirse y tocarse cada dia de 
su manera, pareciéndoles , que porque vieron á 
la otra un dia de fiesta ó toda la semana enga- 
lanarse , que luego en siendo casada la traerá 
su marido de aquella manera, y sino mejor, no 
menos ; y que como á la otra trátalo todo , le 
darán á ella licencia para poder andar desho'* 
llinando barrios. Aquí entra la pendencia, por- 
que si no le sucede como lo piensa , ó porque 
su marido no gusta , ó no quiere que su muger 
este mas vestida ni desnuda que para él , y 
que si el otro lo consiente, quizá no hace bien, 
y se lo murmurarán, y no quiere que con él so 
haga otro tanto ; poi' el mismo caso que no la 
dejan vestir y calzar , holgar y pasear , como la 
que mas y mejor , no queda piedra sobre piedra 
en toda la casa, forma traiciones con que ven- 
garse de su desdichado marido; que de bien 
considerado, conociendo quien ella es, teme, 
que si le diese licencia y alas, le acontecería 
como á la hormiga para su perdición ; asi no se 
atreve ni consiente. Solo esto basta para que 
luego ella se arañe y mese , llamándose la ma» 
desdichada de las mugeres , que á Dios pluguiera 
que cuando nació su madre le ahogara, ó le 
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hubiera echado autes en un pozo, que puestola 
en tan mal poder , qu^ sola ella es la mal ca- 
sada , que fulanilla es una tal, y que su marido 
la trae como una perla y regalada , que no es 
menos ella ni trajo menOi6 dote^ ni se casara 
con él si tal pensara; deshónrale de vil , bajo, 
apocado y que mejores criados tuvo su padre , 
que no merecía descalzarle la zapatilla : des* 
venturada de mi, como en ese regalo me cria- 
ron, para eso me guardaron , para que viniese- 
des vos á traerme de esta suerte, hecha esclava 
de noche y de dia , sirviendo la casa y á vucs« 
tros hijos y criados. Mirad quien, mi duelo , 
como si fuese tal como yo *, que sabe Dios y el 
mundo quien es mi linage , Don Fulano y Don 
Citano, el Obispo, el Conde y el Duque, sin 
dejar belloso ni roso, alto ni bajo, de que no 
haga letanía. Pues ya desdichado de él , si acaso 
acierta f que nunca le suceda tal á ninguno ^ á 
tener en su casa consigo á su vieja madre , á 
5US hermanas doncellas ó hijos de otra muger; 
para ellos es la hacienda que mis padres gana- 
ron , con ellos la gasta , ellos la comen , y á mi 
me tratan como á negra. Negra, y á Dios plu<^ 
guiera que me trataran como á la de N. que 
por aquí pasa cada dia como una reina , puesta 
coa una saya hoy y otra mejor mañana , yo so- 
la estoy con estos trapos desde que me casé , 
que no he tenido con que remendarlos , encer- 
rada , entre aquestas paredes metida ^ mira coa 
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q^ué peines y con qué rastrillos. Qué se puede 
responder á todo esto , sino dejarlo , que seria 
no acabar el intento que se pretende. 

Cásanse otras para que con la sombra del 
marido no sean molestadas de las justicias , ni 
vituperadas de sus vecinas ó de otras cuales- 
quier personas. Ya esta es bellaqueria , suciedad 
y torpeza , que se |>uede mas decir. Son libres, 
deshonestas y sin honra; hacen como loa hor- 
telanos que ponen un espantajo en la higuera 
para que no lleguen los pájaros 4 los higos. 
Ellos allí están de manifiesto, para quien el 
hortelano quisiere y los pagare, para que los 
pájaros no los piquen, esos no toquen á elloS| 
no ha de haber quien los corrija , quien los re- 
prehenda , ni quien abra la boca para decirles 
palabra, porque hay espantajo en la higuera, 
está el marido en casa. Ellas bien pueden dar 
ó vender su |ionra y persona como quisieren 6 
como mas gustaren, á vista de todos, pero no 
quieren que baya justieia que la» castigue; 
pues aconteceráles lo que á las viñas que ten- 
drán guarda en tiempo de fruto, empero presto 
llegará la vendimia , y quedarán abiertas , he- 
chas pasto común, para que los ganados las 
huellen , quedando rozadas y perdidas. Herma- 
na , que son caminos esos del infierno , que te 
llevará Dios el marido , por tus disoluciones y 
desvergüenzas, para que con ese azote seas 
castigada ^ saliendo á pública plaza tus malda- 

7* 
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des y eu la balanza que trajiste la honra de él y 
andará la tuya pi^esto. Mas mirad á quien se lo 
digo ni para qué me quiebro la cabeza f no te- 
mió á su marido , perdió á Dios la vergüenza, y 
quiérosela poner con estos disparates ; que no 
Bon otra cosa para ella. 

También hay otras que se casan por ver que 
se pierde su hacienda, y sin dar ellas alguna 
causa mas de por ser mozas, les traen algunos 
maldicientes las honras en almoneda , ó corren 
en peligro por otras causas. Del mal el menos, 
ya que á Dios no le cabe parte alguna de todos 
estos matrimonios, que se diria níejor obras de 
demonios , como todas las cosas tienen de bue* 
no ó malo , tanto cuanto lo es el fin á que van 
encaminadas, y este conocido se determinan las 
acciones que caminan al mismo , y las que se 
apartan de él, teniéndole siempre mas amor 
que á las cosas que á él nos guian. Asi no se 
ama en las tales el 'matrimonio, porque sola 
hacen de él un medio para conseguir su deseo» 
Aquestas tales mugeres no caminan derecha- 
mente , á lo menos van cerca de acertar presto; 
empero no tengo por buen matrimonio , ni lo 
és , cuando llevan otro fin que de solo servir á 
Dios en aquel estado. Todos estos matrimonio» 
permite Dios , pero en los mes mete su parte y 
no la peor, el diablo. Bueno y santo es el sa- 
cramento , pero tú haces del casamiento infier- 
so. Para quietad se instituyó; tú ñola quieres,^ 
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ni la tienes y antes andas echándole traspieses^ 
para dar con él en el suelo. No tome ni ponga 
la doncella ó la viuda su blanco en libertad , 
en Sf ir de sujeción de padres ó tutores , no se 
deje llevar del vano amor; déjese de su, torpeza 
la que sigue su sensualidad, y crean si no lo 
hicieren , que el sucederles mal á las unas y á 
las otras, el no salir los maridos como peusároiv 
y desearon, ser esclavas después de casadas, 
tenerlas encerradas , el darles mala vida , per* 
dcrseles la hacienda , cargar de hijos , vaciarse 
la bolsa, sobrevenir trabajos , jugar el desposa- 
do, amancebarse, tratar mal a sus mugeres, 
morir á sus manos, nace de los malos fines que 
tomaron de adelantar su calidad ó su cantidad, 
ó por otros ya dichos ; por ese solo se perdié" 
ron. Ese ídolo de Baal que adoraron , en él se 
confiaron, pensaron que los pudiera socorrer^ 
librar y defender : empero cuando lo hubieren 
de veras menester, no hayáis miedo ni creáis 
que os ha de enviar fuego con que encendáis i 
no le tiene ni le puede dar. Adoráis (dolos f 
pues de liínguno habéis de ser socorridos en loa' 
trabajos, que son Ídolos al fin, obras hechas de 
vuestras propias manos , fabricado» por antoja 
y adorados por solo gusto. Bajará fuego del cie- 
lo que consuma el sacrificio , leAa , piedras y 
cenizas, hasta las aguas mismas en el de Elias,- 
aunque muchas veces le hayáis hecho mojar, y 
Wias mojar. Sabcis que son los matrimonios <^ur 



S« QVZMáll 

Dios ordena , y los que hacéis por solo ser obgS 
dientes á su voluntad , y los consultasteis coa 
ella dejándole á el solo que obrase como mas 
conviniese á . su servicio , sin buscar malos y 
torpes medios ; que aunque ios mojen cien ve> 
ees en las aguas de las persecuciones , hambres, 
fríos f cárceles y mas trabajos de la vida , no 
impide fuego del cielo , amor de Dios y su ca- 
ridad baja, que los consumen. Ella lo arrebata 
y se lleva , poi^iéndolo presente ante su divina 
magestad para mas mérito de gracia y gloria. 
Quédese aquí esto como fin de sermón, y vol- 
vamos á mi casamiento , que no debiera. Padecí 
con mi esposa como con esposas casi seis años, 
aunque los cuatro primeros nos duró tierno el 
pan de la boda porque todo era flor : mas cuanr 
do íbamos de cuesta j que acudimos al mediano 
y faltaba dinero para él ; cuando para comprar 
la basquifta de tela de oro y bordada , se vendía 
ti oro y no quedaba tela ni aun de arafta, qa^ 
no se vendiese , aunque de razonable paño fue- 
ra bien recibida ; cuando ya no pude mas , qué 
me subía el agua por encima de la boca, por- 
que nunca me consintió vender posesión suya 
ni mía, ni había crédito en la tienda para dos 
maravedís de rábanos , vime tan apretado , que 
por el consejo de mi suegro quise usar de me- 
dios de algún rigor. Buenas noches nos dé Díosí 
comenzó fuera de todo tono á levantar tal al* 
Razara , que como si fuera cosa de mas moméB^ 



DE ALFARACHE, UB. Til. Si 

to , acadiéron á socorrerla los vecÍBas , hasta 
que ya no cabían en toda la casa. Venido á sa-> 
ber la verdad , quiso Dios que no fué nada , 
Teian mi razón, volvíanse á salir , empero no 
por eso dejaba ella sus lamentaciones , que ha- 
bía para cien 8ema;ia8 santas. Era forzoso para 
no venir á malas dejarla, por no quedar obliga- 
do, en oyéndola, á responderle con palabras j 
obras : tomaba la capa , salíame de casa , dejá- 
bala en sus anchos, que hiciese y dijese, hasta 
que mas no quisiese , y de aquesto se irritaba 
en ipayor cólera, ver que despreciaba lo que 
me decía. Y puedo confesar con verdad , que 
todo el tiempo que con ella viví, jamas me 
acusé de ofensa que le hiciese ; dar Dios los 
bienes ó quitarlos , es diferente materia , por 
no ser en manos de los hombres pasar con ello* 
adelante , ni estorbar que no vuelvan atrás ; no 
se llamará perdido el que pone sus medios con- 
forme lo hicieron otros , con que quedaron re- 
mediados, y siente . mal "quien lo piensa. Solo 
es perdido aquel que se distrae con mugeres, 
con el juego, con bebidas y comidas, con ves- 
tidos demasiados , 6 con otros vicios : entién» 
dame, señor vecino, con él hablo; bien sabe 
porque se lo digo, y quisiérale decir que quizá 
por su temeridad , y mal consejo está desde acá 
en los infiernos : haga penitencia y mire como 
vive, para que no muera. De modo , que no el 
bien 6 el mal suceder son causas de discordias^ 
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ni se deben mover por eso entre casados, <|ii» 
no tiene un marido mas obligación , que á po- 
ner toda su diligencia y trabajo; el suceso es- 
pere lo que viniere , que barto hace quien le 
tiene la dote bien parada y mejorada /sin ha- 
bérsela vendido ni malbaratado. Ella sin duda 
no se debia de confesar, y si se confesaba no de- 
cía Ik verdad, y si la decia la debia de adulte- 
rar de modo que la pudiesen absolver. Engañá- 
base á si la pobre pensando engaftar á los con- 
fesores. No faltaba con esto alguna gentecilla 
ruin , de bajo? principios y fundamentos y me- 
nos entendimiento , que por adularla y compla- 
cerle , la ayudaban á sus locuras « favorecién- 
dole, no dándome oido, ni sabiendo mi causa, 
y estos fueron los que destruyeron mi paz , y 
á ella la enviaron al infierno, porque de una 
enfermedad aguda murió , sin mostrar arrepen- 
timiento ni recibir sacramento. En dos cosas 
pude llamarme desgraciado. La primera en el 
tal matrimonio , pues ' de mi parte puse todos 
los nkedios posibles en la guarda de su ley. La 
segunda, en que ya que lo padecí tauto tiempo 
y perdí mi hacienda, no me quedó carta de pa- 
go, un hijo con quevalermede la dote; aunque 
no me puedo de esto quejar, pues eñ haberme 
faltado la desdichada, me hizo dichoso; queno^ 
hay carga que tanto pese, como uno de estos 
matrimoiños; y asi lo dio bien á sentir un pa- 
Aagcro ,el cual yendo navegando y sucediéndol^ 
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«na gran tormenta, mandó el maestre de na- 
vio, que le alijasen presto de las cosas de mas 
peso para salvarle , y tomando á su muger en 
brazos dio con ella en el mar : queriéndole 
después castigar por ello, excusábase diciendo, 
que asi se lo mandó el maestre, y que no lle- 
vaba en toda su mercadería cosa que tanto pe- 
sase , y por eso lo hizo. Veis . aquí ahors^ mi 
suegro que nunca conmigo tuvo alguna pesa- 
dumbre, antes me acariciaba y consolaba como 
si fuera su hijo, volviéndose de mi bando contra 
su hija, la repreudia tanto, que viendo como 
oo aprovechaba , 'nunca quiso entrarle por sus 
puertas; empero cuando mas aborrecido la tu- 
vo , al fín era su hija , que son los hijos tablas 
aserradas del corazón, duelen mucho y quié- 
rense mucho. Sintió su falta; pero quedamos 
muy en paz; enterramos á la malograda, qua 
asi se llamaba ella,, hicimos lo que debimos 
por 8Ú alma. Y á pocos dias tratamos de apar- 
tar la compafiía, porque quiso que le volviese 
lo que me habia dado con su hija ; no halló re- 
sistencia en raí, díle cuanto me dio, muy me- 
jorado de como me lo entregó. Agradeciómelo 
mucho , dimonos nuestros finiquitos , quedando 
Biuy amigos como siempre lo fuimos. 
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CAPÍTULO I. 

ViudoyaGuim^nde Al&rache , trata de oír artes y teología ca 
Alc-iU de Henares , para ordenarse de misa ; j habiendo ya c jr- 
sado , vuélvese á casar. 

1 ARA derribar una piedra que está en lo alto 
de un monte , fuerzas de cualquier hombre son 
poderosas y bastan; con poco la hace rodar al 
suelo; empero para si se quiere sacar aquesa 
misma piedra de lo hondo de un pozo , muchos 
no bastarian, y diligencia grande se había de 
hacer. Para caer yo de mi puesto, para perder 
mi hacienda con el crédito que tenia , solos fue- 
ron poderosos los desperdicios de mi muger; 
empero ahora para volverme á levantar , nece- 
sario serian otros tíos, otros parientes^ otra 
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Genova y otro Milán > que otro Sayavedra vi- 
viese , ó que aquel resucitase, porque nunca 
mas hallé criado ni compañero semejante con 
quien poderme llevar, ni me supiera entender. 
Los bienes j hacienda^ cuanto tardan en venir, 
tan brevemente se van; con espacio se junta y 
apriesa la distribuyen los perdidos. Cuanto hay 
hoy en el mundo, todo está sujeto á mudanzas 
y lleno de ellas , ni el rico esté seguro , ni el 
pobre desconfíe, que tanto tarda en subir como 
en bajar la rueda ; tan presto vacia , como hin- 
che. Los excesivos gastos de mi casa me deja- 
ron de todo punto vacio de joyas y dineros. 
Pudiera la señora mi esposa con buena concien- 
cia , si ella la tuviera , reconocida de lo que por 
ella padecí, por los trabajos que de su cxorbi> 
tancia me vinieron , dejarme alguna pequeña 
parte de su hacienda, lo que lícitamente pu- 
diera , con que siquiera volviera , solo y reco- 
gido, á poner algún tratillo; diera mis moha- 
tras; ocupara por otra parte mi persona en algo 
que me hiciera la costa, con que pudiera con- 
valecer de la flaqueza en que me dejó; empero 
no solo en esta ocasión , pero en las mas que se 
me ofrecieron con mis amigos , podré decir lo 
que Simónides. Tenia dos cofres en su casa , y 
decia de ellos , que solia en ciertos tiempos 
abrirlos , y que cuando abria el de los trabajos 
de que pensó y esperaba sacar algún fruto, le 
«alia incierto , siempre le hallaba colmado y 
TOMO IV 8 
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lleno ; empero el otro donde se guardaban las 
gracias que le daban por el bien qué hacia , 
uunca bailó cosa en él y siempre le tuvo vacío; 
igualmente fuimos desgraciados este filósofo 
y yo; una misma estrella parece que influyó en 
ambos; porque aunque siempre me apasioné por 
ayudar y favorecer , sin considerar el daño ni 
el provecho que de ello me habia de resultar , 
ni tomar el consejo de los que dicen , haz bien 
y guárdate, puedo juntamente decir, quenunoa 
lavé cabeza que no me saliese tinosa ; y siem- 
pre , aunque con ello me perdía , porfiaba, por**^ 
que borracho con aquel gusto no reparaba en 
«I dafio que me hacían : cuanto es fácil despo- 
jar á un ebrio, es dificultoso á un sobrio; pue-^ 
den robar al que duerme pero no á quien vela. 
Nunca velé sobre mi , nunca creí que me pu- 
diera faltar, siempre que lo tuve hice aquesta 
cuenta, y cuando me hallé necesitado di en este 
conocimiento. Aunque fui malo, deseaba ser 
bueno, cuando no por gozar de aquel bien, á 
lo menos por no verme sujeto de algún grav^ 
mal. Olvidé los vicios, acomódeme con cual- 
quier trabajo , por todas vias intenté pasar ade- 
lante , y salí desgraciado de todas. £n solo ha- 
cer mal y hurtar fui dichoso; para solo esto 
tuve fortuna , para ser desdichado venturoso. 
Esta es traza del pecado, favorecer en sus con* 
sejos, ayudar á sus valedores, para que con 
aquel calor s^ ajoJUn^n á ua5 gravea delitos ; ^ 
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enando los re subidos en la cumbre , de allí 
los despena. Suben los ladrones por la escalera 
7 dejanlos ahorcados ; á diferencia de Dios que 
nunca envió trabajo que no fructificase de 
bienes. De los mas graves males ^ ma^^pres glo* 
rias , llevándonos por estrecha senda hasta las 
ancharas de la gloría , donde viene á darse á si 
mismo. Parecenos cuando nos vemos ahogados 
en la necesidad que se olvida de nosotros , y es 
como el padre que para enseñar á su hijo que 
ande, como que le suelta de la mano, déjale 
un poco , fingiendo apartarse de ^1 ; si el niño 
▼a hacia su padre, por poquito que mude los 
pies , cuando ya se cae , viene á dar en sus bra- 
cos y en ellos le recibe, no dejándole llegar al 
anclo ; empero si apenas le ha dejado cuando 
luego se sienta; si no quiere andar, si no mueve 
los pies , si en soltándole se deja caer, no es la 
cnipa del anroroso padre, sino del perezoso 
nifto. Somos de mala naturaleza , nada nos ayu- 
damos , ninguna costa ponemos , no queremos 
hacer diligencia , todo aguardamos á que se noS 
venga. Nunca Dios nos olvida ni deja, sabe 
muy bien de quitar á los malos en un momento 
tnuchos y grandes poderes adqurídos en largos 
aKos , y darle á Job brevemente con el duplo 
lo que le habia quitado poco á poco. 

Yo quedé tan desnudo que me vi solamente 
arrimado á las paredes de mi casa: si cuando 
tuve me regalaba , ya, deseaba tener algo con 
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que poder pasar la vida y sustentarla. Perecía 
de hambre ; acordóme de mi mocedad , haber 
'conocido en Madrid un niño bien inclinado j 
de gallardo entendimiento para la edad que 
tenia. Criábale una seftora madre suya en 
amor , aunque no le había parido , en todo 
siempre muy doctrinado y juntamente con esto 
bien regalado. Habíase criado' en Granada , 
donde hay unas uvas pequeSiuelas y gustosas » 
que allí llaman javies ; pues como en Madrid 
no las hubiese , y el niño nunca quería comer 
de otras que de aquellas de su tierra^ cuando 
ya que no se las daban , viendo unas alvillas 
en la mesa , pidió uvas de las chicas , como 
solia ; la madre le dijo : Niño , aquí no hay 
uvas chicas que darte , sino es estas. £1 nifto 
volvió á decir : Pues madre y déme de esas , 
que ya las como gordas. Ya yo las comia gor- 
das, todo me sabia bien y nada me hacia mal^ 
sino solo aquello que no comía , que las vuel- 
tas de los tiempos obligan á todo y á valemos 
de cosas que á nosotros, y á él son muy con- 
trarias. Hube de hacer lo que no pensé para 
poder siempre decir, que ni el amor propio 
me hizo dudar, ni el temor, temer, sin aco- 
meter á todos los medios de que me pudiese 
aprovechar. Y sin duda , si en una cosa perse- 
verara', tengo para mi que me valiera de ella, 
y por aquel camino; mas era colérico, gastaba 
el tiempo en principios y asi nunca les v^a 
los fiñef^ 



DE ALFIRACHB, LIB. Tllf. S9 

Determinábame á ser bueno, candábame á 
dos pasos ; era piedra movediza que nunca 1« 
cubre mobo ¡ y por no sosegarme yo á mí lo 
YÍno á bacer el tiempo. Víme desamparado del 
todo bomano remedio , ni esperanza de poderle 
haber por otra parte ó camino que de aquella sola 
casa. Plíseme á considerar, ¿ qué tengo ya de 
hacer para comer ? Morder un ladrillo haciar- 
seme dnros poner un madero en el asador^ que- 
mariase. Vi que la casa en pie no me podía dar 
género de remedio i no bailé otro mejor que* 
acogerme ¿ sagrado , y dijeme : Yo* tengo le- 
tras humanas , quiero Tftlerme de ellas oyendo 
«n Alcalá de HenáraA (pues la tengo á la 
.puerta ) unas pocas de artes , y teología , con 
esto me graduaré, que podría ser tener talento 
para un pulpito; y siendo de misa y buen pre* 
dicador, tendré cierta la comida, y á todo 
faltar y meterme, fraile donde la bailaré cier- 
ta. Con esto, no solo repararé mi vida, em-^ 
|>ero la libraré de cualquier peligro en que al- 
guna vez me podría ver por casos pasados. £1 
término de pagar lo que debo viene caminan- 
do , y la hacienda va huyendo ¡ si con esto no 
lo reparo , podríame venir después apretado y 
«n peligro. Bien veo que no me nace del cora» 
%on, ya conozco mi mala inclinación ; mas 
quien otro medio no tiene y otra cos^ no pue- 
de , acometer debe á lo que hallare. No tengo 
^¡M» que barloventear; esto es, echar la llav« 

8*. 
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á todo j antes que preso me lá echen. Valdré^ 
nie para los estudios del precio de esta casa , 
quf bien dispensado, aunque quiera gastar ca^* 
da un año cien ducados ó ciento y cincuenta , 
que será lo sumo cuando me quiera tratar co- 
mo un duque , tengo dineros para todo el tiem- 
po y me sobrarán para libros y con que gra- 
duarme. Tomaré para esto un buen camarada 
estudiante de mi profesión porque juntos con- 
tinuemos loS' estudios , pasentos bis lecciones , 
con fí ramos las dudas y nos ayudemos el uno 
al oteo : Consideraba este discurso , y en él 
tomé reSQlncicm. Mala resolución , mal dis« 
curso f que quisiese saber letras para comer 
de «lias y no para fructificar en las almas. 
l'Qué me pasase por la imaginación ser oficial 
de misa , y no sacerdote de misa f x Qué tratase 
de hacerme religioso , teniendo espíritu escan- 
daloso I I Desdichado de mi , desdichado de 
aquel , si alguno por su desventura no propuso 
en su imaginación lo primero de todo el servi-- 
cib y gloría del Seftor ! Si trató de su ínteres , 
de sus acrecentamientos , de su comida , por 
los medios de oste tan* admirable saorilicio: Si 
procuró ser sacerdote ó religioso , mas de por 
solo serlo , y para dignamente asarlo : Si codi<* 
ció las letras para otro fin que ser luz , y darla 
con ellas. | Traidor de mí, otro Judas^, que 
trataba de la venta de mi maestro ! Y advierto 
con cblQj que no hace otra cosa todo aquel 
que tratare de ordenarse de misa ó meterse 
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trnale , solo puesta la mira en tener que comer 
ó que ▼estir y gastar. Y traidor padre , cual- 
quiera quf sea , si obligare á su hi^o contra su 
ÍDclinacion , que sin voluntad lo haga , porque 
su abuelo, su tio, su (pariente ó deudo dejó 
una capellanía en que le llama por cercano. 
: Qné piensa que hace cuando le mete fraile , 
poi» no tener hacienda que dejarle , ó por otras 
cosas mundanas y vanas I Que por maravilla 
de ciento acierta el uno , y se van después por 
el mundo perdidos y apóstatas , deshonrando sa 
religión , afrentando su hábito , poniendo en 
peligro su vida y metiendo en el infierno el 
alma. Dios es el, que ha de llamar, y el que 
ungió 4 David ; él es quien elige sacerdotes. El 
religioso , por éi 4ia de serlo , tomándolo por 
fin principal y todo lo mas por accesorio t que 
claro está y justo es que quien sirve al altar , 
coma de tél ; y seria inhumanidad , habiendo 
arado el buey, después del trabajo atarle á la 
estaca , sin darle su pasto. Abra cada cual el 
ojo , mírelo bien primero que como yo se de- 
termine. Considere á lo que se pone y qué pe- 
ligro corre. Pregúntese á bi mismo , t qué le 
mneve á tomar aquel estado ? Porque cami- 
nando á obscnras , dará de ojos en las tinie- 
blas. Lucidísimo, puro y mas limpio que el 
sol ha de set el blanco del buen sacerdote y 
religioso. 

No piensen los padres que por dar de comer 
é fiM hijo» Jos han de hacer de la iglesia y na 
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por ser cojos, flacos, enfermos, inútiles, fal- 
tos ó mal tallados , han de dar con ellos en el 
altar ó en la religión , que Dios de lo mejor 
quiere para su sacriGcio, y lo mejor que tiene 
nos da por ello , que si mala elección hiciereis 
os quedareis en hlanco: reservasteis lo mejor 
para vos , pues aquese os llevará Dios y queda- 
réis los ojos quebrados, falto de ambos del 
malo que le disteis y del bueno que os Uevó^ 
No se han de trocar los frenos pprque no se 
descompongan los caballos , denle su bocado á 
cada uno , que no baria buen casado un conti* 
nente y seria malo un lascivo para religioso. 
Muchas moradas hay en la gloria y para cada 
una su senda derecha : tome cada cual, el ca^ 
mino que le guia para su salvación , y no se 
Taya por el del otro , que se perderá en él, y 
pensando acertar nunca verá lo que de^ea ni 
lo que pretende. Disparate gracioso seria si 
para ir yo de Madrid á Barajas me fuese por la 
puente Segoviana, pasando á Guadarrama, ó. 
queriendo ir á Valladolid , me fuese por Si- 
güenza..^No veis el descamino,, conocéis la lo-' 
cura?'£l virgen sea virgen , el casado casado , 
abstéoganse los continentes , el. religioso sea 
religioso , vayase ca4a uno por-sn calino ade-* 
lante y no lo tuerza por el ageno^ 
. Tomé resolución en hAcerme de la iglesia^ 
no mas de porque con ello quedaba remediado^ 
la comida segura y libre de mis acreedores ^ue 
llegados los die% años habían de apretar coa« 
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talgo. Con esto les daba un gentil tapa boca , 
cerrábales el emboque y dejábalos muy feos. 
Vendí mi casa casi por lo mismo que me había 
costado ; porque aunque de las labores por 
maravilla suele sacarse lo que se gasta , la mia 
Tino á llegar á poco menos de todo el coste ,. 
porqne le dio de mas valor haberse mejorado 
con otros edificios aquel barrio , y asi la me- 
joró el tiempo. 

Cuando tuvo el escribano las escrituras he- 
chas á punto para otorgarse por las partes , 
dijo que primero y ante todas cosas, habíamos 
de ir á casa del seAor del censo perpetuo á 
tomar por escrito su licencia , reqnirí^ndole si 
la qneria por el tanto , y á pagarle los corri- 
dos con la veintena. Cuando allá llegamos 3- se 
hizo la cuenta , hallamos que los corridos no 
llegaban á seis reales , y pasaba de mil j qui- 
nientos la veintena. Parecióme rosa cruel y 
fuera de toda policía , que se le hubiese de dar 
vna cantidad semejante que montaba mucho 
mas de lo que costó de principal el suelo : no 
los qaería pagar, mas porque la venta no se 
deshiciese y la ocasión de mi remedio se pa- 
rase , pagúelos f con protestación que hice de 
pedírselos por justicia, por no debérselos. El 
dnefio se rió de mí , como si le hubiera dicho 
algqna famosa necedad , y bien pudo ser ; ma» 
á mí por entonces no me lo pareció. Pregún- 
tele y ¡ que de qué se reía f Y dijo y que de mi 
pretensión, y que me los ToWeria luego todos j^ 
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' porque cada día le diese medio real hasta qné 
saliese con la sentencia del pleito. Casi lo qaise 
aceptar , pareciéndome que no seria parte la 
mala costumbre , para que averiguado el dolo , 
no se deshiciese ; y no solo esto que- digo, mas 
aun todo el reino lo pediria en Cortes , y por 
su propio interés , como bien universal de la 
república , saliera por mi á la causa en cuanto 
so proveyese de remedio en ello. No iba tan 
fuera de propósito ni con tan flacos fundamen- 
tos, que con lo que sabia entonces ) creí sus- 
tentar en pie mi opinión , pareciéndome ciencia 
cierta. Pudiera ser que la defendiera un poco 
y quizá un mucho, y tan mucho , que diera 
con él y con todos los de este género en d 
suelo , como se hizo un tiempo con algunos 
censos al quitar, que corriau entonces, por 
haberse hallado cierta especie de usura en ellos* 
La cauta que tuve para defenderme fué ver que 
nacía de un discurso de natural razoñ , consi* 
derando que solo de ella tuvieron principio las 
leyes todas. Y que por ser este negoció no tan 
corriente por el mundo , no se reparaba en él ; 
pero que si con alguna curiosidad se quisiese 
advertir , hallarian algo de acedo , por donde 
cuando no se quítase todo se remediaría mu<* 
cha parte; porque supuesto qa« no vale mas 
una cosa de aquella que dan por ella , y aquesto 
que se da, que debe ser terminado, finito y 
cierto. Si á mí me vendieron aquel suelo en 
precio de niil reales con dos de censo perpe- 
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too. y no hubo persona que días diese por él , 
dí valia roas; yo gasté largos tres mil ducados 
de mi dinero. Si es verdad y regla del dere- 
cho, que ntnguno puede hacerse rico de agena 
F' cahstancia ; t por qué aquel con la mia lo ha de 
ser? Que aquesto que le da este mas valor al 
suelo sea hacienda inia , ya consta , porque si 
aquella miima fábrica se desbaratase luego , 
volvería el fundo á quedar en el mismo punto 
que antes, al tiempo y cuando lo compré , y 
mas parecería llevar esta veintena por pena de 
delito, por haber labrado; ¡que deuda justa ^ 
pues nace de caso injusto? De tal manera es 
verdad lo dicho, que si este mismo dia que 
vendí esta casa, tuviera puesta en ella una co- 
Jumna 6 estatua de piedra de mucho valor y 
comprándomela con la misma casa , me dieran 
por todo junto diez mil ducados, y de todos 
ellos me habian de llevar la veintena , - si yo 
por excusarla, pude quitar y quité la estatua, 
y vendi la casa en solos mil^ pude hacerlo muy 
bien y no se me pudo pedir otra cosa de mas 
del precio de la casa. Vamos pues adelante con 
esto : Si después quitase la reja , la viga y la 
ventana ; si desbaratase las paredes , y de casa 
de diez mil ducados la hiciese de ciento , tam- 
bién podría y pude vender sin cargo de la vein- 
tena todo aquello que quité y separé de la casa. 
I Pues como se compadece que las partes no 
deban cada una de por sí solas, y juicas for- 
sian débito I Si el dueño dijese : Hasme de pa< 
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gar veintena del precio en que prilnei^ ccmt" J 
praste aqueste fundo , que fué de aquellos miL 
reales, y con aquella carga determinada y 
cierta fuese corriendo siempre , tendría razoa , 
fundado en el dominio directo, y t{ue aquello 
se vendió eon aquella condición de precio de- 
terminado , lo cual yo acepté de mi yol untad. 
JSmpero , \ como me pudo él obligar ni yo 
consentir en pagar lo 'que no se pudo saber, ni , 
cuanto habia de ser, y que pudiera subir á 
tantb exceso que solo con aquella veintena se 
pudiera comprar un pueblo f Y si como fuéroa 
los que gasté tres mil ducados, pudieran der 
trescientos , treinta ó cuarenta mil , y aquella 
casa pudo venderse treinta veces en un año, 
que fuera un excesivo y exorbitante derecbo, 
y aquesto ni lo es civil, ni canónico, ni tiene 
otro fundamento que nacer del que llámanos 
de las gentes, y no común , sino privado, por- 
que lo pone quien quiere y no corre general^ 
mente sino en algunas partes, y término de 
cuatro leguas lo pngan en unos pueblos y en 
otros no, en especial en Sevilla ni' en la mayor 
parte de la Andalucía no los conocen ni jamas 
oyeron tal cosa. £1 censo perpetuo que se fun<* 
da, ese para siempre se paga, sin otras adea- 
las , ni socaliñas , aunque la posesión se vend^ 
cien mil veces. Para que fuese licito llevar la 
veintena debiera ser ley común , aprobada y 
consentida en el reino , mas no lo es ni lo fué. 
^iuQ solo aprobada d« los inorantes, y t\ 
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l^erro de ios tales no puede hacerla. Si el 
censo al quitar ha de tener tantas calidades 
para poderse llevar, y se sabe ya lo que de éV 
se tiene de pagar á tanto por ciento ; i que' 
causa puede haber para que no se trate de log 
perpetuos? ^* Qué gabela es estaf • Qué razón 
hay para pagarla ? j De qué parte so debe ? Si 
del precio en que compré , ó del en que vendí , 
pagando derechos de mi propio dinero , de mis 
expensas , mejoramientos y de mi propia in- 
dustria, cuanto que mirado el caso asi des- 
nudo , si por allá no se le halla corriente /pa- 
rece injusto quitarme la hacienda que coa 
buena fe y titulo gasté, ó la de mi muger y 
mis hijos, de que las mas veces y de ordina- 
rio se pierde la miUd en los edificios ; ^ pues 
como se puede permitir , que no solo venga 
mi caudal á menos por el beneficio de aquel 
suelo, mas que también haya de pagar y per- 
der lo que me llevan de veintena f Y cuando 
se haya de pagar , como se paga enteramente , 
véase, trátese de ello, y determínese , qu9 
siendo definido, quedaremos con satisfacción 
que se consultó, que lo miraron buenos eU'» 
tendimientos , que fué justo , y de otra manera 
el pueblo vive con escándalo ; porque hablando 
todos de este agravio , unos lo tienen por in» 
justicia , y no falta quien dice mas adelante » 
dándole peores nombres. Esto me pasó enton- 
ces con su dueño ; él y yo sabíamos poco; quí^ 
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8ome replicar , diciendo que aquello habia sido 
coadicion del contrato y que hace fuerza , por- 
que á tanto quiera obligarse uno de su volun- 
tad, como quedará obligado. Esto no me satis- 
fizo, porque le respoudí con la verdad, que 
también seria condición de un contrato , si yo 
prestasQ cien ducados, los cuales me habiau 
de pagar dentro de un tanto tiempo y no lo 
haciendo , me habiau de dar ocho reales cada 
dia hasta que me pagasen el principal , y esto 
uo es lícito; de manera, que para justiGcarse 
una cosa , no solo basta ser condición contra- 
tada y consentida , mas que sea permitida y 
lícita. Volvióme á decir ^ por eso va en ven- 
tura que la casa se venda ó no se venda , que 
sino se vendiere no se me debe, • O que buena 
razón le dije j luego porque la casa se venda 
viene á ser la veintena del contrato la pena ; y 
si lo es , : por qué me atas las manos y prohi- 
bes que no la pueda vender á tales y tales per- 
sonas! tú mismo con lo que dices dañas el con- 
trato. Abres puerta para que siempre te paguen, 
vendes la cosa por lo que vale y quieres tener 
Indios que te den el sudor de su rostro y tra- 
bajen para tí , no por otra cosa que haber me- 
jorado tu fundo asegurándote mas el censo; ha- 
cen de mejor condición tu hacienda con me- 
noscabo y pérdida de la suya , y quieres por 
ello llevarles de veinte uno. Aun si lo hicieran 
con mala fe pudieras pretender tu derecho -, 
empero de aquella posesión de que ya quedastt 
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ageno > y roe coiistituiste dueño en tu lugar de 
lo que yo pude, conforme á mi elección, qui- 
tar y poner que aun haya de pagarte pensión 
de mi gusto. De las estatuas, dk las pirámides , 
de las fuentes , de cuyos conductos y agua yo 
siempre soy señor , y lo puedo volver á enagc- 
nar todo , sin que tengas en ello parte , quieres 
que se te adjudique, porque dices que sigue al 
todo. De todo punto no lo entiendo , ni creo 
poderse llevar en justicia, en cuanto por los 
que saben, y pueden determinarlo no saliere 
determinado. Pagúele aunque no quise, dejan- 
do hecho aquel protesto; comencé á seguir mi 
pleito, llegábase ya el tiempo de mi curso, 
déjelo por acudir á lo que mas me importaba ; 
y dando cuidado á un amigo solicitador y á mi 
suegro ; dejé con otros cuidados este. Recogí 
ni dinero , púsele en un cambio , donde me 
rendia una moderada ganancia ; iba gastando 
de todo ello lo que habia menester ; hice mano- 
teo y sotana ¡ junté mi ajuar para una celda; y 
/uíme de allí á Alcalá de Henares , que mu- 
chas veces lo habia deseado. Cuando allá ro« 
vi , quedé perplejo en lo que habia de hacer, 
Bo sabiéndome determinar por entonces á cual 
me seria mejor y mas provechoso , ser cama- 
rista ó entrar en pupilage. Ya yo sabia qué 
cosa era tener casa y gobernarla , de ser señor 
en ella , de conservar mi gusto y de gozar mi 
libertad ; haciaseme trabajot^ó , si me quisiese 
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sujetar á la limitada y sutil ración de un sefíOF 
maestro de pupilos , que habia de mandar en 
casa , sentarse á cabecera de mesa , repartir 
la vianda para hacer porciones en los platos 
con aquellos dedazos y uñas corvas largas co* 
mo de un avestruz , sacando la carne á hebras , 
extendiendo la minestra de hojas de lechugas^ 
rebanando el pan por evitar desperdicios , dán- 
donosle duro porque comiésemos menos, ha- 
ciendo la olla con' tanto gordo de tocino qne 
solo tenia el nombre , y asi daban un bodrio 
masf claro que la luz, ó tanto que fácilmente 
se pudiera conocer un pequeño piojo en el sue- 
lo de la escudilla , que tal cual se habia de 
migar ó empedrar, sacándolo á pisón; y de 
esta manera se habian de continuar cincuenta 
y cuatro ollas al mes, porque teníamos el sá- 
bado mondongo. Si es tiempo de fruta , cuatro 
cerezas ó guindas , dos ó tres ciruelas ó albe- 
rícoques, anedia libra ó una de higos, confor- 
me á los que habia de mesa , empero tan limi- 
tado que no habia hombre tan diestro que pa- 
diese hacer segundo envite. Las uvas partida* 
á gajos como las merenditas de los niños , y 
todas en un plato pequeño donde quien mejor 
libraba sacaba seis ; y esto que digo no enten- 
dáis que lo dan todo cada dia/sino de solo un 
genero , que cuando daban higos no daban 
uvas; y cuando guindas no albericoques. Decía 
ti pupilero y que daba la fruta tercianas v qn» 
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pOT nuestra salud lo hacia. £n tiempo de in- 
irierno sacaban en un plato algunas pocas de 
pasas, com si las quisieran sacar á enjugar f 
extendidas por todo él. Daba para postre. una 
tajadita de queso. Que mas parecía, viruta ó 
cepilladura de carpintero , según salia de del- 
gada , porque no entorpeciese los ingenios ^ tan 
llena de ojos y trasparente , que juzgara quiea 
la viera ser pedazo de tela de entresijo flaco» 
Medio pepino , una sutil tajadita de melón pe« 
queño y no inayor que la cabeza. Pues ya si 
es dia de pescado , aquel potage de lentejas 
como las de Hisopo; y si de garbanzos, yo ase- 
guro no haber buzo tan diestro que sacase uno 
de cuatro zambullidas , y un caldo propio para 
teñir tocas. De castañas las solj^an dar un dia^ ^ 
de antípodio en la Cuaresma, no con mucha- 
miel, porque las castañas de suyo son dulce» 
y daban pocas de ellas que son madera. Pues, 
qué diré del pescado , aquel pulpo y bello . 
puerro , aquella belleza de sardinas arencadas 
que nos dejaban arrancadas las entrañas, una 
para cada uno y coa cabeza si era dia de 
ayuno , porque los otros dias cabíamos á me- 
dia. Pues el otro pescado que el Abad-dejo ^ y 
nos lo daban á nosotros : Aquel par de huevos 
estrellados, como los de la venta ó poco me- 
nos, porque se compraban por junto para gO"* 
!ftar del barato, conservándolos entre ceniza c^ 
igl j^ara que no se dañasen , y asi se guardaba^ 
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£eÍ8 y siete meses : Aquel echar la Lendicion 
á la mcda , y antes de Labcr acabado con ella , 
ser necesario dar gracias : de tal manera qne 
habiendo comenzado á comer en cierto pupi- 
lage, uno de tos estudiantes que sentia mucho 
calor y habia venido tarde, comenzóse á desa- 
brochar el vestido y cuando quiso comenzar á 
comer, oyó que ya daban gracias , y dando en 
la mesa una palmada, dijo: Sileucio , señores ^ 
que yo no sé de qué tengo de dar gracias ^ ó 
denlas ellos. La ensalada de la noche muy me- 
nuda y bien mezclada con harta verdura , por- 
que no se perdia hoja de rábanp ni de cebolla 
que no se aprovechase ; poco aceite y el vi- 
nagre aguado, lechugas partidas o zanahorias 
picadas con su buen orégano; solían entreme- 
ter algunas vercetf' y siempre por el verano un 
guisadito de camero , compraban de los huesos 
que sobraban á los pasteleros , costaban poco 
y abultaban mucho. Ya que no teníamos que 
roer , no faltaba en qué chupar ; al sabor del 
caldo nos comíamos el pan ; unas aceitunas 
acebuchales porque se comiesen pocas ; un vi- 
no de la pasión^ de dos orejas, que nos dejaba 
é\ gusto peor que de cerbeza. \ Qué diré del 
cuidado , que la muger ó ama del pupilero te- 
nia en venirnos á notificar los ayunos da la se- 
mana , para que no pidiésemos los almuerzos \ 
Aquel conmutar decenas en comidas, que ni 
Valían juntas para razonables colaciones , x[ue 
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eiiando nos las daban veoian mas aJ4istadas 
que azafrán, con el peso de cuatro onzas por 
iodo , como si el casuista que lo tasó acaso su- 
piera mi necesidad ó como si en razón de 
nuestros estudios y de las malas comidas no 
le pudiéramos argüir que debian reservamos 
con los mas , pues entramos en el número de 
trabajadores ; ó como si la vianda que nos dan 
fuese congrua para nuestro sustento , pues todo 
era tan limitado, tan poco y mal guisado^ co- 
mo para estudiantes en pupilage , que son de 
peor condición que niños de la doctrina, qué 
traen los estómagos pegados al espinazo , con 
mas deseo de comer que el entendimiento de 
saber. Solia decirnos algunas veces nuestro 
pupilero, que decia Marco^ Aurelio , que los 
idiotas teniañ dieta de libros y andaban hartos 
de comidas , que soto el sabio como sabio , 
aborrece los manjares por mejor poderse reti- 
rar á los estudios, que á los puercos y á los 
caballos estaba bien la gordura., y en los hom- 
l>rc^ importaba ser enjutos , porque los gordos 
tienen por la mayor parte grueso el entendi- 
miento, son torpes en andar, inválidos para 
pelear , inútiles para todo ejercicio , lo que en 
los flacos era por el contrario. Yo me holgaba 
confesarle aquesto, con que no me negara otra 
mayor verdad, que poco, y mal comer, aca- 
ban presto la vida; y si no ttíugo de lograr mis 
estadios , «n rano te toma' el trabajo de ellos. 
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Ved por mi vida y ^ cual aicon salió á caza que 
primero no le cebasen f ¿Qué podenco, qué 
galgo, qué lebrel salió al monte que le lleva- 
sen hambriento I Tengan y tengamos , que 
bueno es en todo el medio. Aquí les confesare- 
mos que no se ha de comer hasta hartar^ si 
nos conceden que no habernos de ayunar hasta 
dejamos caer, que habia estudiante de noso- 
tros , que se le conocian ahilarse los excremen- 
tos en el estómago. Con todo esto lo elegí por 
de menor inconveniente , pareciéndome que 
siendo como era ya hombre , si tomase cama» 
irada lo habia de hacer con otro igual mió , y 
que como somos diferentes en rostros tenemo» 
diferentes las condiciones , y pudiera encontrar 
con quien pensando aprovechar en las letras 
me acabase de dañar con vicios , cursándolos 
inas que las escuelas. Del mal el menos ; hí* 
ceme pupilp , teniendo por mejor atropellar 
con el qué dirán de ver á un jayán como yo , 
con tantas barbas como la muger de Peñaran- 
da , metido ientre muchachos. Consolábame ; 
que también habia entre nosotros algunos casi 
como yo, y estábamos mezclados como gar- 
banzos, y chochos. Con esto estaba libre de 
todo género de cuidado, no me lo daba la co- 
mida ni el buscarla ó proveerla, quedaba libre 
para solo mi negocio y todo en todo. Excusá- 
bame de amas que son peores que llamas , puea 
lo abrasan todo. Amas dije , ¿no seria bueng» 
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darles una razonable barajadura ó siquiera un 
repelón I A las de los estudiantes digo , que 
son una muy honrada gentecilla. ^Qué libera- 
les y diestras están en hurtar , y qué flojas y 
perezosas para el trabajo I : Como limpian las 
arcas , y que sucias tienen las casas ? Ama so- 
líamos tener que sisaba siempre de todo lo qua 
se le daba un tercio, porque del carbón, de 
las especias , de los garbanzos y de todas las 
mas cosas , cuando ya no podia hurtar el di^ 
ñero y guardábalas en especie , y en teniéndolo 
junto, DOS lo vendian; pedían para ello y gas- 
taban de lo que habian llegado. Si habian de 
labar, hurtaban el jabón, y á puros golpes en 
las piedras, con abundancia del agua del rio, 
hacicn blanquear la ropa en detrimento suyo, 
porque le quitaban dos tercios de la vida. No 
solo nos hacian el daño del sisar, empero des- 
truíanlo todo y lo gastaban con capigorristas 
de sus ojos , á quien traían en los aires ; para 
ellos hurtaban el pan , cercenaban las ollas , 
apartando ^1 puchero de lo mejor y mas flori- 
do ; si acaso estaba en casa , le daban el her- 
vor de la olla , sopitas babadas , carne sin hue* 
so , ropa enjabonada , y sobre todo bien re- 
mendados de nuestra sustancia. Ellas en fin 
son perjudiciales, indómitas y sisantes. Peoreft 
mucho que un mocbilerillo de un soldado , ,quo 
sisaba de un pastel y de ocho maravedis doce ^ 
porque del pastel alzaba la tapa^ y sorbíala 
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todo el caldo ; y enviándole por vino , se q^ue- 
daba con lo»;; ocho maravedís que le daban para 
él , y vendiendo el jarro por un cuarto , venia 
luego llorando y diciendo que se le había que- 
brado , y derramado el vino : jamas trajeron á 
casa carnero que poco á poco no faltase de un 
cuarto el quitato , y con ello el riñon , dicien- 
do , que á devoción del bienaventurado san 
Zoilo ; y asi nunca se comían ; pero no era tan 
devoto su estudiante , que á todo hacia , y para 
él no había de haber cosa en que no se le ad- 
judicase su parte y muchas veces todo, dicien- 
do , aquí lo puse ^ alli estaba , el gato lo co- 
mió y alli lo dejé : no le faltaban achaques para 
fiísar y hurtar cuanto querían ; pues quererles 
apretar, limitar ó ir á la mano en algo, hablar 
uua sola palabra que no les venga muy á 
cuenta , no hay vecino en el barrio , no hay 
tienda , taberna ni horno , donde no cuenten 
luego vuestra vida y milagros ; que sois un 
mal aventurado , apocado , hambriento , mez- 
quino, de mala condición, gruñidor; que les 
tentáis los huevos á las gallinas , que veis es- 
pumar las ollas . que atáis el tocino para echarlo 
dentro y con solo un cuarto de él tenéis para 
toda la semana , porque se vuelve á sacar y Se 
guarda. Váseos de casa y queréis traer otra, 
no la hallaréis, que por la puerta os entre, y 
habéis de serviros á vos mismos , porque luego 
le dicen , y ella se informa primero que os en- 
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I tre á servir, lo que la otra dijo de vos y por lo 
I que se fué. Quien se quisiere servir , por todo 
' ha de pasar con ellas , á nada se les ha de re* 
plicar , su voluutad han de hacer y aun mal 
contentas. Acontecióme antes de casado reci- 
bir en mi casa una muger y ser tan puerca , 
floja , de mal sei-vicio y algo alegre de cora- 
zón, que la despedí al tercer dia : luego re- 
cibí otra que venia convaleciente y recayendo 
en la enfermedad, solo me sirvió dos dias que 
se volvió al hospital. Trajéronme otra luego , 
tan grande ladrona , que mandándole asar un 
conejo , le hizo pedazos para guisarle en ca- 
zuela , y solo sacó á la mesa la cabeza , pier- 
nas y brazos, porque de lo demás hizo de ello 
lo que quiso , y viendo semejante bellaquería , 
solo aquel dia estuvo en casa , despedíla. Para 
por la mañana , cuando los vecinos vieron que 
habia tenido en seis dias tres mugeres , y que 
cada una cuando salia iba rezando y murmu- 
rando de mí, levantóse una mala voz, pusié- 
ronme cien faltas , y tanto , que mas de veinte 
dias me fui á comer á un bodegón, que nin- 
guna muger queria venir á mi casa por las 
nuevas que de mi le daban ^ hasta que un ami- 
go me trajo una peor que todas, porque se 
amancebaba con cuantos la quedan , ^ á todos 
los traía en Vetortero : quísela luego echar, 
pero no me atreví por amor de mis vecinos, y 
digo verdad, que tuve á esta causa por menos 
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inconveniente despedir la casa y mudarme ¿ 
otro barrio , sufriendo hasta entonces á esta 
muger, que despedirla, y asi lo hice. Si estáis 
en casa , quieren salir fuera ; si vais fuera , 
quieren quedar en casa ; si huelgan y piden 
para lino , si se lo dais os infaman de casero , 
y nada de esto hacen sin su ministerio. Licen- 
cia os doy que, sospechéis, como no penséis 
que son malas de sus personas; pues hasta hoy 
no se ha visto ama ^como no sea de los estu- 
diantes) que haga semejante vileza. No se 
amancebarán con el mozo de plaza, con el la- 
cayo , ni hurtarán , aunque lo hallen rodando 
por el suelo. No estimaba , ni sentia tanto que 
me robasen la hacienda c estar amancebadas, 
aunque no lo debiera consentir en mi casa, 
cuanto que me quisiesen quitar el entendi- 
miento, privándome de él, que con mentiras 
y lágrimas quisiesen acreditar sus embelecos ; 
de manera, que sabiendo la verdad muy clara, 
viendo á los ojos presente su maldad, su bella- 
quería y mal trato, me obligasen á tenerlo , 
por bueno y santo ; esto me sacaba de juicio. 
Mucho se padece con ellas en todo tiempo y 
de cualquiera edad : si son viejas malas ; y si 
mozas peores ; y esto es una sola , ^ qué se pa- 
deciera donde son menester dos ? Dichoso aquel 
que las puede excusar y servirse de menos , 
porque no hay cuando uno eá peor servido que 
eeíando tiene mas que le siryan. Con todo esto 
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protesto , que no io digo por la señora Her- 
flández qu« me oye , que yo sé y la conozco 
por muy muger de bien, y que lo perdonará 
todo porque U' den un traguito de vino. Asistí 
en mi pupilage , sufrilo por no sufrirlas , repa- 
raba las faltas , teniendo en ini aposento algu- 
nas cosas prevenidas de regalo , con que se iba 
pasando menos mal , entremetiéndolas cuando 
era necesario. Eso teníamos de bueno , que nos 
consentían los pupileros asar una muy gentil 
lonja de tocino, por solo que los convidásemos 
á ella, y la tomaran de partido cuatro dias en 
la semana. De esta manera , después de haber 
oido las artes y metafísica , me dieron el 
segundo en licencias, con agravio notorio á 
voz de toda la universidad, que dijeron haber- 
me quitado el primero , por anteponer á un 
hijo de un grave sugeto de ella. Entré á oir 
mi teología , comencéla con mucho gusto , por- 
que le hallaba ya en las letras con el cebo de 
aquel dulcísimo entretenimiento de las escue- 
las, por ser una vida hermana en armas de la 
que siempre tuve; ; Donde se goza de mayor 
libertad ? : Quién vive vida sosegada ! : Cuales 
entretenimientos (de todo gériero de ellos ) 
faltaron á los estudiantes , y de todo mucho I 
Si son recogidos, hallan sus iguales ; y si per- 
didos , no les faltan compañeros. Todos hallan 
sus gustos como los han menester. Los cstu-* 
diosos tienen con quien conferir sus estudios , 
TOMO ly 19 
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gozan de sus Loras , escriben sus lecciones, 
estudian sus actos , y si se quieren espaciar , 
son como las mugeres de la MontaAa, donde 
quiera que van llevan su rueca , que aun aran- 
do hilan. Donde quiera que se halle el estu- 
diante f aunque haya salido de casa con solo 
ánimo de recrearse por aquella tan espaciosa 
y fresca ribera , en ella va recapacitando , ar- 
guyendo, conGriendo consigo mismo , sin sen- 
tir soledad , que verdaderamente los hombres 
bien ocupados nunca la tienen. Si se quiere 
demandar una vez en el aflo , aflojando al arco 
la cuerda y haciendo travesuras con alguna bu* 
lia de amf gos , : qué fí.esta ó regocijo se iguala 
con un correa de un pastel , rodar un melón, 
y volar una tabla de turrón \ • Donde , ó quien 
lo hace con aquella curiosidad ? Si quiere dar 
una música , salir á rotular , á dar una matra- 
ca, gritar una cátedra, ó levantar en los. aires 
una guerrilla por solo antojo , sin otra razón ó 
fundamento , t quién , donde , ó pomo se hace 
hoy en el mundo como en las escuelas de Al- 
calá ? : Donde tan floridos ingenios en artes , 
medicina y teología I : Donde los ejercicios de 
aquellos colegios teólogo y trilingüe Tde donde 
cada dia salen tantos y tan buenos estudiantes. 
• Donde se halla un semejante concurrir en las 
artes los estudiantes, y que siendo amigos y 
hermanos , como si fuesen fronteros , están 
siempre los unos ^ontra los otros en el ejercí- 
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cío de las letras f : Donde tantos y tau buenos 
amigos f : Donde tan buen trato , tanta disci- 
plina en la müsica , en las armas , en danzar , 
correr , saltar y tirar la barra y haciendo los 
ingenios hábiles y los cuerpos ágiles \ \ Donde 
concurren juntas tantas cosas buenas , con cle- 
mencia de cielo y provisión de suelo \ Y sobre 
iodo una tal iglesia catedral , que se puede 
justamente llamar fénix ^n el mundo , por los 
ingenios de ella. rÓ madre Alcalá! ^qué diré 
de tí que satisfaga , ó como para no agraviarte 
callaré , que no puedo I Por maravilla conocí 
estudiante notoriamente distraido de tal ma- 
nera , que por el vicio (ya sea de jugar ó cual- 
quiera otro) dejase su principal en lo que tenia 
obligación , porque lo teníamos por infamia. 
Ó dulce vida la de los estudiantes! Aquel ha- 
cer de obispillos ; aquel dar trato á los nova- 
tos , meterlos en rueda , sacarlos nevados , dar- 
les garrote á las arcas , sacarles la patente , <S 
no dejarles libro seguro , ni manteo sobre los 
hombros : aquel sobomarvotos, aquel solicitar- 
los y adquirirlos , aquella certinidad en los de 
la patria, el empefiar de prendas en cuanto 
viene el recuero , unas en pastelerías , otras en 
la^ tienda : los Escotos en el buñolero , los 
Aristóteles en la taberna , desencuadernado 
todo , la cota entre los colchones , la espada 
debajo de la cama, la rodela en la cocina , el 
broquel con el tapadero de la tinaja. ^ En qu9 
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coDÜtería no teníamos prenda y taja cuando eí 
crédito faltaba f De esta manera , con estos 
entretenimientos proseguí mi teología; y cuan* 
do cursaba en el último año , ya para querenné 
hacer Bachiller, mis pecados me llevaron un 
domingo por la tarde á santa María del Val. 
Romerías hay á veces que valdria mucho mas 
tener quebrada una pierna en casa. Esta esta- 
ción fué causa y principio de toda mi. perdi- 
ción ; de aquí se levantó la tormenta de mi 
Tida f la destrucción de mi hacienda y acaba-' 
miento de mi honra. Salí con sola inténcioa 
de visitar esta santa casa -, hícelo , y al entrar 
en la iglesia vi un corrillo de mugeres , y entre 
ellas algunas de muy buena gracia : llevóme 
la costumbre á la pila del agua bendita , metí 
la mano dentro, díme con un^ ' poca en la 
frente , pero siempre los ojos en el pie del ha- 
to f sin mirar al altar, ni considerar en el sa- 
cramento. Asenté la rodilla en el suelo , ca- 
cando delante la otra pierna como ballestero , 
puesto en acecho. En lugar de persignarme , 
hice por cruces un ciento de garabatos , y fui- 
me derecho á donde vi la gente j m&s antes 
que yo llegase , vi que se levantaron á toda 
priesa , y saliendo de allí , se fueron por entre 
los álamos adelante á la orilla del rio, y sobre 
un pradillo verde , haciendo alfombra de ¿u 
fresf^a yerba, se sentaron en ella. Seguíalas yp 
de lejos , hasta ver donde paraban j y viendo- 
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las con un poco de reposo , que ya sacaban de 
las mangas algunas cosas que Heváron para 
merendar , me fui acercando á ellas. Eran una 
viuda , mesonera ) con sus dos hijas mas lindají 
que Pólux y Castor : iban, con otras. amigas, 
no de poca buena gracia ; mas la que asi se .lla- 
maba^ que era la hija mayor de la mesonera^ 
de tal manera las aventajaba , que parecia tra- 
erlas arrastradas; eran estrellas, pero mi gra- 
cia el sol. Yo era conocidísimo, había. mas de 
siete años que residía en Alcalá , siempre muy 
bien tratado, tenido por uno de los mejores 
.estudiantes de ella y acreditado de rico : las 
mozuelas eran triscadoras y graciosas ; ya que- 
rían comenzar á merendar, cuando burlando 
quise meterme de gorra, empero de veras me 
echaron, pues por ellas me la puse. Dejando 
esto en este punto , antes de continuarlo, con- 
viene advertiros , que con los gastos de los es- 
tudios , en libros, en grados y vestirme, íbamos 
casi ajustando la cuenta yo y mi hacienda : te- 
níala, pero tan poca que no pudiera con ell^ 
ordenarme; y como antes de tomar el grado de 
bachiller en teología era necesario tener órde- 
nes , y estas eran imposibles por faltarme cape- 
llanía , no tuve otro remedio que acudir á pe- 
dírselo á. mi suegro con quien siempre me co- 
muniqué porque nunca hasta entonces había 
faltado la amistad ; él me puso ánimo , dándo- 
me consejo y remedio juntos, que quien puede 
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poco hace cuando aconseja, si no remedia. Dijo 
que ine haria donación de las 'posesiones de la 
dote de mi muger, diciendo dármelas para que 
se fundase cierta capellanía que yo sirviese por 
su alma , y que por otra parte le hiciese decla- 
ración de la verdad, obligándome á volvérselas 
cada y cuando que me las pidiese. Aun hasta 
para en esto son malas estás contraescrituras , 
pues dan lugar contra lo establecido por santos 
concilios y corriendo tan descaradamente , sin 
temor de las gravísimas penas y censuras en 
que se incurre por semejante simonía. | Válga- 
me Dios ! y como á tan grave dafio se debiera 
cortar el hilo , mas por no hacerlo yo al mío 
que llevo ; agradecíselo mucho , bésele las ma- 
nos , viendo cuan de buena voluntad se quería 
ir conmigo mano á mano paseando hasta el in- 
fierno,, por tenerme compañía. Diré aquí algo: 
ya oigo deciros que no , que me deje de refor- 
maciones tan sin qué, ni para qué. No puedo 
mas; pero si puedo, :Guzman, amigo, estopor 
ventura corre por tu cuenta , ni nada de ello I 
No por cierto, t Piensas que tú solo eres el pri- 
mero que lo siente, ó que serás el último en 
decirlo, di lo que te importa y hace á tu pro- 
pósito , que dejaste las mozas merendando, el 
bocado en la boca, y á los demás suspensos de 
las palabras de la ^tuya I Vuélvenos á contar tu 
cuento , y quédese aqueso asi para quien hiciere 
al suyo. Razón pides, no te la puedo negar, y 
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pues con tanta facilidad t« la concedo , concé- 
deme perdón de^aquesta culpa, que ya vuelvo. 
To estaba ya en el punto que has oido , los cur- 
sos casi pasados, la capellanía fundada para 
ordenarme y tomar el grado dentro de tres me- 
ses. Esto era en febrero , las órdenes habían de 
ser por las primeras témporas , y el grado á 
principios de mayo. Tenia esta rapaza de de- 
cir y hacer, nombre y obras; todo era gracia, 
y juntas las gracias todas eran pocas para con 
la snya. Toda ella era una caja de donaires; 
en cuanto hermosa , no aé como mas encare- 
certe su belleza, que callando; cantaba suavi- 
simamente á una vihuela ; teñíala con mucha 
destreza; tenia gran discreción, era viva d^ 
ingenio y ojos, risa formaba con ellos donde 
quiera que los volvía , según se mostraban ale- 
gres. Puse los mioa en ellos , y parece que los 
rayos visuales de ambos , reconcentrados á den- 
tro, se volvieron contra las almas : conocíle 
afición, y creyóla de mí; desposeyóme del al- 
ma , y díjcselo á voces mirándola; empero la 
boca siempre callada, que nunca se abrió á 
otra palabra por entonces, que á pedirle por 
merced , si me la querían hacer , convidarme : 
ofreciéronme todas cada una su parte de me- 
rienda, y aun casi por fuerza me quisieron 
obligar á recibirla. Cuando les di las gracias de 
su buen comedimiento, hube (muy de mi gra- 
do; y constreiiido de ser mandado } de coger 
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el manteo ) y sentadoeDriina,de alcanzar part« 
y no pequeña, porque me regalaban á porfía., 
fiiéndoles agradecido, haciéndola razona los 
brindis, me valió por bastante cena. Guando 
hubieron acabado, sacó la criada la vihuela que 
debajo del manto llevaba, y dándomela gracia 
con toda la suya , de su mano á la mía , me 
ipandó que les taílese, porque qiierian bailar; 
biciéronlo de manera, 4;on tanta destreza y 
arte , y con tanta excelencia de bien mi pren- 
da , que no me queda alguna que alH no se 
Rematase. 

Cuando cansadas quisieron reposar un poco, 
Tolviendo á poner la vihuela en las manos de 
quien la recibí : supliquéle que cantase un po- 
co, y sin algún melindre, templándola con sa 
Voz , lo hizo de manera que parecia suspender 
el tiempo , pues no sintiéndose lo que se tardiS 
«n ello, llegó la noche. Hizose hora de volver 
¿ sus casas , acompáñelas por el camino , tra- 
jeado á mi dama de la mano. Víme á los prin- 
cipios perdido , sin saber por donde comenzar, 
hasta que conociendo ella mi cortedad ó te- 
mor, no sé si con cuidado tropezó el chapin; 
acudí con los brazos abiertos á recibirla eiy 
ellos , alcanzándole á tocar un poco su rostro 
con el mió. Cuando ya estuvo en pie , la tomé 
^e allí , culpando á mis ojos de haberla hecho 
mal con ellos : Respondióme de modo que me 
obligó á replicarle; y como la llevaba de ia 
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nano, apretésela un poco y riéndose dijoj que 
por mas que apretase, no sacaría de ella jugo. 
De aquí tomé mayor atrevimiento en hablar , 
de manera, que haciendo que nos quedábamos 
atrás , por no poder mas andar , íbamos tratando 
de nuestros ampres, digo yo de los mios , y ella 
ríéncjtpse de ello, tomándolo en pasatiempo, 
' Era taimada la madre , buscaba yernos , y Ijit 
liijaB maridos. No les descontentaba el mozo.; 
diéronme cuerda larga , hasta dejaclas dentro 
de su casa, donde cuando llegamos, me hicie- 
ron entrar en su aposento que tenían muy. bien 
aderezado : llegáronme una silla , hiciéronme 
descansar un poco , y sacando una caja de cqiu- 
serva , me trajeron con ella un jarro de agua , 
que no fué poco necesaria para el fuego del 
veneno que liie abrasaba el corazón ; mas no 
aproYechó. Ya era hora de despedirme; híceloi 
suplicándoles me diesen su licencia para re- 
cibir aquella merced algunas veces ^ ellas dije- 
ron que se la haría en servirme de aquella ca- 
sa , y conocerían en ello mis palabras cuando 
correspondiesen á las obras. Despedime, dejé- 
las; no las dejé ni me fuí, pues quedándome 
alK, llevé conmigo la prenda que adoraba. 
:Qué noche queréis que sea para mí esta? ¿Qué 
largas horas , qué sueño tan corto , qué confu- 
sión de pensamientos , qué tormenta se ha le- 
vantado en el puerto de mi mayor bonanza , 
dije^ como ea tan segura calma me sobrevino 
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semejante borrasca , sin senaria venir, ni sa- 
berla remediar? Perdido me veo, incierta es la 
esperanza del remedio ; pues ya cuando amane- 
ció , que me fui á las escuelas , ni supe si en 
ellas entré , ni palabra entendí de cuanto en la 
lección dijeron: voMme á la posada, scnteme 
á la mesa, y quedábanseme los bocados en la 
boca helados, con tanto descuido de lo que 
bacia , que puse cuidado á i^is compañeros y 
admiración en el pupilero , que creyó ser prin- 
cipio de alguna enfermedad gravísima, y no 
estuvo engañado, pues de allí resultó mi muer- 
te. Preguntóme, :qué tenia! No supe que res- 
ponderle , mas de que sin duda el corazón se 
rezelaba de algún gravísimo daño venidero^ 
porque desde el día pasado le sentia caído en 
el cuerpo , que casi no me animaba. Díjome 
que no fuese Mendocina , ni diese á la imagi- 
nación tales disparates; que olvidase abusiones, 
que aquello no era otra cosa que abundi^ncia 
de mal humor, que presto se gastaría. Gomo 
ya yo sabia que no se medecinaba mi mal con 
yerbas , disimúlelo , y dije , por no dar á sentir 
mi desdicha : Señor , asi sera , y asi lo haré , 
mas mucho me fatiga. Levánteme de la mesa, 
empero no de comer; y subiendo á mi aposen- 
to, fué tanto lo que me apretó aquella congo- 
ja, que dejándome caer encima de la cama, la 
boca y ojos en la almohada , verti por ellos 
mucha copia de lágrimas, enterrando los sus- 



DS AUPARACHE, LIB. ylIT. ÍI9 

piros entre la laAa. Sentíme con esto algo ali- 
viado , y con el deseo de ver al médico de mi 
salod, tomando el manteo y de jando la lección, 
me fui á su casa. No puedo en solas dos pala- 
bras dejar por decir que no hay ejercicio al- 
guno que no quiera ser continuado, y que fal- 
tarle un poco de su ordinario , es un punto que 
se suelta de una calza de aguja, que por allise 
ya toda. Con esta lección que perdí, perdí to- 
dos cuatro cursos, y á mí con ellos; pues de 
una en otra dejé de continuarlos , no dándose- 
me por ellos un comino. Habíame ya matricu- 
lado amor en sus escuelas; gracia era mi reC'* 
tor ; sa gracia era mi maestro ; y su voluntad 
mi curso; ya no sabia mas de lo quequeria que 
supiese; comencé riendo y acabé llorando; dé 
burlas les pedí un bocado de la merienda , de 
veras le hallé después atravesado á la garganta. 
Fué de veneno , que me quitó el entendimien- 
to, y como sin él anduve mas de tres meses, 
dando de mí una muy grande nota , que un tan 
famoso estudiante quisiese asi perderse; y mo- 
vido el rector de lástima cuando lo supo , quiso 
poner remedio y fué dañarme mas, que vién- 
dome de todas partes apretado y mas de mi 
pasión propria, reventé, sin poderme resistir. 
Ya nuestros amores iban muy adelante, los 
favores eran grandes, las esperanzas no cortas, 
pues las dejaban á mi voluntad, queriendo re- 
cibirla por esposa. Troquemos plazas y tome 
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la mia el mas cuerdo del mundo; hállese su- 
jeto en prisiones tan fuertes, y con tan justas 
causas para rendirse; siéntase acosado, «que- 
riéndoselo impedir ; y déme luego consejo. No 
supe otro medio, déjelo todo por lo que pensé 
que. fuera mi remedio. La madre me ofreciósu 
casa y la hacienda ; era muger acreditada en el 
trato , tenia mucho y huen despacho , ganaha 
bien de comer, regalábame mucho, servíame 
al pensamiento , trayéndome aseado , limpio y 
oloroso, mirado y respetado, como señor de 
todo; nunca creí que aquello faltar pudiera , 
quise quitarme de malas lenguas , que ya me 
levantaban , lo que si fuera verdad quizá no me 
perdiera. Señores mios, con perdón de vuesas 
mercedes , cáseme. No ha sido mala cuenta la 
que di de tantos estudios , de tantas letras , de 
verme ya en términos de ordenarme y graduar- 
me , para poder otro dia catedrar por lo me- 
nos ; porque pudiera , según la opinión que tu- 
ve. Y ya en la cumbre de mis trabajos, cuando 
había de recibir el premio, descansando de 
ellos, volví de nuevo como Sisifo á subir la 
piedra. Considero ahora lo que muchas veces 
entonces hice : como sabe Dios trocar los de- 
signios de los hombres : como ya hecho el altar, 
puesta la lefta, Isaac encima, el cuchillo des- 
nudo . el brazo levantado descargando el golpe, 
impide la ejecución. Guzman, ¡qué se hicieron 
tantas velas ; tantos cuidados ^ tantas madru- 
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gadas, tanta continuación á las escueUs , tan- 
tos actos, tantos grados, tantas pretensiones? 
Ta'ofi dije cuando en mi niñez . <|ue todd vilio 
á parar en la capacha, y -ahora los' de lA i con- 
iistencia «n um moson , y quiera Dios que aquí 
paren. - 
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CAPITULO II. 

Dt)aGiisman de Al&rache lot estudios i rase á vivirá Madrid} 
lleva i su muger , y salen de allí descerrados. 

Jr UES ele bachiller en teología , salt^ á maes* 
tro de amor profano , 7a se supone que soy li- 
cenciado, y como tal podré con su buena 
licencia decir lo que conozco de él , y como 
tan buen practicante suyo. Si lo quisiésemos 
definir) habiendo tantos dicho tanto, seria vol- 
ver á repetir lo millares de veces dicho. Es el 
amor tan en todo y tan contrario en sus efec- 
\ tos, que aunque mas de él se diga, quedará 

menos entendido; empero diremos de él algo 
coB los muchos. Es amo^ una prisión de locu- 
ra, nacida de ocio, criada con voluntad y di- 
ñeros, y curada con torpeza. Es un exceso d« 
codicia bestial , sutilísima y penetrante, que 
corre por los ojos hasta el corazón, como la 
yerba de Ballestero que hasta llegar á él, co- 
mo á su centro , no para. Huésped , que coa 
gusto convidamos , y una vez recibido en casa 
' con mucho trabajo, aun es dificultoso echarlo 
de ella. £s niño antojadizo y desvaría ; es vie- 
jo y caduca ; es hijo que é sus padres no per- 
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dona, 7 padre que á sus hijos maltratit; es 
Dios , que no tiene misericordia , enemigo en- 
cubierto , amigo fingido , ciego certero j débil 
para el trabajo , y como la muerte fuerte. No 
tiene ley, ni guarda razón; es impaciente, 
sospechoso, vengativo y dulce tirano. Pintanle 
ciego , porque no tiene medio ni modo , dis- 
tinción ó elección, orden, consejo , firmeza ni 
vergüenza, y siempre yerra. Tiene alas para 
su ligereza en aprehender lo que ama , y con 
quQ nos lleva á desdichado fin; de manera que 
solo aquello que á ciegas aprueba, con ligere- 
za lo solicita y alcanza. Y siendo sus efectos 
tales, para la ejecución de ellos quiere que 
falte paciencia en esperar, miedo en acometer, 
policía en hablar, vergüenza en pedir, juicio 
en segnir, freno en considerar, y consideración 
en los peligros. Amé con mirar , y tanta fué su 
fuerza contra mí que me rindió en un punto. 
No fué necesario transcurso de tiempo, como 
algunos afirman y yerran; porque como después 
de la caida de nuestros primeros padres, con 
aquella levadura se acedó toda la masa corrom- 
pida de los vicios , vino á tal ruina la fábrica 
de^ este relox humano , que no le quedó rueda 
coi^ rueda , mi mueble fijo que las moviese. 
Quedó tan desbaratado , sin algún orden ó con- 
cierto, como si fuera otro contrario en ser muy 
diferente del primero en que Dios le crió, lo 
cual nació de la inobediencia sola.. De allí le 
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sobrevino ceguera en el entendimiento , en tu 
memoria olvido, en la voluntad culpa , én él 
apetito desorden , maldad «n las obras , engafto 
en. ios sentidos, flaqueza en las fuerzas, y ea 
los f ustos penalidades. Cruel escuadrón de síal- 
teadoreii enemigos, que luego cuando un alma 
la infunde Dios en un cuerpo, le salen al en- 
cuentro pegándosele ; y tanto , que con su aí- 
liago , promesas y falsas apariencias de torpes 
gustos y la estragan y corrompen^ VolviéndcTla 
"de su niisma naturaleza. 

0e manera que podría decirse del alma esp- 
iar ~ coinpuesta de dos contrarias partes ; una 
Ta<íionai y divina , y lá otra de natural corrup- 
ción. Y como la' carne adonde se aposenta sea 
flaca , frágil y de tanta imperfección, habiéndolo 
dejado elpecado inficionado todo, vino á cau* 
sar que casi sea natural á nuestro ser la im- 
perfección y desorden : tanto y con tal extremo, 
que podríamos estimar por el mayor venci- 
miento el que hace un hombre á sus pasiones. 
'Muciía es la fort leza del que puede resistirles 
j vencerlas , ¡por la guerra infernal que se hacen 
siempre la razón y el apetito ', que como el nos 
persuade con aquello que mas conforma con 
nuestra naturaleza y es lo que mas apetecemos, 
y esto sea de tal calidad que nos pone ^usto el 
tratarlo, y deseo en conseguirlo. Y jK>r^l con- 
-trario, la razón es como el maestro que para 
jbien corregirnos , anda siempre con ^1 azoté dd 
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la reprélieiision en Iti mano, acusándonos lo 
mal que obramos; hacemos como los niños , 
huímos de la escuela y con temor del castigo y 
no^ vamos á las casas-de la tías ó de los abue- 
los donde se nos hace regalo. De esta manera, 
siempre ó las mal veces queda C que no debie-^ 
ra ^ la razón avasallada de nuestro apetito , él 
cual, como tiene ya sobre nosotros adquirida 
tanta posesión y sefíorío, siendo el del torpe 
amar tan vehemente , tan poderoso, tan propio 
de nuestro ser, tan uno y ordinario nuestro, 
tan pegado y conforme á nuestra naturaleza * 
que no es mas propia la respiración ó el vivir : 
sigúese de necesidad lo mas dificultoso de re^ 
primir, y el enemigo mas terrible, y el que 
con mayor poder y fuerzas nos acomete, asalta 
y rinde. Y aunque sea notoria verdad que te- 
niendo la razón, como tiene, su antiguo y pre- 
heminente lugar, suele algunas veces impedir 
cen sú mucha sagacidad que una repentina 
vista ( aunque trayga pujanza de causas pode- 
rosas que la favorezcan al mal) puedan con 
facilidad robar de improviso la voluntad , sa- 
cando á un hombre de si ; empero como por lo 
que tengo dicho, cómo el apetito y voluntad 
sean tan certeros, tan libres, tan señores y en- 
señados nunca á obedecer ni reconocer supe- 
riores, es facilísimo que teniéndoles amor de 
su parte, hagan cualesquier efectos, de la ma- 
cera y «égus que mejor les pareciere. Y tam- 
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bien, porque siendo, como lo es, todo bien 
apetecible de su misma naturaleza, y todo lo 
que se obra es en razón del bien que se nos rjC- 
presenta ó hallamos en ello, siempre descansos 
conseguirle, llegándole á nosotros. Y si nos 
fuese posible , querríamos con el mismo d^seo 
convertirle en sustancia nuestra. 

Resulta de esto no ser forzoso ni necesario 
para que uno ame que pase distancia de tiem* 
po, que siga discurso, ni baga elección , sino 
que con aquella primera y sola vista, concur- 
ran juntamente cierta correspondencia ó conso- 
nancia, ó lo que acá solemos vulgarmente de- 
cir, una confrontación de sangre, á que por 
particular influjo suelen mover las estrellas; 
porque como salen por los ojos los rajos del 
corazón, se in6cionan de aquello que hallan 
por delante semejante suyo ^ y volviendo luego 
al mismo lugar de donde salieron, retratan en 
él aquello que vieron y codiciaron, por pare- 
cerle al apetitoprenda noble, digna de ser com- 
prada por cualquier precio , estimándola por de 
infinito valor, luego trata de quererse quedar 
con ella^ ofreciendo de su voluntad el tesoro 
que tiene que es la libertad , quedando el cora- 
zón cautivo de aquel señor que dentro de si 
recibió : Y en el mismo instante que aqueste 
bien ó aquesta cosa que se. ama, se considera 
luego que aplica el hombre su entendimiento á 
tenerlo por sumo bien, deseándolo convertir 
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en sí, se convierte en el mismo. Sigúese de 
esto que aquellos mismos efectos que puede 
causar por largos tiempos , ganándose por con<^ 
tinuacion ó trato, también se puedan causaren 
el instante que se causa esta complacencia del 
bien que nos figuramos; porque como no sa- 
bemos , ó por hablar lenguage mas verdadero , 
no queremos irnos á la mano , y por la corrup- 
ción de nuestra naturaleza, flaqueza de la ra- 
zón , cautiverio de la libertad y débiles fuer- 
zas , deslumhrados de esta luz, vamos exhala- 
dos , perdidos y encandilados á meternos en 
ella, pareciéndonos decente y proprio rendirnos 
luego cómo á cosa natural. Y tanto como es la 
luz del sol , el frió de la nieve , quemar del 
fuego , bajar de lo grave , ó subir á su esfera 
del aire, sin dar lugar al entendimiento, ni 
consentir al libre alhedrio que gozando de sus 
privilegios usen su oficio, por haberse sujetado 
á la voluntad , que ya no era libre , en cambio 
de contrastarla, le dan armas contra sí. Esto 
mismo le sucede á la razón y entendimiento 
con la misma voluntad , que cuando en la pri- 
mera edad , en el estado de la inocencia , eran 
señores absolutos los que gobernaban con suje- 
ción y tenian en paz toda la fábrica , quedaron 
esclavos y obedientes después del primer pe- 
cado, y por ministros de aquella tiranía, luego 
son favorecidos del ciego y depravado entendi- 
miento y sedientos de su antojo ; se abalanzan 
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.de pechos por el suelea beber las aguas de suS 
gustos. Corren como aleones con capirotes, ya 
por lo mas levantado de los aires, ya por lo 
espeso de los bosques, no conociendo el veni- 
dero peligro , ni temiendo el dallo cierto. Asi 
nunca reparan en distancia de tiempo que se 
les ponga delante, por la cual causa es de amor 
impaciente é hizo tales efectos en m(. Volvíme 
á casar segunda vez muy con mi gusto , y tan- 
to que tuve por cierto que nunéa por mí se co- 
menzara él tocino del paraíso, y que fuera el 
hombre mas bienaventurado de la tierra. Nunca 
me pasé por la imaginación considerar enton* 
ees, que aquel sacramento le debiera procurar 
para solo el servicio y gloria de Dios, perpe- 
tuando mi especie , mediante la succesion ; solo 
procuré la delectación. Menos di lugar al en- 
tendimiento que me aconsejase de lo que ^1 
l)ien sabia, ni le quise oir, cerré los ojos á to- 
dos, despedí la razón, maltrate la verdad,4)or- 
que me dijo que casando con hermosa , era de 
necesidad haber de ofrecérseme cuidados , por 
haber de ser común. Últimamente, de mal 
aconsejado conseguí con mi gusto un mal bien 
deseado ; cegárontne dotes naturales, diéronme 
hechizos gracia y belleza, tan propio de mi 
esposa y sin algún artificio. Yerra el que piensa 
que pueda parecer algo bien con agena com- 
postura , pueá lo ageno se lo da , y luego que se 
io Yueke, Yuelye lo feo á quedarse con w 
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.fealdad. Tuye dias muy alegres, quelos-qoeno 
.^ozan de saegra, no gozan de cosa buena. 
Tratábame como á verdadero hijo, buscando 
|>or cuantas vias podía mi regalo; no trajo 
liai^sped bocado bueno á casa que no me al- 
canzase parte , ni ella lo pudo haber que no me 
lo comprase; y como mi esposa trajo poca dote, 
tenia papa hablar poca licencia y menos causa 
de pedirme demasias. Era moza y tanto, que 
pude hacerla de mi voluntad : tomé parientes 
que se honraban de mi por las ventajas que me 
reconocían, que á -quien los toma mejores 
nunca le falta señores á quien servir , jueces á 
quien temer, y dueños á quien ser forzoso tri- 
butario : mi suegra lo era mia^ mi cuñada mi 
esclava , mi esposa me adoraba , y toda la casa 
me servia. Nunca jamas, como aquel breve 
tiempo f me vi Ubr^ de cuidados : no oran otros 
lo» mios que comer , beber , dormir , holgar , y 
sin ser , ni de solo un maravedí pechero , me 
bailaban delante todos las bocas llenas de risa. 
Era danza de riegos , y yo lo estaba mas que 
los guiaba. Dicen de Circe , una ramera que 
con sus malas artes volvía en bestias los hom» 
bres con quien trataba : cuales convertía en 
leones, otros en lobos, jabalíes, osos ó sierpes, 
j en otras formas de fieras; pero juntamente 
con aquello quedábales vivo y sano su enten- 
dimiento de hombres , porque á él no les toca- 
ba. Muy al reyes lo hace ahora estotra ramera 
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nuestra ciega voluntad que dejándonos las for*" 
mas de hombres , quedamos con entendimien-' 
tos de bestias. Y como ya otra vez dije, nunca 
se vi6 mudanza de fortuna que no se acompa- 
ñase de daños nunca presumidos ni pensados, 
y siempre se nos fin je á los principios biandi' 
8Íma y suave , para mejor despeftamos con 
mayor pena ; pues ia que se siente mas es , en 
la fíUta de los bienes, acordarse de los muchos 
poscidos. Dio la vuelta conmigo, con mi muger 
y toda su familia. Mi suegro, que haya buen 
siglo , aunque mesonero , era un buen hombre, 
que no todos hacen sobajar las maletas ni al- 
forjas de los hu<^spedes ; muchos hay , que no 
mandan á los mozos quitar á las bestias la 
cebada, ni á los amos les moderan la comida, 
que son cosas esas, que tocan mas á mugeres, 
por ser curiosas ; y si algo de esto hay , no 
tienen ellos la culpa, ni se debe presumir tal 
de mi gente , por ser , como eran todos dé los 
buenos de la Montaña, hidalgos como el Cid; 
salvo que por desgracia y pobreza vinieron en 
aquel trato , lo cual se prueba bien con lo si- 
guiente; porque como ^1 fuese tan honrado, 
tan amigo de amigos, inclinado á hacer bien, 
fió á un su compañero en cierta renta de diez- 
mos : algunos quisieron decir, que la rebada y 
trigo la gastó en su casa, pero no lo creo, pues 
tan mal salió de ello, salvo si no se perdió por 
pasar adelante con su honra , que según decian 
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después mi suegra , muger y cuñada, fué hom- 
bre muy amigo de bien comer y que su mesa 
siempre tuviese abundancia, sus cubas genero- 
sos YÍuos , y su persona bien tratada : fué usu^ 
fractuaiio de su yida , que hay hombres cuyo 
Dios está en su vientre. 

To conocí en Sevilla un hombre casi su se* 
mejante^ aunque de pocaltoura,eicual trataba 
de solo trasladar sermones y le pagaban á medio 
real por pliego , el cual como lo hubiese me- 
nester para que me trasladase cierto proceso 
dentro de mi casa , y se tardase mucho en 
volver á trabajar después de medio dia, dicién- 
\ dote . yo , : que como se habia detenido tanto I 
Me respondió, que habia ido lejos á comer. 
! Pues como le viese un hombre hecho pedazos 
! con mas rabos que un pulpo , sin zapatos , 
I calzas I capa ni sayo, y tan pobre , parecién- 
dome que podria ó debia comer en la taberna, 
le dije : : Pues no hay bodegones por aquí 
cerca sin ir tan lejos ? Y respondióme : Señor ,^ 
si hay , empero ninguno de ellos tiene lo que 
yo como, ni lo dan en otro que adonde voy. 
Quise por curiosidad saber qué comia; y di- 
jonie ; Yo soy pobre hombre, como loque gano, 
y gano lo que puedo para vivir mejor. En el 
bodegón adonde voy , saben ya que me tienen 
de dar una libreta de carnero merino castrado, 
y para con él una salsa de obrugo hecha con 
azúcar : con esto paso el invierno, que para el 
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verano con un poco de ternera me basta. Digo 
de mi cuento , que como el compañero de mi , 
suegro faltase y el al cabo de pocos días falle- 
ciese , euaiido se dutaplió el plazO dé la paga, 
vinieron a ejecutar á' mi suegra por ella, lle- 
varon cuanto en toda la casa hallaron, que uo 
faltó sino llevamos á vueltas de ello á mi y á 
mi muger, empero tanto monta pues dieron 
con las personas de patitas en lá calle. Vimo- 
nos desbaratados, cbmO (Jnien' escapa robado 
de corsarios. Kecogímonos como pudimos á 
casa de uñ vecino, y conio habian de dar los 
acreedores el mesón á quiei^ mejor se le pagase, 
no faltaron para él opositores , que quien es de 
tu oGcio ese es tu enemigo; nunca en los tales 
falta envidia , siempre les pesa del acrecenta» 
miento del otro. Aquel mesón estaba de antes , 
bien acreditado; fueron echando pujas ^ que- 
riéndole cada cual para sV^ sobre las de mi 
suegra , que también lé pretendía por su arren- 
damiento , como muger que aili se habia criado 
y á sus hijas, y por su buena gracia estaba en 
él aparroquiada. Quedamos con él á pesar de 
ruines; mas tan subido de precio j por Buscá- 
bales , que apenas alcanzábamos un pan y sar- 
dinas, que toda la ganancia se la chupaba la 
renta como una esponja; y tanto, que perecia- 
mos con el oficio de hambre. Cuando me vi 
tan apurado quise revolver sobre mí, valiéndo- 
me de mi filosofía } comenzando á cursar «a 
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I fficdicina como hijo de sastre ; pero no pude ni 
I fue posible , aunque continué algunos días y se 
me daba muy bien, por los famosísimos prin- 
cipios que tenia de metafísica, que asi se suele 
decir que comienza el médico de donde acaba 
el físico , y el clérigo donde el médico. Tod6 
mi deseo era si pudiera sustentarme; mas era 
en Vano aunque para poderlo' hacer , permití en 
mi casa juego, visitas, conversaciones y otra» 
impertinencias que todas me dafiáromi hui« del 
peregH y nacióme en la frente i-maspareciiSme 
c[ue nadk de aquello pudiera tocar á fuego y 
que ba»taba lá sola golosina, y fuera como Ibg 
cominos', qfie colgados en un taleguiÜo en el 
palomar a solo el olor vinieran las palomas; 
empero sucedióme lo que al confitero que al 
sabor de lo dulce acudían las moscas y se lo 
comian. Álos principios dísimuléío un poco, y 
poco basta consentir á una muger para que se 
alargue mucfeo. Todb andaba dé harapo-, co- 
míamos aunque limitadamente, mas ya las 
libertades entraban muy á lo hondo ; perdían 
pie, dcsroandábanseme ya faltando el miedo y 
respeto; mi reputación se anegaba; nuestra 
honra se abrasaba; la casa se ardia, y todo por 
el comer se sufría. Callaba mi suegra, solici- 
taba mi cuñada, y tres al mohíno jugaban al 
mas certero ; yo no podia hablar , porque d{ 
puerta y fui ocasión, y sin esto pereciéramos 
de hambre : corrí con ello, dándome siempre 
TOMO lY 1^ 
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por desentendido hasta que mas no pude* Los 
estudiante^. podían poco, que nunca sus por- 
ciones tienen fuerzas para sufrir ancas , y no 
había en todos ellos alguno que rigiendo la 
oración , se hicieran nominativo á quien se guar- 
dara respeto y acudiera con lo necesario; pues 
mal comer , poco y tarde , y por tan poco inte- 
rés dar tanto, que siempre habia de verme 
puesto en acusativo , como la persona que 
padece, no quise. Hice mi cuenta ; ya no pued^ 
ser el cuervo mas negro que sus alas, el dauo 
está hecho , y el mayor trago pasado , empeña- 
da la honra , menos mal es que se venda ; el 
provecho aquí es breve, la infamia larga, los 
estudiantes engañosos, la comida difícil , no 
solo conviene mudar los bolos empero hacerlo 
con mucha brevedad. Malo de una manera y 
peor de la otra , vamos á lo que nos fuere de 
mas provecho, donde ya que algo se pierda no 
seamos el afayate de la esquina que ponía hasta 
el hilo de su casa : no ha dfe arrojarse todo con 
la maldición, quédenos algo que a|go valga, 
siquiera lo necesario á la vida, comer y ves- 
tido. 

Salgamos de aqueste valle de lágrimas antes 
. que vengan las vacaciones donde todo calme. 
Dejemos esta gente non santa , de quien lo que 
mas en grueso se puede sacar es un pastel de 
á real , ó dos pellas de manjar blanco , y cuando 
dan para ello no se yaa de casa hasta comerse 
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la mitad. Si sus madres les envian un barril de 
aceitunas Cordobesas, cumplen con duruos uu 
]platillo y nos quiebran los ojos con dos cbori- 
zos ahumados de la montaña. No, no, eso no, 
que nos tiene mas de costa. Yo sabia ya lo que 
pasaba en la corte ; había visto en ella muchos 
hombres que no tenían otro trato , ni eomian de 
otro juro que de una hermosa cara, y aun la 
tomaban en dote , porque para ellos era una 
mina , buscando y solicitando casarse con hem- 
bras acreditadas, diestras en el arte, que su- 
piesen ya lo que les importaba, y donde les 
apretaba el zapatillo ; veía también las buenas 
trazas que tenían para no quedar obligados á lo 
que debieran, que cuando estaba tomada la po- 
sada ó dejaban caer la celosía ó ponían en |a 
Ventana un jarro , un chapín ó cualquier otra 
cosa en que supiesen los maridos que habiaa 
dé pasarse de la^go, y no entrasen á embara- 
zar A medio dia ya sabían que habían de te- 
ner el campo franco , entraban en sus casas , 
hallaban las mesas puestas , la comida buena 
y bien prevenida , y ,que no habían de calentar 
mucho la silla, porque quien la enviaba quería 
venirse á entretener un rato ; y á las noches , 
en dando las Ave ]\¡ar{as volvían otra vez , dá- 
baúles de cenar, íbanse á dormir solos, hasta 
que se les hiciese hora á sus mugeres de irse 
con ellos á la cama, y acontecía detenerse 
hasta el dia porque iban á visitar á sus vecinas. 
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En resolución, ellos y ellas vivían con tal ar- 
fificio, que sin darse por entendidos de palabra, 
sabian ya lo que habia cada uno Je poner. por 
obra ; y estos tales eran respetados de sus mu- 
geres y de las visitas ; á diferencia de otros , 
que sin máscara ni rodeos pasaban por eso , y 
aun lo solicitaban., llamando y trayendo consi- 
go á los convidados, comiendo en una me^a y 
durmiendo en una<ama juntos. Yo conocí un9 
que porque un gaian de su muger se amancebó- 
con otra, se fué á ^1 , y diciendole que porqué^ 
faltas que 1« hubiese hallado, laliabia dejado, 
y le dio de putlaladas , aunque no murió de 
ellas* Estos tales van al bodegón por 'la comida , 
por el vino van á la taberna , y á la plaza con 
la espuerta; pero los roas honrados, basta que 
dejen la casa franca y se vayan á la comedia 6 
al juego de los trucos , cuando acaso les £iltaa 
las comisiones. No hiciera yo por mngun cas» 
lo que a'lgunos, que cnaudo en presencia de- 
sús mugeres alababan otros algunas buenae 
prendas de damas cortesanas , les hacian ellos 
que descubriesen allí las suyas , loándoselas por 
mejores. Mas en cnanto una tácita permisión , 
sin genero de sumisión , esa ya yo estaba dis~ 
puesto á ella. Cogí nti hatillo que todo era et 
del caracol, que -cupo en una caja vieja bien 
pequeRa y metida en un carro, sentados encima 
de ella nos venimos á Madrid , cantando la» 
Ires atoada madre. Venia yo .á mis solas tía» 
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hiendo la cuenta, conmigo llevo pieza de rey, 
íruta Hueva, fresca y no sobajada; pondréle 
precio como quisiere. No toe puede faltar 
quien por suceder en mi lugar , me trayga muy 
l)ien ocupado, y un trabajo secreto se puede 
disimulará ytulo de amistad, ahorrando la 
costa de casa ; y ganando yo por otra parte ^ 
presto seré rico, tendré parajponer una casa 
honrada, donde reciba seis, ó siete Eué^edes, 
que me den lo necesario bastantemente , coa 
que pasaremos. Yo tengo (odas aquellas |>arte8 
que importan para cualquier negocio que de mi 
quieran fiar; para fuera soy solicito y para ea 
casa sufrido; iré cobrando crédito, y. en teniendo 
colmada la medida de .mi deseo, alzaréme á 
mayores, pondré mi trato., sin que sea nece- 
lario tener otros achaques. Venia mi esposa con 
el mejor vestido de los que tenia , y un galán 
sombrerillo con sus plumas, y fuera de ellas , 
maldito el caudal ni aun cañones ^ que no tenia*- 
mos otros excepto la guitarra. 

Cuando á la corte llegamos, luego al ins- 
tante antes de bajar los pies en el suelo, corrió 
la fama de la bien venida ; llegósele la gente , 
y el que mas por entonces mostró desearnos 
acomodar fué un ropero rico de la calle mayor, 
que preguntándonos de donde veníamos y adon- 
de caminábamos; cuando le dije que allí no 
mas , y que no teníamos posada conocida , pro- 
íusLuáo querernos hacer amistad, nos llev<^ a 

Ja* 



i38 GuzMAnr 

la de una su conocida donde ncs bicicron todo 
buen acogimiento, no por el asno sino por la 
diosa. £1 buen ropero dijo que vendríampsmuy 
cansados de la mala nocbe y del camino, y 
pues no teníamos quien luego nos trajese lo 
necesario, descuidásemos de ello que con su 
criado lo enviaria. Hízonos aquel dia traer de 
comer gallardamente de casa de un figón que 
allí lo tenia dempre bien prevenido , y veisle 
aquí donde viene á la tarde , donde después d^ 
diferentes cumplimientos, le pregunté, que 
j cuanto había gastado f Respondióme ser una 
miseria, que deseaba servirme en i^uanto se 
ofreciese en cosas de mas cantidad , y que <ie 
aquello no había que hacer caso : hizose como 
del corrido en que se le tratase de ello; m-as 
yo porfiaba en que había de recibir el costo ; 
asi roe vino á decir que todo había costado so- 
los ocho reales ; diselos, mas porque no saliesen 
de casa comencé á usar de mi oficio, que to- 
mando la capa , dije que me importaba ir á 
visitar á cierto amigo ; déjelos en buena con- 
versación en el aposento de la huéspeda, y fuíme 
¿ pasear hasta la noche : cuando volví, ya 
estaba la mesa puesta , la cena guisada y todo 
tan bien prevenido como si para ello le hubiera 
quedado á mi muger mucho dinero. No le hablé 
palabra , ni pregunté de donde había venido, 
ni quien lo había enviado, tanto porque no me 
conyenia ; cuanto porque la huéspeda dijo que 
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liabiamos de ser aquella noche sus convidados. 
Fueio también el señor de la ropería , y desde 
aquella cena quedamos muy grandísimos ami- 
gos. Veníanos á visitar, llevábanos á holguras 
á cenar al rio, á comer en quintas y jardines ^ 
las tardes á comedias, dándonos aposento y 
muy buena colación en él, qon que fuimos 
pasando un poco de tiempo ; y aunque verda- 
deramente hacia el bombre cuanto podia y 
nada nos faltaba, ya se me hacia poco, porque 
habia quien le quería sacar de la puja. Yo sa- 
bia que las mugcres d.e buen parecer son como 
la harina de trigo de flor, de lo mas apurado y 
sutil de ella ee saca el pan blanco regalado 
que comen los principes, los poderosos y gente 
de calidad. £1 no tanto que sale del moyuelo 
y algo mas moreno, come la gente de casa, 
los criados, los trabajadores y personas de me- 
nos cuenta; y del salvado se hace pan para 
perros ó le dan á los puercos. La hermosa y 
de buena cara luego que llega á alguna parte 
donde no es conocida, lo primero se lleva los 
mejores del pueblo, los principales y ricos de 
él , y los que son sefióres ó mas valen. Luego 
entran, cuando ya estos están hartos , los ple- 
beyos , los hijos de vecino , gente que con un 
cantaríllo de arrope por vendimias , una carga 
de lefia por navidad , una cestilla de higos por 
el tiempo, pagan salario para todo el año como 
al médico y barbero i mas en pasando de estos 
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.anda ladrada de los perros , no Lay zapatero & 
TÍejo que no las acometa y ni queda cedacero 
que uo las haga bailar al son de la sonaja. Ya 
le habia dado un vestido azavachado negro 
guarnecido de terciopelo , .un manteo de grana 
guarnecido de oro : teníamos cama, bufete y 
sillas , y no supe de donde se habian comprado 
cuatro guadamaciles : la casa estaba que con 
pocos trastos mas pudiéramos mandar por no- 
sotros : la huéspeda nos desollaba pareciéiu» 
dolé que también habia de meter sopa y mojar 
en la miel , por solo la permisión que ponia de 
su parte , y aquesto no era lo que yo buscaba 
ni me venia bien á cuepto. Tampoco al señor, 
porque solicitaba la cátedra otro mejor opositor 
de mas provecho,; y aunque conozco que pro- 
cedia en su trato x;omo ropavejero de bien, es 
caso muy distinto delmio, que hoy daré por 
tres, lo que mañana no por diez. £l tiempo e» 
el que lo vende , y no es á propósito que sea 
hombre de bien uno si yo lo he menester para 
otro, porque importa poco que sea buen mú- 
sico el sastre para hacer un vestido, ni el me- 
dico que trata de mi salud, qucí sea famoso ju- 
gador de ajedrez; dinero y mas dinero era lo 
que yo entonces buscaba , que no bondades ni 
iinages. Lo que no era de mucho provecho » m« 
causaba mucho enfado, no solamente me con- 
tentaba con el sustento y vestido necesario g 
.41110 con el regalo es^traordioario, qut compra- 
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á pese de oro la silla que se les daba, la • 
conversación que se les tenia, el buen rostro 
que se 4es hacia , el dejarlos entrar en casa , y 
sobre todo la libertad que les quedaba «n ssí' 
'liendo yo de ella, y esto no pedia hacer nues- 
tro buen hombre. Queríanos llevar por el canto 
•Uano que comenzó cuando al principio nos co- 
-iioció , como si fuera imposición de censo per- 
petuo que había siempre de pasarde una misma 
:Íbrnia. 

Ya yo ssíbia quien con-exceso de ventajas era 
mas benem'i^rito y mas á mi cuento, pero po- 
niaseme solo por delante la diferencia qpe hace , 
tienes , á quieres , haberle de ir á dar á enten- 
der que gastaría de su amistad. Bien sabia y 
me constaba que la desealia^ nuis era exlran- 
gero, y no se atrevía; pues acometerle yo, 
fuera estimarnos en p^co; dejar al otro también 
•fuera locura, porque mejor es pan duro que 
-ninguno; ni osaba tomar ni dejar. De esta ma- 
nera fui pasando algunos días diestramente 
hasta ver el mío. Acudía de ordinario á las 
casas de Juego , ya jugando, ya siendo tomajón, ' 
pidiendo á mis amigos y conocidos del tiempo 
pasado, y lo queme dabanó juntaba^ esjperaba 
ocasión ; y cuando el ropero estaba en casa , 
dábase lo á mi muger para él gasto , por no 
darle á entender mi flaqueza y que consiutía 
sus visitas por el sustento, y en apartándose 
S^ Mi 9 luego á mi muger la pedia dinerosjpara 
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jugar y Yolviamelos á dar, y aun otros muchos^ 
de manera que siempre fui para con él , seftor 
de mi voluntad, sin darle alguna entrada por 
donde pudiera perdérseme el respeto. Andaba 
el extrangero por su parte bebiendo los vicntoSi 
bariendo grandísimas diligencias para ganarnos 
]a voluntad, y nof otros cada uno entre si por 
tener la suya , conociendo las ventajas que se 
babian de seguir; mas romo }0 por mi parte 
recotaba mi casa de algún desastre , temí no 
la hollasen dos á la par , que ni sufrió dos ca~ 
bezas un gobierno, ni se anidaron bien dos pá> 
jaros juntos en un agujero; y tampoco mi mu- 
ger se atrcvia por no juntar cuadrillas ni ser 
común de tres, hasta que viendo lo bien que á 
cuento nos venia , y cuando el ropero aflojaba 
la cuerda, el extrangero apretaba mas eu su 
negocio, que andaban tos presentes, joyas , 
dineros y banquetes en buen punto, álceme á 
mayores diciendo que no me hallaba en dispo- 
sición de pagar posada , pudicndo susteutar 
casa. Con esto apartamos el rancho y puse mi 
tienda. £1 extrangero me hacia mil zalemas, y 
yo al ropero la cara de perro ; cuanto el uno 
me llevaba tras de si , procuraba ir sacudiendo 
al otro de mi, hasta que ya cansado de él vine 
á decirle que si me habia pasado á casa sola^ 
era por solo ser el sefior de ella y andar á mi 
gusto, si vestido ó si desnudo; que me hiciese 
merced en visitarme á tiempos que le pudiés* 
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len recibir; y no cuando tuviese forzosa ocu- 
pación en mis negocios, porque yo ni mi mu- 
ger podíamos estar siempre dispuestos ni em- 
ballestados , esperando visitas. £1 hombre lo 
sintió de manera que nunca mas volvió á pi- 
sarme los umbrales , excepto por tercerías de 
su amiga la huéspeda que habia sido nuestra, y 
allá se veian en achaque de visita, de mil á mil 
años cuando podia escaparle. Acá nuestro e\- 
trangero , como anduvo tan manirroto y libe- 
ral , me fué forzoso mostrarme de buen sem- 
blante, porque iba de portante, y según lleva- 
ba el paso, presto saliéramos de muda, y asi 
fué ; porque como mi muger le fuese haciendo 
buen rostro, viéndose sola, eslimaba él en tanto 
cualquier pequeño favor que le pagaba á peso 
de oro. Dímonos por amigos, convidóme á su 
casa, y pidiéndome licencia, envió á la mía 
muchos y muy buenos platos de los manjares 
que sirvieron á nuestra mesa, y con secreta 
orden á los criados que los llevaban que no los 
volviesen y que allá los dejasen, aunque todos 
eran de plata. No me pesaba de ello; pero me 
pesaba que tan al descubierto se hiciese, pues 
no hay hombre tan leño que no entienda que 
cuando aquesto se hace , no es á humo de pajas 
ni por sus ojos vellidos. Galana cosa es que un 
poderoso regale á mi muger, y que no haya yo 
de conocer el fin que lleva. Holgábame yo y 
todos haceo lo mismo; ao dice yerdad quien 
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dice que le pesa, que si le pesara , notó c 
sintiera. Si me holgaba de ello y consentía que 
mi muger lo recibiera : si la dejé salir JPuera ja 
gasté de que cuando volviese , viniese cargada 
de joyas , del vestido nuevo , de las colaciones ; 
y mi dosTergüenza era tanta , que las comía ó 
con todo lo mas disimulaba; lo mismo hacen 
ellos, no quieran ó piensen cargarme las cabras 
y salirse- fuera, que les prometo^ue los entiendo 
y los entienden; y aun es lo peor, que cuando 
me veian ir por Ik calle muy galán con el cin- 
tillo en el sombrero de piezas y piedras finísi- 
mas, me decían á las espaldas , y aun tan recio 
que pude bien oírlo : Bellos pitones lleva Oúz- 
man, bien se le lucen; y algunos de los que 
me lo decían, quizás me los envidiaban, y 
otros no se los veían , pero vcíanselos á ellos. 
Nuestro extrangero compró nuestra libertad y 
tenia tanta , que ya en mi posada no se bacía 
otra sino la suya; pero yo siempre sus tenté mis 
trece, llevándolo en amistad, haciéndome del 
honrado. Como la espuma creoianlos bienes en 
mi casa; colgaduras de invierno y verano, ta- 
pices de Bruselas , . brocateles adamascados , 
camas de damasco ^pabellonas, colchas, alfom- 
bras, almohadas del estrado y otros muebles 
dignos de un señor; pues la mesa que tuve y 
casa que sustenté , no creo que bastaran dos 
mil ducados al año ; y cuando me daba gusto 
T^lysir ioco al patrón ^ cuando habíamos comido 
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f j[ <fne lo solía hacer algunas Veces , en especial 
jys días de fíesta ) mandaba yo sacar de sobré 
Aesa la guitarra y decia á mi muger 3 por tu 
rida, gracia, que nos cantes un poco: que de 
otra manera por maravilla loy hacia en mi pre- 
sencia el cantar, que aunque sabia que yo lo 
entendía y nada ignoraba , guardábame síemproi 
mucho aquel decoro; recatábase cuanto podiü. 
de que yo viese cosa de que me afrentase y 
quedase obligarlo á la demónstracion del senti- 
miento. Cada uno de nosotros nos entendíamos^ 
los unos á los otros no .dándonos por entendí** 
doí>, ni de ello jamas tratábamos. Al buen se- 
Aor le gastábamos muchos de los bellos escudos; 
yo me trataba como un príncipe ; rodaban por 
la casa las piezas de plata ; en los cofres no ca- 
bían las bordad uras y vestidos de varías telan 
de oro y sedas ; los escrítorios abuncUban de 
joyas preciosísimas; nunca me faltó que jugar^ 
siempre me sobró con que triunfar , y con esto 
gozaban de su libertad ; porque como yo sin* 
tírse que no convenia entrar en casa í lo cuar 
sabia , por ver que tenia cerrada la puerta ) ^ 
pasaba de largo basta parecerme hora ; y vien- 
do que la tenia abierta , era señal que pasaban 
el tiempo en buena conversación, entrábame 
allá y parlábamos todos. ^ Ves. toda esta facili- 
dad, esta serenidad y fresco viento f ¿Ves 
aquesta fortuna favorable > risuefíay franca? 
Pues no sucedió menos qiu cómo todo, lo mae 
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w qae ture maIo« mediQ», ni orco que alguno 
|)a(da escaparse sin borrascas tales de cuantos 
üáTegaren en este océano. A Ifi fama de tanta 
bcnnOstifA y de tanta licencia , la tomaron al- 
gunos prüicipés Tf caballeros que olieron la bo- 
da i paseos van , recados vienen , aunque nunca, 
tegnn creo , se les bizo amistad , ni se dio causa 
coa ^flje nuestro due&o se ofendiese. Con todo 
«80 , tiéndosa perseguido y conquistado de otros 
mas poderosos en bacienda, lioage y galas, 
andaba zelosásino, perdía el juicio c quiso ¿ioa 
^ineipios esforaarse á competir con ellos lia-* 
tjiendo franquezas extraordinarias , con dádivas 
de mucbo precit) que importaron millares de 
ducados; mas cuando vio que no podia pleitear 
contra tanto poder , ni resistir á tauta fuerza 
éin kact^rseia nadie , sin causa y sin mas consi-> 
deracioa ) se fué retirando de sola una sombra. 
^iQuá de veces consideraba yo este necio, que 
despepitado iba en seguimiento de una torpeza, 
con tan exlraña costa y tanto sobresalto I Re- 
lame de éí^ y de su poco entendimiento , como 
si una do las criadas de mi casa llegara pidién» 
dolé cualquier cosa de mucbo valor, se la diera 
4;on mucho gasto; y si acaso llegare un pobre 
ít pedirle medio reaiporDios,lo negara. Todos 
tuvimos nuestro pago; el señor á quien servi- 
mos por mal enriqnecemoaquedó pobre ; noso- 
tros por inal -gobierno no fuimos ricos , y juntos 
dimos ea el suelo* £1 bombre comenzó á Kuir 
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y los otros á perseguir, que' cuanto tienen' de 
Beftores los que lo son, tanto tienen de librea 
en lo que pretenden , y sobre todo quieren que 
por su sola persona se les postre todo viviente. 
Qnisi^rales yo decir ó preguntar, iseftor , qué 
te debo, qué me das, de qué ra^ rales para que 
quieras que te sirva coñobrns, palabras j pen* 
«amientofi? Y sobre todo, ya con lo que mal 
pagan 'también maltratan con uña sequedad, 
con nna soberbia como si fuera deuda, porque 
me pudieran ejecutar. Su licencia faé tanta , 
BU trato tal, que á pocos dias dimos en manpa 
de I9 justicia. Supo lo que pasaba un ministro 
grave , é bizQ como cuando asentó el león cóm* 
pafiía con los mas animales que habiendo ca* 
lado un riervq, le adjudicó todo para si. De 
esta manera se levantó con ello, y para hacerlo 
con buen color, coménié con un poco de es- 
truendo como que nos qneria hacer una qausas 
yo cuando lo supe, acudí' á ¿1 formando quejaa 
desemejante agravio, haciéndome de los Godos; 
y él que otra co^fi no deseaba me hizo todo 
buen acogimiento, sentóme á par de si, pre«< 
guntándóme de qué tiekra era ; df jele que de 
Sevilla, jó, dijo, de Sevilla, la mejor tierra 
de todo el mundo, Comeniómeá tratar de ella, 
engrandeciéndome suff cosas como si de aquello 
me resultara honra ó provecho. Preguntóme 
que quienes Jiabian sido alH mis padres. Y 

cuandQ Be I09 nombré^ dijo haber sido .#«• 



i4& evziiAif 

grandes amigos y conocidos. I^ finóme cierto 
pleito ; que siendo él allí juez hdbia sentencia^ 
do en su favor; y dijome que. tenia por cierto 
aun ser mi madre vira porque la conoció mucho 
en sus mocedades. Tanto n[»e dijo que solo le faltó 
hacerme su dendo' muy cercano. Harto lo es* 
peraba.yo cuando tan particulares cosas . me 
decía y señas me daba ; y entre mí decía ; To- 
do lo pueden los poderosos; y acordóme de 
cierto juea , que habiendo usado fidelísimamente 
su judicatura y siendo residenciado, no se le 
lii^o algún cargo de otra cosa quedebabersido 
9nuy humanista. Lo cual como se le reprendiese 
mucho I respondió ; Cuando ámíme ofreráérou 
este cargo solo me mandaron qjue lo hiciese 
con rectitud , y asi lo cumplí. Véase toda la 
instrucción que me dieron , y donde se trata en 
ella de que fuese casto y háganme de ello car- 
go. De manera que porque no lo llevan dicho 
expresamente , les parece que no T^n contrata 
oficio, aunque barran todo un pueblo, como lo 
hizo cierto juez, qué habiendo estrupado casi 
treinta doncellas y entre ellas una hija de una 
pobre muger, cuando vio el dafio hecho, le 
fué á suplicar y que pues ya la tenia perdida, 
se la diese porque no se divulgase su deshonra; 
y sacando él un real de á ocho de la bolsa , le 
dijo : Hermaua , yo no sé de vuestra hija , veis 
0hí esos ocho reales , decidlos de misas á »»n 
Aotoaio de Padua que 03 la deparet Ahorft bien 



DE ALTAKACHE, LlB. TIII. l/fS 

más yo no sé á quien esto le parece l)ien ; pier- 
do el seso del poco castigo que se hace por de- 
Jilos tan graves. Me mandó ir á mi casa, ofrc- 
ci<Judose de hacerme mucha merced* y quo 
tendría mucha cuenta con lo que se me ofre- 
ciese y que ]¡>astaba ser de Sevilla é hijo de tales 
padres para que con muchas veras acudiese á 
mis negocios. Con esto me volví; y á pocos 
dias, estábamos á solas mi muger y yo bien 
descuidados ; veis aquí una noche que andaba 
de ronda , se llegó á nuestra puerta y haciendo 
llamar á ella, preguntaron por mi pidiendo para 
su merced un jarro de agua. Euteudíle la sed 
que traiá , supUqucle con instancia que me hi- 
ciera merced en bebería sentado : él no desea> 
ba otra cosa , entró y dándole una silla , le 
sirvieron una poca de conseiTa^con que bebió, 
Coineiizó la conversación de que venia cansa- 
dísimo, y que habia visto aquella noche mu— 
geres muy hermosas , pero que ninguna tanto 
como la mia« Dijo que la loaban mucho de 
buena voz; yo le dije que pidiese la vihuela, y 
pues de ello gustaba su merced que cantase 
• alguna'cosa : hizolo sin algún melindre y pare- 
ciéndonos á entrambos que seriado mucha im- 
portancia tener grangeado un tan buen perso- 
nage por amigo, para lo que allí se nos pudiese 
ofrecer. £i hombre quedó pasmado de verla y 
oírla-, y cuando se quiso ir,' me mandó que le 
visitase á menudo. Despidióse , y quédamenos 
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trataodo.de cosas pasadas, y «orno para kia 
venideras nos venia tan á buen propósito aqoel 
favor con quien seriamos tenidos y temidos» 
Yo le visita algunas veces, y uno de los cHaa 
que iba n»as descuidado de eosa qué me le pu- 
diera dar, me dijo, que pues él estafaavivot, 
«por qu^ no quería con su fiívor tratar de ala- 
guna comisión que me fuese honrosa j prove'» 
cbosa ! Respondüe que le besaba las manos por 
mereed semejante , mas que por no cansarle, 
no habiéndole servido en algo, no trataba d^ 
ello. Entonces, vendiéndome las s^mistades'de 
mis padres ( aunque mas era por ganar la ^« 
mi rauger ^ me ofreció una comisión, dictendo 
que me seria muy provechosa^ Dtle por ella 
las gracias que fueron principio de todas mis 
desgracias , poi^que dentro de 'dos días n>e pana 
los papeles en la mano, con orden que fuese & 
hacer cierta cobranza por el consejo de hacien- 
da , la cual sacó ( pidiéndola para mi ) de un 
3u gran amigo que aaistia en aquel tribunal, 
diciendo serle yo mucho suyo y persona bene- 
mérita, digna de cosas muy graves, oual se 
veria por la buena satisfacción que daria de mi 
persona y negocios. Cuando la tuve despachada» 
salí de mi casa bien contra toda mi voluntad , 
porque llevaba ochocientos maravedís de sala- 
>'rio; y para, quiep como yo estaba tan mal 
acostumbrado á buena mesa, no tenia para 
comenzar á (^om«r cop elloii cuanto mas para 



DE kLTJSMítmCj ui. tm. l5| 

poder «iiorrftr qoe traer é enviar » mi easa ; 
pero érftme ;« forsoso hacerlo ; callé i y tó- 
melo por excfisar mayores dafk>e. Parttme, y 
perdáme , porque le pareció al seAor que cob 
mercedes ageaas balÁa de ganar esclavos que 
le sirriesen, y que de aquellos ochocientos 
maraíredis pndiem repartir eon mi muger, so»> 
teadámlose ambas basas ,■ y aquello hastaba por 
paga , eoD que «o solo habla de ser fí*aiico de 
peoiio y de todo derecho, empero que no sd 
habia de mirar al sol, ni recibir ^sitas mas de 
la suya. Quiso ser tan yuea de mis cosas y 
apretarlas tasto, que morían de hambre y se 
iban cada día vendiendo las aUia|as para el 
sustento* Na le pareció buena cuenta ni aun 
razonable á mi huéspeda, ser mucha la suje- 
eiott y poca -la proviúon. Comenzó 4 rozarse la 
piimera-i taashien fid&eaba la tareera que era 
una mtmuj grande amiga ^ porque pensó sacar 
de este mercado muy buenas ferias; y cuando 
al asAor sintió la mala consonancia , pjáreciéa- 
doleqfae oon mi presencia se remediaría todo, 
biso qae na- se me diesen mae prorrogaciones y 
que me mandasen venir á dar cuenta de lo he- 
cho. Hiciórenlo, y volví muy de mejor gana de 
la con que fui , porque volví empeftado y hallé 
nii casa gastada. •£! cieyó que mi presencia 
fuera parte |Nira el remedio de su gusto , y sa- 
lióle al revés; porque con mi presencia creció 
el gasto y la libertad para poderlo hacer. Ha- 
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jugar seis eseudos , quisiese inaBcliar los de mis j 
armas y nobleza , perdiendo k» mas -difícultoao 
de ganar, que es el nombre y la opinión f íQ^^ 
profanando un tan santo sacramento, usase de j 
manera de éi que habiendo de serel medio para j 
mi salvación , le hiciese camino del infierno , 
por solo fcen^r una sola desventarada comida ^ 
por un triste vestido ! ; Que me pusiese á peli- 
gro que á espalda vuelta , y aun rostro á rostro» 
me lo pudiesen dar por afrenta obligándome á 
perder por ello la vida } i Que un honibre no 
pueda mas, qué lo; sepa y dásimule, ó por el 
mucluo amor ó por ti mucho dolor , ó por uoi ' 
dar otra campanada mayor, no me admim; y 
no solamente pudiera' no ser eato vioio ^ maa 
Tirtud y méiito, no oonsiotiéndolo nidandala- 
Yor d entrada para ello y maB que coma yo iko 
•olo gustaba de ello ; mas que si necesaria, era, 
les echaba, como dicen, la capa «aeitta , no s4 
si estaba ciego , ai loco , si hechizado*; pues so 
lo consideraba» ó ^omo Á lo consideré' no poae 
el remedio, antes lo favorecía^ «O loco» loco» 
mil veces loco! iQué poco se me daba de todo, 
sin reparar en lo mal que se compadecía hoi»a 
Y muger guitarrera, ni que diese solará oíros!* 
Suelen los hombres para obligar á sus damaa , 
darles músicas y cantarles en la& calles ¡ pora 
mi mqger enamoraba loa hombres yéndoies á 
taAer y cantar á aos casas. «Bien claro está de 
Ter que tales gracias de aayo son apeteci^ca)^ 
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¿pues como coBvidando cou ellas no me laa 
kabian dte codiciar! tQu¿ juicio tiene iin hom* 
hre qne á ladrones descubre sus tesoros! ¿Con 
qué descuido duerme, ó como puede reposar 
sin temor de que no se los hurten ? Que fuese 
J0. tan ignorante » que ya que pasaba por seme^ 
jante flaqueza , viniese por interés á dar en otra 
mayor, loar en las conversaciones en presencia 
de aquellos que pretendian ser galanes de mi 
esposa , las prendas y partes buenas que tenia^ 
pidiéndole que descubriese algunas cosas ilíci^ 
tas , pechos, brazos, pies y aun, aun ( quiero 
callar, que roe corro de imaginarlo ) para que 
viesen si era^groesa, delgada, blanca, morena 
-á rojal ¿Que todo anduviese ya corrompido, 
qne aquello que en otro tiempo abominaba f 
«on el uso y frecuentación se me .hiciese fácil 
y entretenimiento! ¿Que le consintiese visitas, 
.y aun se las trajese é casa , y dejándola en ellas, 
jue volviese a ir fuera , y sobre todo quisiese 
bacterios tontos á todos para queme dieren á 
ciiiender, que creian ser aquello bueno y lícito, 
•ijcndo depravado y mala! ;Que la hiciese sali( 
á solicitar oomisionea y buscarme ocupaciones 
A casa de f crsonages que la codiciaban , y qne 
me diese por desentendido de la infamia con 
que á su casa voivia coa ellas ó sin ellas ^ ¡Q^^, 
dándole tantos banquetes, joyas, dineros j 
vestidos,- quisiera yo. creyeren se los daban á 
hfiiiBO muerto y por sus ojo* veLlidot., pof 
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iiTnisf «d fióla , sencilla , > sin doblen y sin otra | 
pretensión ? « Qué pudo responderme ó que po« 
dia esperarse de mi , que no soto lo consetitia y 
mas jontament« lo causaba? Tuvo mucha razón 
el que vitándome algo medrado en Madrid, en 
la cárcel , y en mi presencia dijo : Veisme á mi 
aquí f que ha tres afios que estoy preso por \t^ 
dion, por falsario, por adéltero, por maldi- 
ciente, por matador y otras mil cansas queme 
tienen acumuladas , que con todas ellas muero 
de hambre ; y el seftor Guzman con solo dar á 
BU muger un poco de licencia^ vive libre , des* 
cansado y rico, t Qué podréis creer que sentí? 
2 Ó maldita riqoeza , maldito descanso , maldi- 
ta libertad , y maldito sea el dia que tal con^ 
sentí f, ya fuese por amor , por necesidad , ^^ot 
privanza ó algún otro intereí» ! Ma» para que se 
conozca el paradero que tiene lo que asi se 
grangea , y el desdichado fin de tales gustoa , 
contaré mis desdichas , discurso de mi amarga 
vida y en mí mal enipleada« 

Caminábamos á Sevilla, comodiceilal paso 
del buey, con mucho espacio, porque «e Je 
mareaba en el coche una falderilla que llevaba 
mi muger en que tenia puesta su felicidad y 
era todo su regalo} que es cosa may esencial y 
propria en una dama unos de estos perritos, y 
asi podrían pasar sin ellos como un médico sin 
guantes y sortija , un boticario sin ajedrez , un 
barbe ro úa guitarra ^ y un molinero «in rabelieo. . 
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Cuiindo allá llegamos « con el deseo de aquello» 
j»eTuleros, y de ver nuestra casA hecha otra de' 
la coutratacion de las Indias^ barras van, bar- 
ias vioDftn , que pudiera toda fabricarla de plata 
y solarla con oro ; ya me parecía irertos entrar 
asobarcados con ellas , las faltriqueras desco- 
sidas con el peso de los escudos y reales, todo 
para ofrecer al ídolo; con aquello me Vengaba 
del que nos enviaba desterrados, y entre mí le 
dccia : | O traidor, que por donde me pcnsasto 
clarnr, te dejé burlado! Á tierra voy de jauja 
donde todo abunda, y las calles están cubiertas 
de plata , donde luego que llegue nos vendrán 
á recibir con palio y mandaríamos la tierra. 
Con estos y otros tales pensamientos, al em- 
parejar con san Lázaro, se me refrescó en la 
memoria cuanto allí me pasó, cuando de Sevilla 
salí i vi la fuente donde bebí, los poyos en que 
Tac quedé dormido, las gradas por donde baj¿ 
y subí, vi FU santo templo, y desde acá fuera 
(iijc : • Ab glorioso santo ! cuando de vos me 
despedí, salí con Ingrimas, á pie» pobre, solo 
y niíVo; ya vuelvo á veros y me veis rico , acom- 
pHfliido , alegre y hombre casado. Representó- 
scme de aquel principio todo el discurso de mi 
vida, hasta en aquel mismo punto: acordéme 
de la ventera y vt* uta donde me dieron aquella 
bncua tortilla de huevos , y el machuelo , de 
Cantillana ; mas ya lo b'abia dejado á la mano 
derecha; entré por aiquolla calzada real, dimos 

TOMO IV 14 



\ 



i58 , GVZXAV 

▼uelta por el campo, bercando la ciadad liasta 
el mesón de ios Carros , donde pr^r fuerza iot 
Toios babian de parar, y como todos aquellos 
«ran pasos machas Teces andados en mi niues 
y tierra conocida, donde recibí el ser^ alegró* 
Bcme la sangre como si á mi madre misma Tiera* 
Reposamos allí aquella noche , no muy bien^ 
mas á la mañana me levanté con el sol para 
buscar posada y despachar mi ropa de la adua- 
na, y también ¿procurar si por ventura hubiera 
quien de mi madre nos dijese; mas por buena 
diligencia que hice no fu^ de provecho ni de ella 
tuve rastro; creí hallarlo todo como lo habia 
dejado; mas aun sombra ni memoria de ello 
babia, que unos mudados, ausentes otros , y ios 
mas muertos , no habia piedra sobre piedra. 
Dejólo hasta mas de propósito por la priesa que 
tenia entonces de acomodarme; y andando bus* 
cando adonde, vi una cédula sobre la puerta de 
una casa en los barrios de san Dartolomc, pcd( 
que me la enseñasen, vila y parecióme buena 
por entonces ; concerléla por meses y pagando 
aquel adelantado , hice pasar á ella toda mi 
rof a. Descansamos dos dias , comiendo y dur- 
miendo, hasta que ya le pareció á Gracia que 
no era justo haber llegado á cindud tan ilustre, 
de tanta fama por todo el mundo , y dejar de 
salir á pasearla.. Fuime á las gradas, concertóla 
un escudero de quien se acompañase porque 
cupiese andar las calles y fuese adonde ma# 



} 



r 



BE ALVABACHC, LIB. Tfll. l5c> 

gustase, sui rodear ó perderse , iii andar pre- 
guntando ; y en mas de quince días no doblíóel 
nantó ; que mañana y tarde sicinpre salia , y 
nunca se cansaba ni hartaba de ver lautas gran- 
dezas: porque aunque se había hallado bien 
todo el tiempo que residió eii Madrid , y le pa- 
recía que hacia la corte ventajas á todo el 
mundo , con aquélla magestad , grandezas do 
seQores , trato gallardo » discreción general , 
libertad sin aeganda: hallaba en Sevilla un olor 
de ciudad, un otro no sé qué^ otras grandezas» 
aunque no en calidad , por faltar allí reyes , 
tanto» grandes y titulados , á lo menos en can- 
tidad , porque habin grandísima suma de riquezas 
y muy menos estimadas , pues corría la pti^tii 
en el trato de la gente, como el cobre por otraa 
partes', y con poca estimación la dispensabaa 
Mancamente. Á pocoa dias llegó la cuaresma ^ 
y vio la semana santa de la manera que allí la 
celebran , las limosnas que se hacen , la cer^ 
que se gasta : qnedó pasmada y como fuera da. 
sí , Ho pareciéndole que aquello pudiera ser 
exceder laucho en las obras á lo que antes le 
habían dicho con palabras. Ya en este tiempo, 
y poc04 días después que á la ciudad llegué , 
con mucha solicitud , por seftas y rodeos vine a 
saber de mi madre 9 y se pudo decir haberla 
hallado por el rastro de la sangre ; pucstratanda 
mi muger con otras amagas damas y hermosas, 
preguntando por ella, vitioá saber como asistía 
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CU componía de una hermosa moza de quien se 
sospechaba ser madre por el buen tratamiento 
que le hucia y respeto con que la trataba ; mas 
verdaderamente no lo era ni tuvo mas que á mí. 
^o que acerca de esto hubo, solo fué, que como 
se viese sola, pobre y que ya' entraba en edad , 
crió aquella muchacha para su servicio : y sa* 
lióle acaso de provecho , y asi se vahan las doB 
como mejor podían. Yo cuando supe de ella , 
hice mucha instancia para traerla conmigo, por 
la mala ;;ana con que dejaba su mozucla, tanto 
por haberla criado, cuanto pomo venir ámanos 
de nuera; y siempre que se lo rogaba me res- 
pondía , que dos tocas en un fuego nunca en- 
cienden lumbre á derechas ; que no era tanto 
el dolor que con la soledad padecía nno soló , 
cuanto 'la pena que recibe quien tiene compa- 
ñía contra su gusto; que pues nunca nuera se 
llevó á derechas con su suegra , que mejor pa- 
saría mi muger sola conmigo , que con ella ; 
mas el amor de hijo pudó tanto que la hice 
venir en mi deseo. Era mi madre , deseábala 
regalar y darle algún descanso j que aunque 
siempre se me representaba con aquella hermo* 
sura y frescura de rostro con que la dejé cuando 
dü ella me fui , ya estaba tal que con difieultad 
la conocieran. Hállela flaca, vieja sin dientes , 
arrugada y muy otra en su parecer. Consideraba 
en ella lo que los aftos estragan ; volvía los ojos 
á mi moger y decía , lo mismo será esta deatr* 



DE ALFARACHE, UB. \ItI. i6l 

«le breres dias; y cusmdo alg^uua muger escape 
de la fealdad que causa la vejez , á lo menos 
habrá de caer por fuerza en 1h de la muerte. 
De mi me figuraba lo mismo , ei|ipero en esta, y 
otras muchas y buenas consideraciones , que 
siempre me ocurrían , hacia como el que se de- 
tiene á beber en alguna venta , que luego suelta 
la taza y pasa su camino. Poco me duraban , 
túvelas en pie siempre , nunca les di asiento en 
que reposasen , porque las que habla en la po- 
sada estaban ocupadas de la sensualidad y ape- 
tito. A instancia mia se vinieron á juntar suegra 
y nuera: mi madre ya la conocistes, y sino de 
vista por sus famosas obras, pudierascle sujetar 
cualquiera otra de muy gallardo entendimiento , 
asi por serlo el suyo como por la doctrina con 
que fué críada y y sobre todo las experiencias 
largas de sus largos aAos. Dábale buenos con- 
sejos , que no admitiese mocitos de barrio que 
demás de infamar , decía de ellos , que son como 
el agua de por san Juan , quitan el provecho y 
ellos no le dan. Acaban en sus casas de comer, 
no tienen que hacer , viénense á la nuestra ; 
quieren que los entretengan en buena conversa- 
ción , estanse allí toda la tarde , tres necios en 
plata y un majadero en menudos ^ no con mas 
fundamento , que ser del barrio. De pages de 
palacio y estudiantes decía lo múnno , son como 
cuervos que huelen la carne de lejos y de otra 
cosa no valen j que para picarla y pasearla. 
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Decíale- que hiciese cruces á su |nierta para loa 
casados , que de ningún enemigo podría resul- 
tarle algún otro mayor daño; porque las rair- 
geres con el zelo hacen muchos desconciertos, 
y cuando mas no pueden , se van á un ju^z , y 
con cuatro lágrimas y dos pucherítos alboro- 
tan el pueblo y descomponen el crédito. Tan 
ajustada la tenia, y tales lecciones le daba, 
como aquella que del vientre de su madre na- 
cid enseñada. Sacábala siempre tras de si , no 
dejando estación por andar , fiesta por ver , ni 
calle por pascar. Cuando Tenían á casa , unas 
veces volvían con'^ Amadíeítos , otras con Ala- 
nos , y de ellos escogían los que mas á mi ma- 
dre le parecían de provecho, que como tan 
anciana en la tierra , h>do lo conocía , y como 
sabia , todo lo trascendía. Decía de los caba- 
lientos , que ni por Inmbre , porque él yo me 
lo valgo , mi alcorazado y copete , mi lindeza 
lo merecen, aun ciéían les había de convidar 
con ello y hacerles una reverencia. Harto hizo 
y trabajó porque no la conociesen los de Im 
plaza de san Francisco, temiéndose de sa tra^ 
to , pues en comenzando los escríbanos de \% 
justicia, no paraban hasta el que asiste al ca«i 
)ou , á quien les parecía debérseles todo dede« 
rechos ; empero no pudieron escaparse de ellos, 
que por bien ó por mal , por fieros y amena* 
zas, como absolutos y disolutos (digo algunos) 
hacen mas tiranías que Tótili, ni Dionisio , 
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eomo 'ú no hübkise Dios para eilos. La (tota 
no Tenia, la ciudad estaba muy apretada, cer* 
radas las bqlsas , y nosotros abiertas las bocas 
muriéndonos de hambre , tendiendo y comiea^ 
do, y sobre todo pecbaado : íbamos mal , por* 
que aun 'fon esto á cada repelón destocaban la 
muchacha , por cada nifieria nos hacían mil 
fiaros, no babia picaro que no se nos atrevie- 
se , unos con mi BeAor Don Fulano , y otros 
con Don Citano* Mi muger andaba temerosa y 
muy cansada de tanta suegra, porque como» 
conmigo estuvo siempre con tanta libertad , y 
se hallaba con ella sujeta sin ser señora de sa 
voluntad, si la una hablaba , la otra rezonga^ 
ba , de cada pulga ftibricaban un pueblo, le-» 
cantábase tal tormenta , que por no volverme á 
ninguna de las partes , tomaba la capa en vien^- 
do los delQoes encima del agua , salíamo 
huyendo á la calle y dejábalas asidas de las 
tocas. Tanto se indignaba mi muger que voit 
Tiese por ella, pareciéndole que á tuerto ó á 
\derecho ayude Dios á los nuestros , que con 
razón ó sin ella me habia de poner contra mi 
madre; mas no era lícito. Fucme cobrando tal 
odio , aborrecióme tanto , que hallándose con 
Id ocasión de cierto capitán de las galeras da 
Jiápoles , que allí estaban , trocó mi amor por 
•1 sayo, y recogiendo todo el dinero,. joyas da 
oro y plata con que nos hallábamos entonces , 
alzó yelas y foéso á' Italia , sin que mas de 
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ella supiese por entonces. Yo habU oído deeir , 
que aquel era verdaderamente Iqco que bus- 
caba á stt muger, babÍL^ndose ido, ó que al 
enemigo se babia de bacer la puente de plata 
por donde buyese ; me pareció que solo me 
iria mejor que mal acompafiado, que aunque 
8ca verdad que solo lo consentía y de ello co- 
mia , ya me cansaba porque cada cual me 
acosaba. Ved la fuerza del uso, como sierapro 
me crie sujeto á bajezas y estuve acostumbra- 
do á oír afrentas ) nifio y mozo, también se me 
bacian fáciles de llevar cuando era bombre* 
]^1i mu^er se me fué, merced me bizo, porque 
Alera de la obligación de consentirla , estaba 
libi e del pecado cotidiano ; yo no la cebé , por 
su gusto se ausentó , seguirla era imposible por 
el riesgo que corria si á Italia volviera. Reco- 
gime con mi madre y fuimos vendiendo para 
comer las albajas que nos quedaron ; mas co* 
mo nos quedaron mas dias que alhajas , al ca- 
bo de poco nos dieron alcance. San Juan , y 
Corpus Cristi cayeron para mi en un dia; faltó 
que vender , dinero con que comprar; hálleme 
toto , sin que vestirme , ni otro remedio con 
que ganarlo sino con el antiguo mío. Salíame 
las noches por esas encrucijadas , y cuando á 
ini casa volvía , venia cubierto con dos ó tres 
eapas , las que con menos alboroto y riesgo 
podia cautivar. A la mañana ya entre los dos , 
amanecian héchans ropillas ; debámoslas á ven* 
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dtr «n gradas ó buscábamofi modo comotnejor 
salir de ellas^ No le contentó este Irafo á mi 
madre por no haberle ^amas usado , j por no 
verse afrentada en su Te¡ex. - Asi acordó de 
ToWerse á sa tienda con la moauela que antes 
tenia : la cual asi se alegró cuando la vio en 
su easa , como si por sus puertas entrara todo 
BU remedio. Yo me acomodé con otros cama- 
radas para pasar - la vida en cuanto se llegase 
otro mejor tiempo; servíales de dar tiacas, 
ayudábales con mi persona en las ocasiones ; 
Íbamos por las aldeas y pueblos comarcanos ; 
Buiíca faltaba por los trascorrales algunas co- 
lladas, que con las canastas mismas trasponía- 
mos- en loa aires : teníamos en los arrabales y 
en Triana casas conocidas adonde sin entrar en 
la ciudad hacíamos alto; y después poco á poco, 
labado y junto, lo íbamos metiendo , ya por 
las puertas ó por cima de los muros, después 
de Hiedia noche coando la justicia estaba reti- 
rada : para los vestidos de pafto y sada que 
rescatábamos , tem'amos roperos conocidos á. 
quien- lo dábamos á buen precio sin que per- 
diésemos blanca del costo ¡ y una ves entrega- 
dos, ya sabían que aquellos eran bienes cas- 
trenses, ganados en buena guerra, y que los 
habian de disfrazar para que nunca fuesen co- 
nocidos, ó á su dallo , que no teníamos obli- 
gación de darles la mercadería enjuta y bien 
•oondicionada , puestas las puertas adentro de 
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SUS casas, lil^res de aduanas y de todos derr- 
etios, y allá se lo hubiesen. La ropa blanca t&p 
nía buena salida por la bu^nii comodidad quf 
se ofrecía : las noches en el baratillo ganabas* 
de comer honrosamente y y de todo salíamos 
bien. De aquel invierno fueron las aguas taa 
continuas , que nadie salía de su casa ni dabaa 
lugar á que se la ▼isitásemos : andábamos es* 
trechos de dinero , y como pasando por una 
calle viese que se habia caído toda la delantera 
de una casa , pregunté cuya era ; di)éroiime sef 
de una seAora vfuda i fui á su casa , y dijele» 
que pues allí no habia morador me diese li- 
cencia para entrarme dentro, y se la guarda^ 
Ha. Ella temerosa de que no se me cayese to«- 
da encima , dijo , que mirase bien lo que lia<- 
cia , porque se venia por el suelo ; y respon^ 
di le , que no importaba , porque allí habia ua 
uposeiito alto , seguro , en que poderme reco- 
ger , que los pobres no tenían que temer ni que 
perder, pues traefi jugada la vida. Dióme lir 
fiencia de muy buena gana, y dentro de cuatPQ 
días ya no le habia dejado por quitar puerta oí 
cerraídura : otro día me fui á la plaza da san 
^Salvador, é hice pregonar , que quien quisiese 
comprar cuatro mil ó cinco mil tejas que yo 
se las vendería. No se hallaba entonces una 
por ningún precio; vinieron á mi deshalados 
tres ó cuatro albaliiles, y á cual primero las 
iiabia do comprar, no faltó sino acuchiUarsfi» 
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CoiMtcrtdlaft á cinco niaravedÍA , y Ucrúodolos 
á mi casa , les cBsefié ios tejados , diciendo sei* 
yo el mayordomo , j que mi ama quería hacer 
•la casa de terrados. A ruelta de los míos tam- 
liieii lea cnsefié algimos de los recinos pareda« 
ftos de donde las babiaD de quitar : me dieron 
seisciciitos reales á boena cuenta de lo que 
montaaen basta cinco mil, j quedaron de Te- 
ñir por ellas otro dia. Cuando tuve mi dinero 
eobrado , fnime á la señora de la casa y díje- 
)e, r qae por qué consentía tan grande lástima, 
que sa mayordomo había vendido ya las puer<- 
tas todas V ias teias de ips tejados. ¿ Ella se 
alborotó, diciendo, que no tenia mayordomo, 
■i sabia quien tal ptidicsc haber hecho. Yo en- 
tonces le dije : Pues para que vuesa merced 
▼ea qtticm lo hace , ya me han mandado salir 
de ella , y hoy me nnido á otra parte, porque 
nafiana por la mañana vendrán á quitar j á 
llevar las tejas ; mande vuesa merced enviar ó 
ir allá ; y verá lo que pasa. Coa esto me desr 
pedi de olla , y ptro dia desde lejos , puesto á 
«na esquina , me puso á ver el alboroto que 
fué muy para ver ; lo» unos á destejar , la 
buena señora por defender su hacienda : en r^ 
solución , dio querella del pobre albañil y no 
solo no quitó las tejas, empero le pagó las 
puertas. Con esto pas^ algunos días encerrado 
tn casa con muy gentil brasero , basta que ya 
la me bnseaban , pasado aquel prímec movt- 
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miento. Hacíase un día de san Agastin alUí 
fiesta y j como las tales lo eran para nosotros, 
acudí á ella y sentí le á nn hidalgo bulto de 
dineros en la faltriquera debajo de la espada , 
y al pasar por un paso estrecbo levántesela nn 
poco , y metiendo Ja garra díle tumbo en ella, 
sin que real se me escapase ; mas la inquietud 
me impedía poder sacar la mano llena que ve- 
nia colmada, y fué forzoso caérseme mucha 
parte de ellos en el suelo. Pues Como estaba 
enladrillado el claustro, é hiciesen al caer mo- 
cho ruido, dej<$Jo8 caer todos y metiendo la 
mano en mi iaitiiquera, alli en un punto sa- 
qué de ella un lienzo dando voces á la gente 
que se desviase ^porque por sacar aquel lienzo, 
se ,mc había derramado aquel diuero ; loólos hi- 
cieron lugar, y el buen seftor á quien se los 
hubia robado , movido de caridud. oyendo mis 
lástimas , que decía irlos á pagar á lut merca- 
der, se bajó conmigo al suelo, y me Iqs ayudó 
á recoger , sin que faltase blanca ; díle las gra- 
cias por ello y fuínié muy couteiito á mi ca«a. 
De aquí le nació el. pico al garbanzo , este 
hurtillo fué mi perdición, siendo el último que 
hice y el que mas caro de tQdos me costó • 
porqué aunque algunas veces me habían tenido 
preso por semejantes heridas, de todas había 
salido á buen puerto ; con dineros negociaba 
cuanto quería , y allí no se trataba de otra co* 
sa sino da buscar de comer cada uno ; ukas 
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8Sta vet no me valieron triunfos , que los ha« 
bia ya renunciado. Como me ti con dineros , 
quise preTcnir primero que se gastasen , de 
donde valerme de otros ; porque siempre que 
«on ^i habilidad podía socorrer la necesidad , 
ao buscaba pesadumbres. Yo me hallaba coa 
algouos bolsos de los que habia cortado y al- 
gunus piececillas que dentro de ellos habla co- 
gido; di á guarnecer uno» el mejor que mepa- 
Ttció j y metiéndole dentro seis escudos en tres 
doblones de oro , cincuenta reales en plata , un 
dedal de plata y cuatro sortijas , lo llevé á mi 
madre y se lo enseñé muy despacio , y aun se 
lo di por escrito que lo fuese decorando , sin 
que se le pudiese olvidar letra por lo que im- 
portaba la buena memoria. Y bien instruida en 
lo que después habia de hacer, me fui á la 
celda de cierto famoso predicador en opinión 
de santo , y di'jele : Padre mío , yo soy un po- 
bre forastero ; vine á esta ciudad y estoy en 
ella muy necesitado; deseo acomodarme , si 
hallase alguun casa honrada donde tuviese una 
poca de quietud en el alma, que solo eso pre- 
tendo, no repara ria en el salario, porque con 
un honesto vestido y una limitada comida para 
poder pasar , no tengo ni quiero mas graugc- 
ría. Y aimquo me veo tan afligido y roto, que 
por mal vestido no hallaré quien de mí se 
quiera servir y pudiera muy bien valerme, so- 
eorriendo mi necesidad en esta ocasión , tcng« 
TOMO IV 1 5 
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por mejor padecerla esperando en el seflor , 
que condenar mi alma ofendiendo á su divina 
nyagcstad , en usurpar á nadie su hacienda; no 
permita el sefior, que bienes ágenos me saquen 
de trabajos corporales , dejándome dafiada Ift 
conciencia. Yo salí esa macana de mi casa 
para ir á buscar donde trabajar con qué com- 
prar un pan que comer, y me hallé aquesta 
bolsa en medio de la calle; quise ver qué tec- 
nia dentro, y cuando sentí ser dineros, la volví 
á cerrar con temor de tni ílaquexa , no me 
obligase á hacer cosa ilícita ; vuesa paternidad 
la reciba, y pues el domingo ha de predicar i 
la publique ; podria sor que pareciese su dueño 
y tener de ella mas necesidad que yo; ayúdele 
Dios con ella , que yo no quiero mas bienes de 
aquellos con que su divina mageslad mejor ha 
(le ser de su servicio. £1 fraile cuando me oyó 
y vio tan heroica hazaña, creyó de mí ser al- 
gún santo i solo le falló besarme la ropa , y 
con palabras del cielo me dijo : Hermano mió, 
dadle á Dios muchas gracias que ps ha dado 
claro entendimiento y ciencia de lo poco que 
valen los bienes dé la tierra : confiad que quien 
os ha comunicado ese tal espíritu ^ también os 
dará lo que le cuesta menos , y tiene dada su 
palabra* £1 que á los gusanillos, á las mas des- 
venturadas y tristes gusarapas y «abandijuelaa 
no falta , también os acudirá con todo aquello 
de que os viere necesitadQ. £sta es obra sobre 
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I natural y cUYÍna que pone adniiracion á los 
I hombres y da motivo á los áugeles que le ala- 
ben, por haber criado tai hombre ; don su^ro 
es • reconocédselo y dadle por todo alabanzas , 
persererando en la virtud. Yo haré lo que me 
pedís, y voWed por acá un día de la semana 
que viene , que yo confio en el seAor que os ha 
de hacer macho bien y merced. Cuando aques- 
to me decia rae daba lanzadas en el corazón , 
porqae considerada su mucha santidad j sen- 
cillez con mi grande malicia y bellaquería , 
paes con tan mal medio sé quería hacer instru- 
mento de mis hurtos, reventáix)nme las lágri- 
mas ; creyó el buen santo que por Dios las 
derramaba, y también como yo se puso tierno. 
Esto se quedó asi hasta el domingo que fué 
día de todos los Santos ; y cuando fué á predi« 
car, gastó la mayor parte de su sermón en mi 
negocio encareciendo aquel acto, por haber 
sucedió en un sugeto de tanta necesidad : 
exagerólo tanto , quc' movió á compasión á 
cuantos allí se bailaron para hacerme bien, 
asi le acudieron con sus limosnas , que me las 
diese. Luego lunes por la maftana , mi madre 
fué á la |>ortería , preguntó por aquel padre , 
diciendo tener que decirle un caso iñaportan- 
tisimo ; y como la vio el portero tan augus- 
iiada , se lo llamó al momento. Guando se vio 
con él , asióle de las manos y de los hábitos , 
«cbándoee de rodillas por el suelo hasta que*» 
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rcrlé besar loa pies , j dífold que la l>olsa era 
suya y que se la diese por un solo Dios. Dióle 
las seftas de todo como quien bien las tenia 
estudiadas ; y el fraile se la entregó conocie|i«» 
do ser verdaderas. Cuando mi madre la tío en 
sus manos , abrióla , y sacando un doblón de 
los tres que dentro tenia se le dio al padre , 
que me lo diese de hallazgo , j. cuatro realei 
para dos misas á las ánimas del Purgatorio ^ á 
quien di}o que la tenia encomendada. Cobró 
con esto su bolsa, y lievómela luego á la po- 
sada sin faltar ni un alEler de toda ella , que 
aun con cuidado le metí dentro un papelillo de 
.ellos porque pareciese todo ser cosa de muger. 
Después de pasado esto , de allí á dos días , 
miércoles por la tarde, fui á visitar á mi fraile 
que ya me tenia un cofre lleno de vestidos, 
que pudiera bien romper diev afios, y dineroa 
que gastar por algunos dias. Didmelo con ale- 
gre rostro, y me mandó que volviese otro día 
que tenia una buena comodidad que darme. 
Fttime, y volvi cuando me bahía dicbo, y des- 
pués de preguntarme si sabia escribir y qpe le 
enteré de mi habilidad , me dijo que cierta 
seftora que tenia su mando en las Indias, bus- 
caba una persona tal que le administrase au 
hacienda en la ciudad y en el campo , que si 
era cosa de mi gusto le avisase para que tra- 
tase de ello. Yo luego después de darle laa 
gmcias, dije; Padre mió, Iq que toca al tra^ 
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[ bajo de mi .persona , la solicitud y fidelidad 
i qae ae debe , solo eso podré ofrecer ; pero uo 
soy de esta tierra ni tengo qaien toe conozca ; 
n esa seílora. me tiene de fiar su hacienda, 
querrá juntamente quien á mi me fie , y no lo 
tengo, solo este inconyeniente hallo. Vea vuesa 
paternidad ahora lo que fuere serrido que haga. 
Él respondió, que seria mi fiador, que por 
aquello no lo dejase. Acéptelo de hucna volun« 
tad y yiendo ir por aquel camino mi negocio 
bien guiado, que no hay cosa tan fácil para 
«ngaftar á ua justo , como tantidad fingida ea 
iiu malo. 
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CAPÍTULO IV. 



Después de baber entrado Ginmaa de Alfitfache á scnrir A vaa se- 
ñora, la r<rf>a* Fréadenle j condénanle i las (aletas por toda «a 
¥ida« 
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ANTA es U ftaeraa de U coatumbre , asi ey 
el rigor de los trabafos como eo la« mayores 
felicidades , que siendo en ellos impprlantisi- 
jno alivio para en algo facilitarlos , es en los 
l>ienes el mayor dafto , porque hacen mas duro 
de sufrir el sentimiento de ellos cuando faltan. 
Quita y pone leyes , fortaleciendo las unas y 
rompiendo las otras ¡ prohibe y establece , co- 
mo poderoso principe , y consecutivamente á 
la parte que se inclina ; lleva tras de sí el edi* 
ficio , tanto en el seguir los vicios cuanto en 
ejercitar virtudes : en tal manera que si á la 
bondad se aplica , corre peligro de poderle 
perder fácilmenjte^ y juntándose á lo malo con 
grandísima dificultad se arranca. 

No hay fuerzas que la venzan y tiene domi- 
nio sobre todo caso. Algunos la llamaron se- 
gunda naturaleza ; pero por experiencia nos 
muestra que aun -tiene mayor poder , pnes ta 
corrompe y destruya con grandísima facilidad: 
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jí amargo apetece, con tal artificio lo eonser^ 
va y eudulza , que como si jtal no fuese , lo 
▼aelve suave ; y acompañada con la verdad , 
es el monarca mas poderoso, y su fortaleza 
inexpugnable. : Quien süio ella hace al pobre 
pastor asistir en los desiertos campos, en la 
bondura de los valles, en las cumbres de Iqs 
empinados Juontes y sierras, contra las incle* 
mencias del riguroso invierno , sufriendo tem- 
pestades , continuas lluvias , vientos y aires ; y 
en el veriuto riguroso sol que tuesta los árbo- 
les , abrasa las piedras y derrito los metales f 
Y siendo su fuerza tanta que bace domesti- 
carse las fieras mas fieras y ponzoñosas , re- 
frenando sos furias y mitigando sus venenos , 
el tiempo la gasta , con él se labra y solo á «1 
se suj«ta ; porque para con él son sus telas de 
araña becbas contra un elefante , que si ella 
es poderosa , él es prudente y sabio ; y como 
«1 ingenio suele sobrepujar á todas bumanas 
fuerzas, asi el tiempo á la costumbre. Sigue 
,1a nocbe al día, la luz á las tinieblas, al cuer- 
po ia sombra , tienen perpetua guerra el fuego 
con el aire , la tierra con el agua , y todos en- 
tre si lo0 elementos. £1 sol engendra el oro , 
•da^ ser y vivifica* de esta manera el tiempo 
signe» persigue y fortalece á la costumbre. Ha- 
ce y desbftCfB , obrando sabiamente eon silen- 
cio,, según y por el orden mismo que acos- 
tumhf» eU» conlae coutiDuas gotas cabar las 
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duras piedras. Es la costumbre agenfti y el 
tiempo nuestro ; él es quien le descubre la hi- 
laza, manifestando su mayor secreto, hacien- 
do eon el fu^go de la ocasión ensayo de sos 
artes. Con experiencia nos ensefta los quilates 
de aquel oro y el fin adonde siempre van eos 
pretensiones encaminadas , y quien conmigo 
no tuvo alguna misericordia ; pues en brere 
hizo público lo que siempre con instancia pfo- 
curé que fuese oculto. Todo lo dicho se Teri- 
fícó bien de mi en propios términos y «sasos* 
I O cuantas Teces, tratando de mis negocios , 
concertando mis mercaderías , dando mis lo- 
gros, fabricando mis maraftas por subir los 
precios , Tendiendo con exceso mas al fiado que 
al contado, el rosario en la mano, el rostro 
igual y con un en mi Terdad en la boca ^ per 
donde nunca salia) robaba públicamente de 
Tieja costumbre y descubiiólo el tiempo. Quien 
y cuantas Teces me oyeron, y dije : Prometo 
á Tuesa merced que me tiene mas de costa , y 
no gano un real en toda la partida ; y si la doy 
tan barata es porque tengo que dar unos dine- 
ros para el tiempo , y daba otras causas no ha- 
biéndolas para ello, mas de querer ganar á 
ciento por ciento de su mano á la mia. ; Cuán- 
tas Teces también, cuando tuTe prosperidad, 
' trataba de mi acrecentamiento por solo acre- 
ditarme, por sola Tanaglória, no por Dios, 
que no me acordaba ni en otra cose pensal$a, 



cfit« solamente parecer bien al mondo y lle« 
Tarle tras de má , que teniéndpme por caritati- 
To y limosnero , viniesen á inferir que tendría 
conciencia , que miraba pOr mi alma , é bicie* 
sen de mi mas confianza, hacia juntar i «ni 
puerta cada maftana una cáfila da pobres, j 
teniéndolos allí dos ó tres horas porque fuesen 
bien yísIos de los que pasasen , les daba des • 
pues una flaca limosna, y con aquella no nada 
que de mi recibian, ganaba reputación para 
después meypr alaarme con haciendas agenas ! 
Cuantas Yeees de mi pan partí el medio ( no 
quedando hambriento , sillo muy harto) y con 
aquella sobra ^ como se habia de^ perder, ó 
darle álos perros, le reparlia en pedazos y le 
daba á pobree , 90 donde sabia padecerse mas 
necesidad, sino donde creia que sería mi dbr« 
mas bien pregonada ! ¡ Y cuantas otras veces , 
teniendo sangriento el corazón y daftada la in« 
tención , siendo naturalmente pusilánime ^ te-^ 
moroso y flaco , perdonaba injurias , poniendo^ 
las á cuenta de Dios en lo público , quedan-* 
dome daftada la intención de secreto ; con se- 
creto lo disimula y en público dije : Sea Dios 
loado siendo verdaderamente ofendido , pues 
maldita otra cosa que impidió mi venganza , 
sino hallarme inhábil para ejecutarla, porque 
Tivi| la tenia dentro del alma ! ¡ Cuan abstinen- 
temente me mostré otras veces , que ayuna- 
4or y regalado I no mas de por pariscerlo , para 
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poder guardar mas , y gastar menos , tjae «aan* 
do de agena sustancia ootnia , cuando de lo del 
próximo gastaba y un lobo estaba en nxi Yien-: 
tre, nunca pensaba yerme barto! ¡ Que conti- 
nuamente yisitaba los templos ^ asistía en las 
cárceles por acreditarme con loa ministros ofi- 
ciales de ellas , no por lo» presos , antes por si 
alguna vez me viese preso , que ya me cono-> 
ciesen y mas me respetasen ! Si acudí á los 
hospitales y anduve romerías, frecuenté devo- 
ciones f royendo altares , no faltando á sermón 
de fama, en jubileo ni á devoimín pública : to* 
dos aquellos pasos eran enderezados á cobrar 
buena fama para mejor quitar al otro la capa. 
Pues no se me olvida que barias y muqbas ve- 
ces me decían , y supe de algunas cosas muy . 
secretas , que por serlo twEito , cnando después 
trataba de ellas con sus dueftos mismos , acon- 
sejándoles ó corrigiéndolos en ellas , entendían 
de mí que debia saberlo por divina revelación; 
y asi lo d|iba yo á entender por indirectas , ga- 
nando con aquello grandísima reputación , en 
especial con mugeres que tras esto y gitanas 
corren como el viento , fáciles en creer y li- 
geras en publicar y de cuyas bocas iban espar- 
ciéndose mas mis alabanzas. Hartas y ramchas 
' veces., cuando algún pobre se quiso valer de 
mi f como tenia tanta y tal reputación , pedia 
limosna poblicamente para él á los que me cO' 
nocían , j juntando, mucho dinero , le daba muy 



r 

I poco , quedándome con ello ; quitaba para mí 
la nata y dábales el suero. Si quería bacer al- 
guna muy gran bellaquería, lo primero que 
para ello procuraba , era prevenirme de una 
muy bermosa y grande capa de coro con qu© 
cubrirla , para mejor disimularla , con santidad , 
con sumisión , con mortificación , con ejemplo , 
y asolábala por el pie- cuanto queria. Si no 
▼edlo abora con cuanta facilidad engañé á este 
santo ; y no fué solo este daño el que bice , 
mas otro mayor se siguió , que fué dejarle fa- 
llida la opinión , á lo menos pudie'ralo quedar 
cuando tan bien zanjada no la tuviera , que ins- 
trumento babia yo sido, y causa tuve dada de 
barto perjuicio contra su buena reputación» 
Asentóme con aquella señora , creyendo de mí 
que le sirviera con toda fidelidad, según pudo 
presumirse de los actos que mostré de. tanta 
perfección. Dióme mucho crédito con el abun- 
dante caudal del suyo. Hecibióme con volun- 
tad en su servicio, fióme su hacienda y fami- 
lia ; dióme un muy honrado aposento, regala- 
da cama y lodo servicio ; acaricióme , no como 
á criado , mas como á un deudo y persona de 
quien creia que le baria Dios por mi muchas 
laerccdes. Pedíame algunas veces le rezase una 
Ave María por la salud y bueQ suceso de su es- 
poso. Respondíale á todo como un oráculo, 
con tanta mortificación, que le hacia verter 
ligrimas. Con esto la eng^é , la robé ; y sobre 
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toáo la injarié , ofendiendo su casa , pues te- 
niendo en ella para su servicio una esclava 
blan<^a que yo mucho tiempo crei ser libre , tal 
en cautelas ó peor que yo, me revolví con 
ella. No aé tomo nos olimos , que tan en breve 
nos conocimos ; á pocos dias «le entrado en ca- 
sa, no habiá orden para poderla ecbar de nai 
aposento , en son de S^anta para los demás , y 
por todo extremo disoluta conmigo, como si 
fuera criada en la casa mas pública del mundo ; 
y con tal sagacidad, que otro que yo entré to- 
dos los criados ni su ama misma alcanzaron á 
conocer aquel «ecreto, y con él me regalaba 
tanto que siempre abundaba mi caja de cola- 
cioues , como ái fuera una confitería* Prevenía- 
me de toda ropa blanca , bien aderezada , olo- 
rosa y limpia : su señora gustaba de ello por- 
que á los dos nos tenia por santos. Dábame 
dineros que gastase, sin que yo tanvpoco su- 
piese al cierto de donde los había , quien , 6 
como fie los daba. Bien se me traslucían al- 
gunas cosas ; mas por no caer de mi punto , no 
quise ser curioso en apurarlas; y para nunca 
perderla , en cuanto yo allí estuviese y mejor 
poder obligarla, íbala sustentando con pala- 
bras y esperanzas , que teniendo con que , bus« 
caria manera ccrao ahorrarla y me casaría con 
ella. Esto la hacia desvelarse y enloquecer en 
mi servicio ; porque según el amor que le fin- 
gí, aunque muy astuta , siempre lo tuvo por 
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«ierto f como si no fuera hombre y eUa escla- 
Ta. No sabia mi ama de mas haricoda , ni mas 
poseia d^ aquello que yo le daba. La de la ciit- 
-dad estaba en mi mano, y juntamente gober- 
naba la del campo, y toda la esquilmaba ; por- 
que mi designio era hacer una razonable pella 
y ¿AT conmigo lejos de allí á buscar nuevo 
mundo. Queríame pasar á las Indias , y aguar- 
daba embarcaci(Hi , como quiera que fuese ; 
mas no lo pude lograr , q.uc conociendo mi ama 
su cierta perdición , que los raseros decían ha- 
berme ya pagado ; los pastores , que vendía los 
gaoados; el capataz , que sacaba los vinos de las 
bodegas , y que de todo no veia blanca porque 
yo me alzaba con ello : determinóse á comu- 
DÍcarlo á solas con un hidalgo deudo suyo ; di- 
jole la mala, cuenta que daba^ ({ne le pusiese 
conveniente remfdio. El , sin decirme palabra, 
ya cuando yo andaba en vísperas de alzar las 
eras , muy descuidado y libre de tal suce«o , 
estando durmiendo la siesta con mucho reposo, 
dio un Alguacil sobre mí, prendióme y sin de- 
cir por qué oi como , sino que alia me lo di<* 
rían, me llevó á la cárcel. Esto se hizo porque 
no se alborotase la casa ni el barrio con algu<* 
ñas libertades mias . euando supiese por ruyd 
orden me prendían. Iba yo por el camino suS" 
pensó y mentecato; ya juzgaba si fuese requi-^ 
sitoria de Italia, ya si de mis acreedores en. 
Castilla , ó si de mis nueves hurtos no purga-» 
TOMO IT j6 
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dos «n aquella ciudad. Y aunque de cualquier» 
cosa de estas me pesaba, sentía mucho perder 
aquel pesebre , que con el mal nombre faltaría- 
mi estimación y no me acudirían como antes ; > 
jnas paciencia. Gracias á Dios, que ya esta| 
desgracia sucedió á tiempo que me halló de, 
«corona , que como mi madre vWia por sí , poco 
á poco le iba llevando todo cuanto recogia , y 
ella me lo guardaba : después abrieron mi ca\a. 
j no hallaron en ella mas que una bula del! 
afto pasado y trastos viejos; acudieron á la 
cárcel á pedirme cuenta ; dila tan mala , como 
se puede presumir de quien solo cobraba y 
nunca pagaba. No hay tales cuentas como las 
en que se reza» Hiciéronme terrible cargo , 
quedóse la data en blanco. Acudieron al fraile 
dándole cuenta del caso : él como prudente , 
ni condenó ni absolvió , basta darme á mi un 
oído, y juzgar después de informado de ambas 
partes* Vínome á visitar á la cárcel; neguéselo 
todo á pies juntillos, afirmando ser falso tes- 
timonio que levantaban y estar tan inocente, 
que ninguno lo era m.as en el mundo de aquel 
negocio ) y asi esperaba en Dios, que como 
libró á José y á Susana , no se descuidaría da 
mi verdad ni dejaría perecer mi justicia; mas 
que todo aquello y castillos ^mayores merecían 
mis culpas por otras ofensas contra su divina; 
n>Agesiad cometidas. £1 buen religioso no sabia 
á quien dar crédito ; quedó perplejo j y en ca-»' 
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«O de duda , se acostó por entonces á la parte 
del caído socorriendo á lo mas flaco. Me estava 
consolando con palabras , prometiéndome su 
solicitud en mi defensa y encomendando mis 
negocios al señor que me librase y tuviese de 
ñu mano. Despidióse de mí , Uiése al oficio del 
escribano para quererme abonar , pidiéndole 
por caridad que mirase mucho por mi causa , 
que me tenia sin duda por varón santo. Mar 
cuando el escribano le oyó decir esto , riéndose 
mucho de ello, sacó los procesos que contra 
mí tenia ; y haciéndole relación de las causas , 
diciéndole quien yo era, los hurtos que habia 
hecho y embelecos de que usaba , corrióse y 
con toda la sencillez del mundo, sin creer que 
me daftaba, le contó el caso que con él me 
habia pasado y por el orden que me habia co- 
nocido^ de donde habia resultado acreditarme 
tanto , porque no le tuviesen por hombre falto 
que se movia sin causas en mi defensa. Cuando 
el escribano le oyó , sintió en el alma mi maU 
dad f que asi hubiese querido burlar á un tan 
grave persouage : indignóse contra mí de ma- 
nera , con un corage tan encendido , que si en 
su mano fuera me ahorcara luego. Dejó el ofi- 
cio , fué á casa del teniente , hixole relación 
de palabra y tal que lo puso de su misma tin- 
ta ; y afrentado de ello , como s,i les hubieran 
dado poder en causa propia , me l;ogiéron á 
cargo haciéndome de aquel otro nueyo , y man-- 



i 84 GLZMAH 

dándome agravar las prisiones , dijeron al al-* 
caide que me tuviera en un calabozo. No me 
cogió tan desnudo este dia que me. faltasen 
dineros con que sustentar la tela y hacer la 
guerra ; mas es la cárcel de la calidad del 
fuego que todo lo consume , convirtiéndolo en 
su propia substancia. Largas experiencias hice 
de ella , y por mi cuenta, hallo ser un molino 
de viento y juego de niños : ninguno viene á 
ella que uo sea molinero y muela , diciendo 
que su prisión es por un poco de airé, un ju- 
guete f una niftería ; y acontece á veces traer 
á uno de estos por tres ó cuatro muertes , por 
salteador de caminos ó por otros atrocísimos 
y feos delitos. Ella es un paradero de necios , 
escarmiento forzoso, arrepentimiento tardo, 
prueba de amigos , venganza de enemigos j re- 
pública confusa , infierno breve, muerte larga, 
puerto de suspiros , valle de lági^mas , casa de 
locos , donde cada uno grita y trata de sola su 
locura. Siendo todos reos ninguno se cohficsa 
por culpado, ni su delito por grave. Son los 
presos de ella como la> parra de uvas que luego 
que comienzan á madurar , cargan» abispas en 
cada racimo y sin sentirse los chupan, dejando 
solamente .la« cascaras vacías , y según el ta- 
mafio, asi acude el enjambre. Cuando traen á 
nn preso le isucede lo propio, ¡cargan en él ofi- 
ciales y ministros basta no dejarle sustancia , 
y cuando ya no tiene que gastar ^ se le dejan 



DE ALFAEACHE, UB. TI1I. l85 

allí olvidado ; y esto seria menos mal respecto 
de otro mayor que acostumbran , dándole con 
la sentencia como á pobre, dejándole perdido 
y desbaratado. Luego ^ como le entregan al 
primer portero en la puerta principal de la 
calle , le hacen el tratamiento que su voluntad 
merece , que aquel portero hace como el que 
compra , que nunca repara en la calidad que 
tiene quien vende, sino en lo que vale la cosa 
que le venden ; asi el , no se le da un real que 
sea el preso quien fuere , solo repara en lo que 
le diere. Cuando el caso no es dp calidad ni 
tiene pena corporal que nazca.de s^trocidad , 
como seria muerte , hurto iamoso , pecado feo 
y otros cuales aquestos, dejándolos andar por 
la cárcel, habie'ndoselo pagado : era mi prisión 
primera, hasta que diera Ganzas de estar á de- 
recho por aquella deuda ; ya me conocian , tri- 
dos nos entendíamos, éramos camaradas, con- 
tentélos y quédeme abajo con ellos , aunque 
siempre tuve ojo á si pudiese con. buen seguro 
coger la puerta , y esperaba mejor comodidad 
para hacerlo. Mas desde que asomé por vistas 
de la cárcel y después de ya dentro de ella, 
estuve rodeado de veinte procuradores que con 
su pluma y papel e^cribian. mi nombre y la 
causa de mi prisión, facilitándola todos. £1 
uno decía ser 9u amigo el juez , el otro el es- 
cribano , el otro, que dentro de dos horas ha-* 
^ia que me diesen en fiado ; decía otro que. mi 
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negocio era poM. de burla , que jior los aires 
me haría soltar luego con seis reales ; cada 
uno se hacia seftor de la causa y decia perte- 
i^pcerle ; aqueste , porque me acompafió desde 
que me rió traer preso y se previno conmigo 
del negocio ; aquel , porque yo le rogué que 
me fuese á llamar á un amigo escríbano , alli 
junto á la cárcel ; otro, porque fué quien pri- 
mero escribió y tenia ya hecha petición para 
el teniente : mas de todos ellos entre mí me 
reia , porque los conocia y sabia su trato , que 
solo viven de coger de antemano lo que pueden 
y después con dos yuntas de bueyes no les 
harán dar paso ; y hubo alguno de ellos que 
teniendo poder para defender á un ladrón , en- 
tró á pedirle dineros para hacer el interroga- 
tono después de rematado á las galeras. Es^ 
tando altercando todos , cual habia de procurar 
mi negocio , entró rompiendo por ellos , muy 
confiado y hecho seApr de él cierto procura- 
dor que antes lo habian sido mió en las causas 
criminales , y dijo : « Acá está Vm. f díjele 
que sij pues me habian pres; oydíjome : ) Pues 
qué ha sido la causa f Y cuando se la hube di- 
cho f respondióme : Ríase Vm. de ello y calle ; 
tiene ahí algún dinero que llevemos al escri- 
bano) y daré luego petición al teniente para 
que le mande soltar con fianzas de la ' haz , y 
ai no lo proveyere lo llevaremos á la sala ma- 
ftana , y los ««Aores lo mandarán lu«go. Yo ha- 
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bl|ir¿ á uno de ellos que es gran seftor mió , y 
no estará Vm. aquí medio dia. Guando los 
Qtros oyeron esto , dijeron j Qué, qué, ó que 
fentil manera de dar petición , estamos aqui 
veinte hombres dos horas trabajando en el ne- 
gocio y yiénese ahora muy de su espacio á que- 
rer escribir en él f Mi procurador les dijo : 
Señores , aunque ustedes hubieran escrito en 
él dos meses ha , en llegando yo , habia de ser 
negocio mió, que aqueste caballero es muy 
grande amigo mió y despachóle yo sns nego- 
cios i bien pueden irse con Dios y dejado. Ellos 
cuando le oyeron, replicaron: Ó que lindita,, 
que gentil manera de negociar , con buena flér 
se nos yiene ahora con sus manos lavadas á 
Querer llevar la causa. Vayase norabuena, que *> 
aqueste caballero verá la razón y dará- su po- 
der á quien quisiere ; no tengamos aquí' voces : 
él que sí , los otros que no , asiéronse de ma- 
nera, que se vinieron á decir quienes eran, sin 
dejar una mancha por sacar , y la manera con 
qué robaban á los presos , qu€ foé un coloquio 
para quien los oyó de mucha entretenimiento , 
por ser de verdades y representado al vivo ; y 
es trato común suyo este de cada hora , y con 
cada preso. Ya cuando los hubieron metido en 
paz , me llegué á mi dueAo viejo y pedile que 
acudiese- á lo necesario, que yo lo pagaría- - 
díle cuatro reales, y no \t volví á ver en aque- 
\f^9 quince dias^ 15ien; sabia- yo ya lo que kabÍA 
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de hacer , y que por solo aquello venia, por 
asegurar la olla del dia siguiente y tener con 
qué salir á la plaza ; mas fuéme fopzost» elegirle 
á el . por temor que tuve , que como sabia mía. 
causas viejas , á dos por tres descornara la flor 
y me hiciera en dos horas juntar un ciento de 
ellas. Y si asi como asi, "ó porque callase ó 
porque procurase , le habia de pagar, tuve por 
mejor que jpiíese mi procurador , aunque aquei 
no era negocio de muchas tretas , y solo con- 
sistid en dineros. Mas después, cuando me vi- 
nieron á^encomcndar por el embeleco, que se 
vinieron á juntar las causas , lo hube bien me- 
nester. Ya iba el negocio de veras , pasáronme 
arriba y quisieron: echarme grillos ; redimílos 
á dineros i pagué al portero á cu^o catgo esta- 
ban y al moza que los echa y el escribano acu- 
día , las peticiones anduvieron, daca el solici- 
tador, toma el abogado, poquito á poquito, 
como sanguijuelas me fueron chupando toda la 
sangre hasta dejarme sin virtud , quedé como 
el racimo soco en las cascaras. A todo esto no 
es bien pasar en silencio lo que con mi dama 
^me pasaba > pues cada mañana asi que amane- 
cía , • llovia sobre mi el maná . en ella hallaba 
mi rejnedio proveyéndome de todo lo nccesa- 
Ho. Y en el ligor de mi prisión habiéndome 
Sentenciado el teniente á galeras , me envió 
una carta , que por ser donosa me pareció ha- 
cer memoria de ella, y porque. también es bieo 
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aflojar al arco la cuerda, contán<ío algo que 
sea de eutretenimiento ; decía de esta manera* 



SENTENCIADO MIÓ. 
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A presente no es para mas de qne dejéis la 
tristeza y toméis alegría , baste que yo no la 
tenga por tí , mi alma , desde el dia de Santia- 
go á las dos de la tarde que te prendieron , 
durmiendo la siesta, que aun siquiera no te 
qnisiéron dejar acabar de reposar, y pías |a 
que boy be recibido , con que tfle ban dicho 
que ya te sentenció el teniente á doscientos 
azotes y diez años de galeras. Malos azotes le 
dé Dios y en malas galeras él esté. Bien parece 
que no te quiere como yo ni sabe lo que me 
cuestas. Díceme Juliana que te diga que ape- 
les luego ; apela Teinte Teces , y mas las que 
te pareciere , y no te se dé nada , que todo se 
remediará con el favor de Dios y ese señor te- 
niente : aun bien que no te bas de quedar abí 
para siempre , que por esta cara de mulata , 
que se ba de acordar de las lágrimas que me 
ka becbo verter , que ban sido tantas que pop 
poco lo bubiera 'dado á sentir á todo el mun- 
do i y mas lo bobiera dado á sentir si no fuera 
por temor de quedar abogada en ellas y des- 
pués no gozarte , que á fe que te tengo ya pe- 
sado á ellas, y sacaréte á nado de aquese cala- 
bozo donde tienes mi alnia encadenada. 
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Juliana dirá los cabellos que me saqué de la 
«abeza cuando me lo dijeron; ahí te lleva 
veinte reales para tu pleito y con que te huel- 
gues, porque te acuerdes de mí: aunque yo. 
sé cuando para mí no eran menester estos pro- 
verbios, y en un momento que me apartaba de 
ti para echar carbón á la olla , se te hacían 
mil aüos. Acuérdate , preso mió, de lo que te 
adoro, y recibe aquesa cinta de color verde 
que te doy por esperanza que tengo de verte 
presto libre. Y si para tus necesidades fuere 
menester venderme, échame luego al descu- 
bierto dos hierros en esta cara ; y sácame á 
esas gradas , que yo me tendré por muy di- 
chosa en ello. Dicesme que Soto tu cámara- 
da , está malo i de que se burló mucho el ver«^ 
dugo con él, hasta hacerle músico : Hame pe- 
sado, que un hombre tan principal haya con- 
sentido que áquese hombrecillo, vil y bajo se 
le atreviese , y que de su miedo haya dicho lo 
Buyo y lo ageno. Dale mis encomiendas aun* 
que no le conozco, y dile que me pesa mu- 
cho ; y parte con él de aquesa conserva que 
para tí , bien mió , la tenia guardada. MaAana 
es día de amasijo, y te haré una torta de acei- 
te con que sin vergüenza puedas convidar á tu# 
camaradas. Envíame la ropa sucia y ponte la 
limpia cada dia, que pues ya no te abrazan 
mis brazos , cánsense y trabajen en tu servi- 
cio , para las cosas de tu gusto. Mi ama jura 



_J 



DB ILFARACBB » LIB. Tin, 191 

que te ha de hacer ahorcar , porque me dice 
que le robaste ; harto mas tiene robado ella á 
quien tú sabes; ya me entiendes, y al buen 
entendedor pocas palabras. Si Gómez el escu- 
dero te fuere h ver , no le hables palabra , qu« 
es hombre de dos caras y se congracia con to- 
dos , y es amigo de taza de vino ; de todo te 
doy aviso ; y porque aquesto no es para mas , 
ceso I y no de rogar á Dios que te me guarde 
j saque de aquese calabozo. Fecha en este tu 
aposento á las once de la noche , contemplando 
en ti , bien mió. Tu esclava basta la muerte. 

Aquesta mantuvo la tela todo el tiempo de 
aquel trabajo y porque los gastos eran muchos 
y por mucho que habia recogido , todo se 
deshizo como la sal en el agua. También mi 
madre , cuando vio mi pleito ya sin remedio 
mal parado y me dijo que le robaron, y á lo que 
entendí fué que se quiso quedar con ello; fué- 
me forzoso hacer con los demás , y andar al 
hilo de la gente. Mi pleito anduvo , el dinero 
faltó para la buena defensa, no tuve para 
cohechar al escribano, estaba el juez enojado, 
y echóse á dormir el procurador, pues el soli- 
citador pajas. Ya no habia substancia en el 
ajo, fuérouse las avispas, dejáronme solo, con- 
firmar ou la sentencia , don que los azotes fue. 
sen vergüenza pública y las galeras poi^ sei^ 
afios. Cuando me vi galeote rematado, rematé 
pon todo al descubierto , jugaba ya mi juego j 
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sin miedo ni vergüenzn , como «flclavo del 
rey , qae nadie tenia que Tcr conmigo ; pero 
muy consolado , que también á mi caraarada 
Soto le condenaron á lo mismo y salimos en 
una misma colada ; y si como estuvimos en la 
prisión juntos y en un calabozo y pasamos la 
misma carrera, quisiera que nos conservára- 
mos , á él y á mí nos hubiera ido mejor; mas 
como' verás adelante salióme zaino. Era muy 
gentil aserrador de cuesco de uva y siempre ha- 
bia de ser su taza de profanáis que hiciese me- 
dia azumbre ; y esto le descompuso en el an- 
sia que por haberse puesto á orza y cantó lla- 
namente á las primeras vueltas. Viéndome ya 
rematado y sin algún remedio ni esperanza de 
él , quise probar mi ventura , mas no la tuve 
nunéa' , y fuera milagro que no faltara enton- 
ces. Ríceme por quince dias enfermo, no salí 
del calabozo -ni me levanté de la cama , y al 
fin de ellos ya tenia prevenido un vestido de 
mugcr ; con una navaja me quité la barba , y 
vestido , tocado y afeitado el rostro , puesto 
mi blanco y poco de color , ya cuando quiso 
anochecer, salí por las dos puertas altas de los 
corredores , ninguno de los porteros me habló 
palabra , aunque tenían ambos buena vista , 
sus ojos ciaros y sanos ; mas cuando llegué 
abajo á la puerta de la calle y quise sacar el 
pie fuera, puso el brazo por delante del pos- 
tigo un portero tuerto de un ojo, que á Dio» 
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pluguiera del otro fuera ciego ; detÚTome.y 
miróme , reconocióme lu«go y dio el golpe á 
la puerta. Yo iba prevenido de un muj gentil 
terciado para lo que pudiera sucederme , quiso 
mi desgracia que le saqué á tiempo que ya no 
me pudo aprovechar ; criminóse con esto mi 
delito y hiciéronme volver arriba ¡ y fulminán- 
dome nueva causa , me remataron por toda la 
vida ; y no fué poca cortesía no pasearme con 
aquel vestido como se hizo alguna vez con 
•tros. Pensé huir el peligro y di en la muerte. 
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CAPÍTULO V. 

Sacan á Guimaa de Al£irache de Ucifcd de Sevilla para llcYarle 
al Pueno ¿las galeras : Cuerna lo que le pasó en el camino y 
en ellas. 

IjALEOTE aoy, rematado me veo, vida tengo 
de hacer con los de mi suerte , ayudarles debo 
á las faenas para comer como ellos. Híceme de 
la banda de los valientes, de los de Dios es 
cristo ; me puse calzón blanco , mi media de 
color, jubón acuchillado y paño de tocar , que 
todo me lo enviaba mi dama , con esperanzas 
que aun habia de pasar aquel tiempo y había 
de tener libertad. Con esto y cobrando mis 
derechos de los nuevos presos, pasaba gentil 
vida y aun vida gentH , que tal es ya la de los ta^ 
les como yo cuando se hallan allí en aquel eS' 
tndio. Cobraba el aceite , prestaba sobre pren* ' 
das , un cuarto de un real por cada dia ; esta- 
faba á los que entraban , dábales culebras , li- 
bramientos y pesadillas , porque allí , aunque 
se conoce á Dios, no se teme; tiénenle perdi- 
do el respeto como si fueían paganos, y por 
la mayor parte los que vienen á semejante mi* 
AerÁa , son r^fian^f y /^alte^idores , gente br^ta ; 
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y por maravilla cae , ó por desdicha grande 
un hombre como yo y cuando sucede , acaso 
es que le ciega Dios el entendimiento , para 
por aquel camino traerle en conocimiento de 
su pecado y y ¿ tiempo que con clara vista le 
conozca , le sirva y se salve. Hubo en mi tiem<< 
po un rufián que teniéndole sentenciado ¿ 
muerte y puesto en la enfermería para sacarle 
el dia siguiente á ajusticiar, viendo jugar en 
tercio á los que le guardaban, se levantó del 
banco y se fué para ellos como pudo, con sus 
dos pares de grillos y una cadena • y pregun- 
tándole donde iba , dijo : Acá me vengo á pasar 
el tiempo un rato. Las guardas le dijeron que 
se ocupase rezando y encomendándose á Dios, 
y respondióles : Ya tengo rezado cuanto sé, y 
no tengo mas que hacer; barajen y echen para 
todos , y tráygase vino con que se ahogue esta 
pesadumbre. Dijéroule ser muy tarde, y que 
ya estaba cerrado en la taberna, y dijo : Dí- 
ganle á ese hombre que es para mi, y jugue- 
mos , que juro á cristo , que no entiendo en lo 
que ha de parar este negocio ; á este son bai- 
lan todos. Otros hay que se mandan hacer la 
barba y cabello para salir bien compuestos , y 
aun mandan escarolar un cuello almidonado y 
limpio , pareciéndoles que aquello y llevar el 
bigote levantado, ha de ser su salvación. Y 
como en buena filosofía , los manjares que se 
eomeu vuelven los hombres de aquellas com- 
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plexiones , asi el trato de los que se tratan ; de 
donde se vino á decir , no con quien naces , 
sino con quien paces. Ya yo era uno de estos , 
y como bárbaro queria ocupar un poco de di- 
nerillo que tenia en alquilar uno de aquellos 
bodegones de la cárcel j mas temiendo el día 
que pudieran tocar al arma , y por no dejar 
perdido el empleo , no lo hiée y acerte'lo , que 
como ya bubiese numero de veinte y seis ga- 
leotes , y trajf^semos inquieta la cárcel , temió 
el alcaide no le hiciésemos algún guzpataro 
por donde nos despareciésemos hizo diligencia 
en descargarse de nosotros. Un lunes de ma« 
ñaña nos mandaron subir arriba, y dando á. 
cada uno el testimonio de su sentencia , nos 
fueron aherrojando , y puesto« en cuatro cade- 
nas DOS entregaron á un comisario que nos lle- 
vase nuestro poco ú poco , un rato á pie y otro 
paseándonos. De esta manera salimos de Sevi- 
lla con harto sentimiento de las hijas que se 
iban mesando por la calle , arañándose las ca- 
ras por su respeto cada una , y ellos los som- 
breros bajos encima de los ojos, iban como 
corderos mansos y humildes ; no con aquella 
braveza de leones fieros que solian , porque no 
les valia hacerlos. No puedo negar haberloí sen- 
tido mucho y acordándome de tanto tiempo 
bueno como por mi pasó , y cuan mal supe 
ganarlo. Vínome á la memoria : • Si esto se 
padece aquí , ^i tanto atormenta esta cadena | 
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&i asi sieDto aqueste trabajo , y si esto pasa en 
el madero verde « qué hará en el seco I : Que 
sentirán los condenados á eternidad en perpe- 
tua pena I £n esta consideración paseé las ca- 
lles de Sevilla^ porque ni mi madre me acom- 
pañó ni quiso verme , y solo fui solo entre to- 
dos* Caminábamos á espacio según podíamos , 
y era harto poco , porque cuando yo iba libre 
qucria detenerse mi compañero á Íq que se le 
hacia necesario ; el otro iba cojo de llevar el pie 
descalzo y todqs los mas .muy fatigados. Éra- 
mos hombres,, y como tales en sentir ninguno 
se nos aventajaba. * O condición miserable 
nuestra, y á cuantos varios y miserables casos 
catamos obligados I Llegamos á las, Cabezas y 
al salir de ellas una mañana , ya que tendría- 
mos andado poco mas de media legua , divisó 
uno de nosotros á un mozuelo que venia hacia 
el pueblo con una manada de lechoncilios de 
cria, y pasando la palabra de unosi eA oUos , 
nos pusimos en ala como si fueran las galeras 
del Turco ^ y hecho de todos una m^dia luna 
les acometÍEuos de tal orden , que cerrando los 
cuernos delanteros , nos quedaron enmedio » y 
á bien librar del mozuelo . venimos á salir á 
lechon por hombre. Bien dio gritos , ha^- 
ciendo exclamaciones , pidiéndole, al comisa- 
rio , que por un solo Dios nos . los i^audase 
volver i mas él se hizo sordo , con)o quien ha- 
bía áe ser el mejor librado , y nosotros, pasa- 
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IDOS adelante con la presa. Cuando á la ventar 
llegamos á sestear, quisiera el comisario que 
partiéramos del hurto con el , que pues habia 
sido consentidor , tenia la misma parte que 
cualquiera agresor. Mandó que le asasen uno , 
y sobre cual habia de dar el suyo y se levantó 
un alboroto de la maldición , porque no habia 
en todos nosotros tres que tuviesen uso de ra- 
zón. Cuando vi el motin, y que pudiera justa- 
mente hacerme á mi mas cargo, por de mas 
entendimiento , dije : Seftor comisario , aqai 
tiene vuesa merced el mió á sii servicio , y si 
gustare de ello (pues hay harta gente de 
guarda ^ mande vuesa merced que me deshier- 
ren, que yo se le aderezaré de mi teanb, que 
aun reliquias me quedaron de tiempo de un 
buen cocinero. Agradecióme mucho el cumpli- 
miento , y dijome : Verdaderamente , después 
que vienes á mi cargo he reconocido en tí 
cierta nobleza que debe de proceder de alguna 
buena sangre ; y o te agradezco el presente , y 
desearé comerle como dices. Sacóme de la ca- 
dena, y encomendándome á las guardas, pedí 
el recado que fué necesario, y según el malo 
que allí habia, no pude mas que sazonarlo 
bien de asado con sus huevos batidos y sal. 
Quisiérale hacer algún relleno , mas faltó lo 
necesario ; hícele una salsa de los higadillos 
que le supo muy bien. Habían llegado en la 
misma ocasión unos pasageros los cuales no 
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poco les pesó de hallarnos allí , por parecerleí 
qoe aun las orejas no tenían seguras de noso- 
tros. La mesa en que habían de comer era una 
banca larga , llegada junto á un poyo , la co- 
mida se aderezó para todos junta. £1 comisar 
rio les hizo cumplimiento ; sentáronse los tres 
á la hila, y el uno de ellos tomó su portaman- 
teo, y poniéndole á sus pies debajo de la mesa, 
puso también unas alforjas en que traía queso , 
la hpta del vino y un pedazo de jamón : y para 
poderlo sacar mejor , desvió por delante un po- 
co el portamanteo , dejando las alforjas entre- 
medias de él y de sus piernas. Yo cuando vi 
que tanto se recataba, sospeché que no sin 
causa, y pidiendo un cuchillo á la huéspeda, 
le metí en el brazo por entre la manga , y po- 
niendo un barreño grande con agua debajo de 
la mesa , y en él una garrafa de vino á enfriar 
para servir al comisario, cada vez que me ba- 
jaba para querer dar vino, trabajaba un poco 
en el portamanteo, hasta que habiéndole qui- 
tado las hevillas, y dádole una gentil cuchi- 
llada pegada con la cadenilla , saqué de él dos 
envoltorios pequeños y algo pesados, los cuales 
acomodé por lo pronto en los calzones , y vol- 
viendo á ponerles las hevillas, quedó todo cu- 
bierto sin dejarse ver alguna cosa del hurto. 
Acabaron dé comer , alzóse la mesa , y hecha 
la cuenta, se fueron los forasteros, y nosotros 
comenzamos á querer aliñar para también ha* 
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cer lo luismo. Soto mi camarada iba en otra 
cadena diferente , que ik) poca pena nie daba 
no poder ir parlando cobh»! : mas antes que roe 
herrasen , llegúeme á él de secreto y díle los 
dos lios que me los guardase , para poder des- 
pués en mejor ocasión saber lo que llevaban. 
Recibiólos alegremente ) y matando su lechou- 
cillosin que lo sintiese alguno, se los mielió ett 
el cuerpo y abocóle las asad-urillas á la herida, 
de manera que no se cayesen y y mejor pudiese, 
tenerlos encubiertos. Ya cuando me quisi<$ron j 
meter en la cadena, roguéle al comisario me ' 
hiciese merced en acomodarme con mi cama- 
rada , ' y el 'de muy buena gana lo hizo y sacó i 
uno de los de aquel ramal y trocónos. íbamos 
caminando perezosamente^ según costumbre, 
y á pasos andados. Dijele á Soto, ¿qu<^ os digo ' 
camarada, donde guardast^s aquello? Él, co- j 
uto si. no me conociera ni le hubiera dado al* 
guaa cosa , se hizo tan de nuevas , q-ue me hizo 
sospechar si acaso habria belúdo al uso de 'la 
patria j estaba trascordado ; ibale haciendo re- 
cuerdosde cuando en cuando, y el negaba siem- 
pre ; y mohino me dijo : ¡ Venis borracho , her- 
mano, que me pedis ó qué disteis, que ni os 
entiendo ni os conozboT Nd puedo exagerar «1 
corage que allí recibi de seinejante ingratitud 
<en un hombre á quien yo tanto habia regalado 
siempre, que bocado no comí sin que con él 
partieBO, ni un real tuye de que no lo diese mfir 
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€Üo, y qae también había de tener en aquello 
su parte , que me negase amistad y lo que le 
había dado , hablando de mala digestión : albo- 
rotóse á mis palabras, desentonóla voz conju- 
ramentos y blasfemias que obligaron al comisa- 
rio á quererle castigar con un palo. Yo con6a- 
do en la merced que me hacia , le supliqué le 
dejase, porque iba enojado; y queriendo saber 
la causa de tanta descompostura , y viendo que 
ya se quería quedar con todo , hice mi cuenta : 
Si al comisario le digo lo que pasa, podrá ser, 
que ya que no todo,á lo menos partirá conmi- 
go, y tocaráme algo siquiera; no se ha de que- 
dar este ladrón con ello, riéndose de mí; de« 
termíneme á contarle lo sucedido , que no poco 
se debió de holgar, por la codicia que luego le 
nació de quitárnoslo á entrambos. Mandóle á 
Soto que luego diese lo que le había dado : ne- 
gólo valentísimamente; hizo que las guardas Lo 
buscasen; hicieron su diligencia y no le halla- 
ron memoria de ello ; creí que también él hu- 
biese hecho lo que yo, dándoselo á otro. Díjele 
al comisario , que sin duda lo había rehundido 
entre los mas que íbamos allí., porque real y 
verdaderamente yo se lo di. El viendo que laa* 
palabras blandas, amenazas ni otro algún ver 
medio era parte á que lo manifestase, mandó ^ 
hacer alto , para hacerle dar tormento ; y como 
allí no había otros instrumentos mas <i\}e cor- 
deles, diérousele eu las partes bajas; y eu cor 
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menzando á querer apretar, por ser tan delica- 
das y «ensibles , y él que siempre fué de poco 
ánimo, confesó donde ío llevaba. Luego le 
quitaron el lechon, que aun también se quedó 
sin él y y sacados los lios para ver lo que iba en 
ellos , bailaron en cada uno un rosario de muy 
gentiles corales con sus extremos de oro , que 
debian ser encomiendas diferentes. £1 se los 
echó en la faltriquera , prometiéndome bacer 
amistad por ello y darme lo que yo quisiese. 
Soto se indignó contra mi de manera que fué 
necesario volvernos á dividir., y aun divididos 
le pusiérpn guarniciones á los pulgares , en 
cuanto iba caminando , porque cuando bailaba 
guijarros, me los tiraba. Con este trabajo lle- 
gamos á las galeras á tiempo que las queriaa 
despalmar para salir en corso , y antes de me- 
ternos en ellas, nos llevaron á la cárcel, donde 
pasamos aquella nocbe con la mala comodidad 
que las pasadas, y allí peor, por ser estrecha 
y estar ocupada ; mas con^o tal ó cual , asi la 
llevamos , si habia de ser por fuerza , pues no 
podíamos aunque quisiéramos arbitrar ni esco» 
ger. Habió el comisario con los oficiales reates ; 
vinieron con los de las galeras y el alguacil 
real, y habiéndonos ya rezeAadoy hecho miestroa. 
asientos, dieron su recado del entrego al comi- 
sario, y diciéndome que veria y lo baria muy^ 
bien conmigo , tomó su mala y acogióse , que 
nunca mas lo vi. Para qncremos pasar de la ' 
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cárcel á las galeras , antes de sacarnos hicieron 
¡ en ella repartimiento , y á seis de nosotros nos 
cupo ir juntos á una; y mis pecados que asi lo 
I quisieron, el uno de ellos era Soto mi camara- 
da. Luego nos entregaron á los esclavos moros 
¡ que con sus lanzones vinieron á llevamos , y 
atándonos las roanos con los guardines que parra 
ello traian^ fuimos con ellos. Entramos en ga- 
lera donde nos mandaron recoger á la popa , en 
cuanto el capitán y cómitre viniesen para re- 
partimos á cada uno con su banco; y cuando 
llegaron, anduviéronse paseando por crujía, y 
los forzados de una y otra banda comenzaron á 
darles voces, pidiendo que les echasen á ellos; 
unos decian, que tenian allí un pobrete inútil; 
otros, que cuautos había en aquel banco, todos 
eran gente (laca. Y viendo lo que mas convenia, 
cúpome á mí el segundo banco, delante del 
fogón, cerca del banco del cómitre, al pie del 
árbol; y á Soto le pusieron en el banco del pa- 
trón. Dióme pena tenerle tan cerca de mí por 
la enemistad pasada , que nunca mas pudimos 
digerirnos el uno al otro; él á lo menos que 
teoia corazón crudo , porque yo jamas le negué 
amistad, ni le había de faltar en lo que me 
hubiera menester , mas él quisiera que como el 
comisario se alzó con todo, se lo hubiera de i 
jado, y lo hubiera hecho, si tan mal pagocre-- 
iéra que había de darme. Cuando me Uevároq 
ú banco ^ divroume los de él el bien venido qu^ 
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trocara de baena gaua por un buen excus.'^do ; 
dieron me la ropa del rey, dos camisas, dos 
pares de calzones de lienzo , almilla colorada , 
capote de jerga y bonete colorado. Vino el bar- 
bero, rapáronme la cabeza y barba que scnti 
mucho, por lo mucho en que lo estimaba :ma8 
acordéme, que asi corria todo, y. que mayores 
caidas habian otros dado de mas alto lugar ; 
quité los ojos de los que iban adelante, y toI- 
vílos á los que venían detras, que aunque sea 
verdad ser suma miseria la de un galeote, no 
la hallaba tal como mi primer casamiento, y 
consoléme con los muchos que semejante tor- 
mento quedaron padeciendo. £1 mozo del al- 
guacil se llegó luego á echarme una calceta y 
manilla con que me asióá un ramal de los mas 
mis camaradas. Me dieron mi ración de veinte 
y seis onzas de bizcocho; acertó áser aquel dia 
de caldero , y como era rmevo y estaba despro- 
veido de gaveta, recibí la mazamorra en una 
de un compañero. No quise remojar el bizcocho, 
comíle seco á uso de principiante , hasta que 
con el tiempo me fui hacieudo á las armas. £1 
trabajo por entonces era poro., porque cornos» 
concertaban las galeras y estaban de espaldas, 
no servia de otra cosa la chusma que dar á la 
banda cuando nos lo maudaban porque no 8« 
derritiese con el sol el sebo. Todo el vestido 
que metí en galera le junté y vendí; hif^c d€ 
^Uo algún dinerillo ^1 cuiJ junté con otro ^0^9 
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' que saqoé de la cárcel , y no sabia como ni 
donde tenerlo guardado con secreto, para so- 
correr algunas necesidades que se suelen ofre- 
cer, ó para hacer algún empleo con que poder 
hallarme con seis maravedís , cuando, los hu- 
biese menester ; y como , ni allí tenia cofre ,' 
arca ni escritorio cerrado donde poderlo guardar,^ 
me trajo un poco inquieto sin saber qué hacer 
de él. En tenerle conmigo corría peligro de los 
compafieros ; darlo á tercero , ya tenia expe- 
riencia de mala correspondencia : todo 16 vi 
malo , hube de pensarlo bien , y resolvíme que 
no podria darle mejor lugar y secreto, que ar- 
rimado al corazón ; otros le tienen adonde po- 
nen su tesoro, y páselo yo al revés. Busqué un 
hilo j dedal y aguja , hice una landre donde oo- 
sii^ndolo muy bien , lo traia puesto , como dicen, 
al ojo, libre de sus amigos, enemigos mío*» que 
siempre me lo andaban acechando , en especial 
nn famoso ladrón camarada mió de junto á mi 
que no fué poíñble hurtarme de él, á media 
noche y á obscuras, para guardarlo en aquella 
parte ; porque cuando me sentia dormido, me 
visitaba todo al tieuto . y como las alhajas no 
eran muchas eran fácilmente visitadas : recor- 
rióme la mochila, el capote y los calzones , 
hasta que vino á dar con el almilla, que mejor 
la pudiera llamar alma, pues con aquel calor 
vivificaba la sangre con que la susteutaba. Su 
cuidado era muchü en robarme y no menor el 
TOMO IT l8 
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mió cü rebelarme > que si alguna rez me tlesn»- 
daba , de tal manera la ponía que fuera impo^ 
sime, no llevándome acuestas, podérmela sacar 
de abajo. Con esta solicitud caminaba y estuve 
mucho tiempo ; en el cual , como considcrdse , 
que donde quiera que un hombre se halle tiene 
forzosa necesidad para sus ocasiones de algún 
ángel de guarda , puse los ojos en que pudiera 
serlo mió, y después de muy bien considerado, 
no halle' cosa que tan á cuento me viniese como 
el cómiire, por mas mi dueño, que aunque sea 
verdad que lo es de todos el capitán, como se- 
ftor y cabeza , nunca suele por su autoridad 
empacharse con la chusma ; son gente principal 
y de calidad, no tratan de menudencias ni sa- 
ben quien somos. También porque lo tenia 
por mas vecino , y como á tal pudiera regalarle 
con facilidad^ y por ser el que tiene mano y palo. 
De esta manera me fui poco á poco metiendo 
de cuña en su servicio , ganando siempre tier- 
ra , procurando pasar á los demás adelante, 
tanto en servirle á la mesa como en armarle 
Ja cama, tenerle aderezada y limpia la ropa» 
que á pocos dias ya ponia los ojos en mí. No 
pequella merced recibia que se dignase de ver- 
me, pareciendome cada vez que me miraba 
una bula ó indulto de azotes , y que me dejaba 
con esto absuclto de culpa y pena : mas me en- 
gañé, porque como naturalmente son ásperos 
y se buscan tales para tal oficio, nunca ponen 
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los ojos para considerar ni agradecer lo bueno , 
sino para castigar lo mala. No son personas 
que agradecen , porque todo se les debe : Ma» 
tábale de noche la caspa , raíale las piernas , 
hacíale aire , quitábale las moscas con tanta 
puntualidad, que no habia príncipe poderoso 
mas bien ser>'ido , porque si le sirven á él por 
amor, al cómitre por temor del arco de pipa 
ó anguila de cabo que nunca se les cae de la 
mano ; y aunque sea verdad que no es aqueste 
modo de servir tan perfecto y noble como otro , 
i lo menos pone mayor cuidado el miedo. 
Entre unas y otras , cuando le veia desvelado , 
le entretenía con bistorias y cuentos de gusto. 
Siempre le tenia prevenidos dichos graciosos 
con que provocarle á risa, que no era para raí 
poco regalo verle alegre la cara. Ventura tuve 
con él cerca de esto, y mereciólo mi buen 
servicio , porque ya no queria que otro le sir- 
viese las cosas de su regalo sino yo ; en espe- 
cial que tenia sobre ojos á un forzado que an- 
tes que yo le habia servido, porque con tra- 
tarle bien , siempre andaba desmedrado y cada 
dia se iba mas consumiendo ; dábale pena verlo, 
pues con tener mejor vida que los otros , y 
tanto que le daba de comer de su mismo plato 
y de lo mejor, era como los potros de Gaeta, 
que cuanto mas bien los piensan , valen menos 
y son peores. Viéndonos juntos una tarde sir- 
viéudole á la mesa , me dijo : Guznian, pues 
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tienes letras y sabes , : no me dirás ahora , qué 
será la causa que habiendo Fermin entrado 
en galera robusto , gordo y fuerte , habiéndole 
procurado hacer amistad, teniéndole en mi 
servicio , no comiendo bocado que con él no le 
partiese, tanto se desmedra mas cuanto yo 
mas le acaricio f Entonces le respondí : Señor , 
para satisfacer á esa pregunta serárae necesario 
referir otro caso semejante á este de un cris- 
tiano nuevo y algo perdigado , rico y poderoso, 
que viviendo alegre , gordo , lozano y muy 
contento en unas casas proprias, aconteció 
venírsele por vecino un Inquisidor, y con solo 
el tenerle cerca vino á enflaquecer de manera 
que le puso en breves dias en los huesos ; y 
juntamente daré á entrambos la absolución 
con otro caso verdadero , y fué de esta ma- 
nera. 

Tuvo Muley Almanzor que fué rey de Gra- 
nada un muy gran privado suyo , á quien lla- 
maron el alcaide Buferiz , hombre muy cuer- 
do , puntual , verdadero , con otras muchas 
partes dignas de su mucha privanza, por las 
cuales el rey le amaba tanto , por la confianza 
que tenia , que ninguna dificultad en el mundo 
lo fuera para él , cuando se atravesara de por 
medio su servicio ; y como los que aquesta 
gloria merecen son siempre envidiados de los 
indignos de ella, no faltó quien oyéndole decir 
al rey lo dicho , dijo : señor , pues para qu« 
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reas que no sale cierto lo qae tanto encareces 
del alcaide, pruébale en alguna dificultad que 
lo sea ; y por la diligencia que para ello pu- 
liere conocerás de veras las de su alma para 
contigo. Fué contentísimo el rey con esto , y 
dijo : No solo le quiero mandar cosa que sea 
dificultosa, mas aun será imposible ; y man- 
dándole llamar^ le dijo: Alcaide , tengo que 
encargaros una cosa que habéis luego de cum- 
plir so pena de mi desgracia ; y es , que os en- 
tregaré uu carnero bueno y gordo, el cual ten- 
dréis en vuestra casa dándole de comer su ra- 
ción entera como siempre se le ha dado , y 
mas , si mas quisiere , y dentro de un mes le 
habéis de dar flaco* £1 pobre moro , que otro 
no fué siempre su deseo que acertar á servir á 
8u rey , aunque nunca creyó podría salir con 
un imposible semejante , no por eso desmayó, 
y recibiendo el carnero le hizo llevar á su casa^ 
según se lo habia mandado ; y puesto á imagi- 
nar como saldria con su deseo , tanto cabo con 
el pensamiento que vino á dar epi una cosa muy 
natural , con que facilísimamente cumplió con 
el precepto. Hizo que le trajesen hechas dos 
jaulas, ambas de fuerte inadera y de igual ta- 
mafio, las cuales puso cercanas la una de la 
otra, y en ellas metió cu la una el carnero y 
en la otra un lobo. Al carnero le daban su ra-« 
cion cumplidamente, y al lobo tan limitada 
qu« siempre Iquísl hambre, y asi con ella pro^ 
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curaba Cuanto podía f sacando la mano por ca- 
tre las Terjas^ llegar adonde la del caruero es- 
taba , para sacarle de ella y comérsele. El car- 
nero temeroso de verse tan cercano á su ene- 
migo, aunque comia lo que le daban, hacíale 
tan mal provecho por el susto que siempre te- 
nia , que no solamente no medraba, mas se vino 
á poner «n los puros huesos. De este modo le 
entregó á su rey, no faltándole á lo mandado , 
ni cayendo de su acostumbrada gracia. Mi 
cuento sirve al propósito cerca de haberse Fer- 
mín enflaquecido en la privanza , pues el temor 
que tiene de vuesa merced á quien él tanto de- 
sea servir, le hace no medrar. Cayóle al cómi- 
tre tañen gracia lo bien que le traje acomodado 
el cuento, que me hizo mudar luego de banco, 
pasándome á su servicio con el cargo de su ro- 
pa y mesa , por haberme siempre hallado igual 
á todo su deseo. No por aquella merced que 
para mi fué muy grande, habiendo querido ex- 
cusarme de las obligaciones de forzado, en 
usar de oficios de galera, dejé por solo mi gus- 
to de acudir á ellos, quise saber de mi volun- 
tad lo que alguna vez podría obligarme de ne- 
cesidad. 

£nsefiéme á hacer medias de punto, dados 
finos y falsos, cargándolos de mayor ó menor, 
haciéndoles dos ases, uno enfrente de otro ó 
dos seises para fulleros que los buscaban dt 
esta manera. También aprendí é hacer botones 
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de geda, dé cerdas de caballo, y palillos de 
dientes muy graciosos y pulidos, con ▼arias 
invenciones y colores , ttiatizados de oro , cosa 
que yo solo di en ello. Estando mi peso en este 
fiel, fué necesario salir á Cádiz mi galera por 
naos árboles y entenas , brea , sebo y otras co- 
sas, que fué aqueste viage la primera cosa en 
que trabajé , que como era tan privado del cd- 
mitre, no me obligaban á mas de lo que yo 
quería ; y como aquesta faena no fuese á mi 
parecer trabajosa, por no ir en alcance ó de 
huida, donde importan el trabajo y fuerzas ; y 
por entre puertos de ordinario se boga descan- 
sadamente y sin azotes, como por entreteni- 
miento fui aguantando el remo, solo por co- 
menzar á saber lo que aquello era en alguna 
manera : mas no fué tan poco ni fácil , que á 
causa de que traíamos remolcando los árbo- 
les y entenas , cuando llegamos á dar fondo , 
no viniese muy bien cansado y sudado, por no 
querer apartarme de alli , ni dar ocasión á mur- 
muración , dejando de la mano lo que una vez 
quise de mi gusto poner en ella. Fué aquesto 
causa que con facilidad aquella noche después 
de acostado mi amo, me durmiese, dejándome 
caer como una piedra. Y dílo bien á entender 
á mis cffmaradas , pues los que no me habían 
oído, me sintieron entonces, que fué roncar 
como un cochino. £1 traidor de mi banco el 
primero ; como estaba cerca ^ oyóme i y lla« 



21 d ' GVZMAÜÍ 

mando pasico á otro del mió muy aliado suyo^ 
le dijo su. deseo y buena ocasión que habia 
para hurtarme aquel dinerillo : acomodáronse 
ambos , asi en la manera del partirlo como del 
quitármelo, que hubiera salido muy bien coa 
todo si yo no tuviera el padre alcalde. Me lo 
quitaron con mucha facilidad , y luego pasó 
banco , pareciéndolcs que por haber sido de 
noche y no sentidos de alguno , teniendo am- 
bos firme la negativa se quedarian con ello. 
Después de amanecido, recordados ya todos, 
yo me levanté algo pesado del su^ño pero -li- 
gero de ropa j porque aquel peso que solia te- 
ner encima de mi corazón ya no le sentía , y 
pesábame mucho que no me pesase : miré y 
hallé mi dinero menos ; quedé mortal como un 
difunto , no supe qué hacer ; si callaba le per- 
dia, y si hablaba me le habian de quitar ; ya 
me hallé desposeído de ello de cualquier ma- 
nera , y entre mí dije : Si quien me lo quitó 
no rae ha de quedar agradecido ni por ello 
tengo de recibir de él algún beneficio , mejor 
será que lo- goce quien ya que se quede con 
ello , no dejará de hacerme algún reconoci- 
miento I y juntamente con esto quedará casti- 
gado el que aqueste dafio ha querido hacerme ; 
á lo menos comerálo con dolor cuando no sa- 
que de ello algún otro provecho. Cuando el 
c^ómitre se levantó de dormir , y le di el ves- 
tido , dijele.mi desgracia ; como habia sacade> 
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a<[aello& dineros de Sevilla y juntándolos con 
lo procedido del vestido que metí en galera , 
qne tenia guardado para socorro de algunas ne^ 
cesidades que suelen ofrecerse , ó para hacer 
empleo en algo que fuese de provecho. Ense- 
fiele con esto el balsopeto en que los tenia 
guardados qne deiáron la. seAal amoldada, co- 
mo 8Í fuera cama de liebre que se había le- 
vantado de ella en aqu^l punto. Parecióle al 
cómitre ser evidente verdad la que le decia y y 
dándome crédito por solo aquel indicio, coa 
el amor que me tenia y mandó poner en ejecu- 
ción dos bancos de adelante y seis de atrás 
donde viniendo el mozo del alguacil con el 
escándalo, le dieron á cada uno cincuenta pa- 
los de hurtamano y que les lucieron levantar- 
los verdugones en alto , dejando los cueros pe* 
gados en él. Hacianseles preguntas á cada uno 
de por sí de lo que sabian , de vista ó por oi-- 
das, y después de bien azotados, los lavaban 
con sal y vinagre fuerte , fregándoles las heri- 
das , dejándolos tan torcidos y quebrantados 
como si no fueran hombres. Cuaádo sucedió 
este hurto acaso no dormió un forzado gitano > 
7 cuando llegó su vez que le querian arrizar, 
dijo que habia sentido á su compañero aquella 
noche antes de levantarse y echádose sobre el 
otro banco mió , pero que no sabia para qué* 
Cuando el forzado sintió que hablaban de él , 
y le cargaban , se puso en pie , diciendo que se 
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había (enredado el ramal en los del otro baftCO ^ 
y que tenia el pie de la manilla torcido y se 
haLia levantado para desenmarañarla : mas co- 
mo la razón era flaca y no tal que pudif^ra ser 
admitida por excusa , y mas de quien tan bien 
los conoce , al naomento le arrizaron y dié- 
ronle mncbos palos, mas que á los otros. Y fué 
tanto el corage que cobró el cómitre con el 
nozo del alguacil , porque no se los daba con 
las ganas que ^1 quisiera , que le mandó dar 
luego á él otros tantos, demás de otros mu- 
chos que le dio de su mano con un arco de pi* 
pa. Y con aquella ira volvió luego á mandar 
arrizar otra vez al delincuente , á quien basta- 
ran los azotes ya pasados ; mas cuando se tíó 
arrizar otra vez^ creyó del cómitre que le ha- 
bía de matar á palos hasta que confesase la 
verdad ; y tuvo por bien decirla de plano , 
quien y como tenia el dinero , y la traza que 
se había tomado para quitármelo, excusándose 
lo mas que podía , diciendo que estaba bien 
descuidado él de ello si no le incitaran. Fué 
muy mejorado en azotes por su culpa , y me 
volvieron el dinero que fué de mi muy bien re- 
cibido de mano del cómitre , aconsefándome 
juntamente que lo emplease aprovechándome 
de él, que mi comorndad seria muy de su gas- 
to. Iba creciendo como ebpuma mi buena suerte 
por tener á mi amo muy contento, y que- 
riendo salir ¡9ls galeras que se habian de juntar 
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eon las de Ñapóles para cierta jornada , salí á 
tierra con an soldado de guarda , y empleé to- 
do mi dinerillo en cosas de vivanderos de que 
luego en saliendo de alH habia de doblarlo , y 
sucedióme bien. Hice con licencia de mi amo , 
de aquella ganancia un vestido á uso de for- 
sado viejo y calzón y almilla de lienzo negro 
-ñbeteado , que por ser verano era mas fresco 
y á propósito. Ya ct>n las desventuras iba co- 
menzando á ver la luz de que gozan los que 
siguen la virtud ; y protestando con mucha fir- 
meza de morir antes que hacer cosa baja ní 
fea , solo trataba del servicio de mi amo , de su 
- regalo , de la limpieza de su vestido , cama y 
mesa ; de donde vine á considerar y di jeme 
una noche á mí mismo : Ves aquí, Guzman, 
la cumbre del monte de las miserias adonde 
te ba subido tu torpe sensualidad ; ya estas ar- 
riba para dar un salto en lo profundo de los 
infiernos, ó para con facilidad, alzando el 
brazo , alcanzar el cielo. Ya ves la solicitud 
que tienes en servir á tu sefior por temor de 
los azotes que dados hoy, no se sienten á das 
dias. Andas desvelado , ansioso , cuidadoso y 
solicito en buscar invenciones con que acari- 
ciarle pava ganarle la gracia, que cuaudo con- 
I seguida la tengas es de un hombre y cdmitre y 
pues bien sabes tú, que no lo ignoras pues 
también lo estudiaste, cuanto menos te pide 
PÍ9S y cuanto mas ticna ^uf d^rU y. cuani% 
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mejor amigo es. Acaba de recordar de aquese 
sueAo ; vuelve y mira , que aunque sea verdad 
haberte traído aquí tos culpas , pon esas penas 
en lugar que te sea de fruto ; buscaste caudal 
para hacer empleo f búscale ahora y hazlo de 
manera que puedas comprar la bienaventuran- 
za. £sos trabajos , eso que padeces y cuidados 
que tomas, y con las grandes veras que procu- 
ras el servir á ese tu amo , ponió á la cuenta 
de Dios, hazle cargo aun de aquello que has 
de perder , y recibirálo por su cuenta j baján- 
dolo de la mala tuya. Con eso puedes comprar 
la gracia que antes no tenia precio, pues los 
méritos de los santos todo^, no acaudalaron ^ 
con que poderla comprar, hasta juntarlos con 
los de cristo, y para ello se hizo hermano 
nuestro, t Cual hermano desamparó á su buen 
' hermano \ Sírvele con un suspiro , con una lá- 
grima , con un dolor de corazón , pesándote de 
haberle ofendido, que dándoselo á él , juntará 
tu caudal con el suyo y haciéndole de infinito 
precio, gozarás de vida eterna. En este dis- 
curso y otros que nacieron de éi , pasé gran 
rato de la noche no con pocas lágrimas, ron 
que me quedé dormido ; y cuando recordé , 
hallé otro no yo ni aquel corazón viejo , que 
antes di gracias al seftor, y supliquéle que me 
tuviese de su ufano. Ltiego traté de confesarme ' 
á menudo, reformando mi vida , limpiando 
mi conciencia con ^ue corri algunos dias; mas-J 
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I era de carne ^ á cada paso tropezaba, y muchas 
▼eces caía : mas cuanto al proceder en mis ma- 
las costumbres, quedé mucho de nlll en ade- 
lante renovado , aunque siempre por lo de atrás 

' mal indiciado; no me creyeron jamas, que 
aquesto mas malo tienen los malos , que vuel- 
ven sospechosas aun las buenas obras qué ha- 
cen , y casi con ellas escandalizan , porque las 
juzgan por hipocresía. Dicen vula[armente un 
refrán , que se sacan por las vísperas los días 
de los santos ; el que qni.siere saber como le 
va con Dios , mire como lo hace con él , y fa- 

^cilmente lo sabrá. Pones tu diligencia , haces 

^o que tienes obligación de cristiano, son tus 
obras de algún mérito, conocerás que recibe 
Dios tu sacrificio y tiene puestos los ojos en 
tí ; mira si te trata como se trató á sí , que se- 
ñal será que tu señor te ama , cuando del pan 
que come, del vestido que viste, de la mesa 
y silla en que se sienta , del vino que bebe y 
de la cama en que se acuesta, no hace dife- 
rencia de la tuya y todo es uno. t Qué tuvo 
Dios , qué amó Dios , qué padeció Dios ! Tra- 
bajos ; pues cuando partiere de ellos contigo , 
mucho te quiero , su regalo eres , fiesta te ha- 
ce , sábela recibir aprovechándote de ella. No 
creas que deja de darte gustos y haciendas 
por ser esraso , corto ni avariento ; porque si 
quieres ver lo que aqueso vale , pon los ojos en 
quien lo tiene, los moros, los infieles, y los 
TOMO ly 19 
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hereges ; mas á sus amigos y á sus escogidos, 
la pobreza , trabajos y persecuciones son ban- 
quetes. Si aquesto supiera conocer, y su divina 
magestad se sirviera de ello , de otra manera 
saliera yo aprovechado. Helo venido á decir, 
porque verdaderamente cuando el discurso pa- 
sado hice , le hice muy de corazón ; y aunque 
no digno de poder merecer por ello algún pre- 
mio , como tan grande pecador , aun aquella 
migaja de aquel cornadillo , al mismo punto 
tuve la paga. Luego comenzaron á nacerme 
nuevas persecuciones y trabajos ; á Dios plu- 
guiera, que como debia lo considerara. Me 
sacó de aquel regalo , me comenzó á dar to- 
quen y aldabadas, perdiendo aquella pequeña 
sombra de yedra, me se secó, nacióle un* gu- 
sano en la raiz, con que hube de quedar á la 
fuerza del sol, padeciendo nuevas calamidades 
y trabajos por donde no pense' , sin culpa ni 
rastro de ella. Y son estos para quien sabe 
conocerlos el tesoro escondido en el campo ; 
y pues hasta aquí llegaste de tu gusto, oye 
ahora por el mió lo poco que resta de mis des- 
dichas, á que daré fin en el capitulo siguiente. 
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CAPÍTULO VI. 

Prosigne Gttzman lo que le sucedió en las galeras y el medio que 

turo para salir de ellas. 

JtluBO un famoso pintor tan extremado en su 
arte , que no se le conocía segundo , y á la fa- 
ma de sus obras entró en su obrador un caba- 
llero rico, y concertóse con él que le pintase 
un hermoso caballo bien aderezado que iba 
huyendo suelto. Hixolo el pintor ron toda la 
perfección que pudo; y teniéndole acabado, 
púsole donde se pudiera enjugar brevemente. 
Cuando vino el dueño á querer visitar su obra 
y saber el estado «en que la tenia y se la enseftó 
el pintor diciendo tenerla ya hecha , y como 
cuando se puso á secar la tabla , no reparó el 
maestro en ponerla mas de una manera que de 
otra , estaba con los pies arriba y la silla de- 
bajo. £1 caballero cuando le vio, pareciéndole 
no ser aquello lo que había pedido , dijo : 
SeAor maestro , el caballo que yo quiero ha de 
ser que vaya corriendo, y aqueste antes parece 
que está revolcándose. £1 discreto pintor le 
respondió: Señor, Vm, sabe poco de pintura , 
ella está como se pretende , vuélvase la tabla : 



220 GÜZMAN 

volvieron la pintura lo de abajo arriba , y el 
dueño de ella quedó contentísimo , tanto de la 
buena obra como de haber conocido su en- 
gafio. Si se consideraran las obras de Dios , 
muchas veces nos parecerá el caballo que se 
revuelca, empero si volviésemos la tabla he- 
cha por el soberano artífice , hallaríamos que 
aquello es lo que se pide, y que la obra está 
con toda su perfección. Rácensenos, como poco 
ha decíamos, los trabajos ásperos ; desconocé- 
rnoslos porque entendemos poco de ellos ; mas 
cuando el que nos los envía enseñe la miseri- 
cordia que tiene guardada en ellos , y los vié- 
remos al derecho los tendremos por gustosos. 
■De cuantos forzados habia en la galera, nin- 
guno me igualaba tanto en bien tratado, como 
•contentó en saber que daba gusto; desclabóse 
la rueda , dio vuelta conmigo por desusado 
modo nunca visto. Acertó en este tiempo á 
venir á profesar en la galera un caballero del 
apellido del capitán de ella , y aun se comuni- 
caban por parientes. Era rico , tratábase bien , 
y traía una cadena de oro al cuello á uso de 
solüado, casi como la que un tiempo tuve. Ha- 
cia plato en la popa , tenia un muy lucido apa- 
rador de plata , y criados de su servicio bien 
aderezados, y al segundo dia de su embarca- 
ción le fallaron de la cadena diez y ocho esla- 
bones , que sin duda valían cincuenta escudos. 
Túvose por cierto lo habría hecho alguno de 
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ÉnB criados ; porque cuantos entraban en la 
cámara de popa eran personas conocidas , ca- 
recientes de toda sospecha. Mas con todo esto 
azotaron á todos los criados del capitán , en 
caso' de duda, mas no parecieron para él siem- 
pre , ni se tuvo rastro de quien ó como ios hu- 
biesen llevado. Y para excusar en adelante otro 
semejante suceso, le dijo el capitán á su pa- 
riente , que lo que mas acertado seria para el 
tiempo que su merced allí estuviese , dar cargo 
de sus vestidoa y joyas á un forzado de satis- 
facción que con cuidado lo tuviese limpio y 
Lien acomodado , porque á nin^no se le daría 
por cuenta que se atreviese á hacer falta en 
un cabello. Al caballero le pareció muy bien , 
y andando buscando quien de todos los de la 
galera seria suficiente para ello, no hallaron 
otro que á mi , por la satisfacción de mi en- 
tendimiento , buen servicio y estar bien, tra- 
tado y limpio. Cuando le dijeron mis partes, y 
supo ser entretenedor y gracioso, no veia ya la 
hora de que me pasasen á popa. Llamaron al 
cómitre y habiéndome pedido no pudo negar- 
me , aunque lo sintió mucho por lo bien que 
conmigo se hallaba : echáronme un ramal bien 
largo , y cuando el caballero me tuvo en su 
preiíencia, holgóse de verme y de tratarme , 
porque correspondian mucho mi talle , rostro 
y obras ; enfadóse de verme asido como si fuera 
mona ; pidióle al capitán me pusiese una sola 
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manilla» y asi se hizo : de esta manera qaedé 
mas ágil para poderle mejor servir, asi co*- 
miendo á la mesa como dentro del aposento y 
mas partes que se ofrecia de la galera. Entre- 
gáronme por inventario su ropa y joyas de que 
siempre di muy buena cuenta : de quien ^1 y 
yo teníamos menos confianza , y lo que mas 
rezelaba , era de sus criados > porque como ya 
me hubiese hecho cargo de la recámara , con 
facilidad tendrian excusa en lo que pudiesen 
hurtarme á su salvo. Ellos dormían con el ca- 
pellán en el- escandelar , el caballero en una 
banca del escandelarete de popa, y yo en la 
despensilla áe ella donde tenia guardadas algu- 
nas cosas de regalo y bastimento, Yo me halla* 
ba muy bien aunque trabajaba mucho , mas 
érame gustoso tener á la mano algunas cosas 
con que poder hacer amistades á forzados ami- 
gos ; y aunque, quisiera hacérselas también á 
Soto mi oamarada , nunca dio lugar por donde 
yo pudiera entrarle ; deseábale todo bien ^ y 
hacíame cuanto mal podia , desaereditóndome, 
diciendo cosas y embelecos del tiempo que 
fuimos presos y él supo mios en la prisión : de 
manera que aunque ya yo , cuanto para con- 
migo , sabia esttr muy reformado , para los que 
le oian cada uno tomaba las cosas coma que- 
ría, y cuando hiciera milagros , habían de ser 
en virtud de Bercebut. £1 era mi cuchillo , sin 
dejar pasar ocasión en qi^e no lomostfase, mas 
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no por ese me oycroa decir de él palabra fea 
ni darme por sentido de cuanto de mí dijese. 
De todo se me daba un clavo ; mi cuidado era 
solo atender al servicio de mi amo por serle 
agradable^ pareciéndome que podría $cr, por 
él ó por otrO) con mi buen servicio alcanz^ir 
algún tiempo libertad. Cuando venia de fuera, 
salíale á recibir á la escala , dábale la mano a 
la salida del esquife , hacíale palillos para so- 
bremesa de grandísima curiosidad, y tanta que 
aun enviaba fuera presentadosalgunos de ellos» 
traíale la plata y mas vasos de la bebida tan 
limpios y aseados que daba contento mirar- 
los ; el vino y agua fresca , mullida la lana 4^ 
los traspontines , el rancho tan aseado , de ma« 
ñera que no habia en todo él ni se hallara una 
pulga ni otro algún animale)0 su semejante , 
porque lo que me sobraba del dia me ocupal^a 
en solo andar á caza de ellos , tap jndo los agu- 
jeros de donde aun tenia sospecha que se pu- 
dieran críar f no solo porque careciese de ellos 
roas aun de su mal olor. Tanta fué mi buecia 
diligencia , tan agradable mi trato que dejaba 
mi amo de conversar con sus criados y muy de 
espacio parlaba conmigo cosas graves de im- 
portancia ; pero hacia en esto lo que los desti- 
ladores; alambicábame , y cuando babia saca- 
do la sustancia que deseaba , retirábase , ó por 
mepr decir se rezelaba de mif que no las tenia 
todas cabales por. la mala voz con que Soto me 
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publicaba por malo. Empero con todo sn mal 
decir procuraba yo bien hacer , tanto por sa- 
carle mentiroso , cuanto' porque ya no babia de 
tratar de otra cosa por )a resolución tomada de 
ni en este caso. Contábale cuentos donosos á 
la mesa las noches y fiestas ^ procurando te- 
nerle siempre alegre ; y en especial babia dado 
en melancolizarse unos pocos de dias antes , 
por haber tenido una carta de un personage 
grave á quien é\ tenia particular oblig»eion, 
ti cual en su yida se habia querido casar y 
apretábale mucho por casarle ; y como asi le 
viese fatigado , preguntándole la causa de su 
pesadumbre , me lá dijo y aun me pidió con- 
sejo de lo que baria en el caso. Yo le respon- 
dí : Señor , lo que me parece que fie le podria 
responder á quien tanto huyó de casarse y 
quiere obligar á que otro lo haga, esquevuesa 
merced lo haria , si le diere por mugei á una 
de sus bijas. A mi amo le satisfizo mucho mi 
consejo , determinando tomarle como se le da- 
ba ; y pasando adelante la plática en cnanto 
se hacia hora de comer , me preguntó le di« 
jese, como quien dos veces habia sido casado, 
t qu¿ vida era y como se pasaba I Re^pondüe : 
Señor , el buen matrimonio de paz, donde hay 
amor igual y conforme condición , es una glo- 
ria , es gozar en la tierra del cielo ; es un es- 
tado para los que le eligen deseando salvarse 
con él ; de tanta^ perfección; de tanto gusto y 
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sosiego y que para tratar de él seria Decesario 
referirse de boca de uno de los tales. IVIas quien 
como yo hice del matrimonio grangería , no 
sabré qué responder tampoco sino que pago 
aquel pecado con esta pena. Mugeres hgiy que 
yerdaderamente reducirán á buen término y 
costumbres , con su sagacidad y blandura , á 
los hombres mas perversos y desalmados que 
tiene la tierra ; y otras por el contrario que 
harán perder la paciencia y sufrimiento al mas 
concertado y santo. Véase Job el estado en que 
la suya le puso, como le persiguió y cuanto le 
importó asirse de Dios para defenderse de ella j 
mas que de todas las mas persecuciones ; y 
asi y estando en cierta conversación tres ami- 
gos f dijo el uno : Dichoso aquel que pudo acer- 
tar á casarse con buena muger.El otro respon- 
dió : Harto mas dichoso es el que la perdió 
presto , si lá tuvo mala ; y el tercero dijo : Por 
mucho mas (íichoso tengo al que ni la tUvo 
buena , ni mala. 

Lo que aprieta una muger importuna y de 
mala digestión , dígalo el Provenzal que can- 
sado ya de sufrir la suya , y no teniendo en 
ninguna manera orden , modo ni ciencia para 
corregirla de sus malas costumbres y perversas 
iucUnaciones ^ por escabullirse de ella sin es- 
c'ándalo ni que por ninguna via se diese nota , 
acordó de irse á holgar con toda su casa y gente 
á una hacienda que tenia en el campo ^ para la 
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, cual se liabia de pasar por una ladera de ok 1 
monte que pasa por junto del Ródano, rio cau- 
daloso que por aquella parte ( por ser estrecha 
y pasar por entre dos montes^ va muy hondo 
y con furiosa corriente , que parece un mar fu- 
rioso. Acordó de tener tres dias sin beber gota 
de agua una muía en que su muger había de ir; 
^ y cuando determinó el ir á la recreación y 
llegaron á parte que la muía divisó el agua , no 
fueron poderosos á detenerla cuantos allí iban, 
pues bajándose por la ladera abajo de una en 
otra peña, procurando con grandísima instancia 
el agua , llegó al rio , de donde no siendo po* 
sible volver á subir ni tenerse , fué forzoso dar 
ambos dentro del rio , quedando la muger aho- 
gada ; y la muía salió á nado con muy grande 
dificultad lejos de allí, tan cansada y sin tiea« 
to , que ya no podia tenerse sobre los pies. 

Para los que nunca supieron del matrimonio 
y le desean , pudiérales traer á propósito lo que 
les pasó á los tordos un verano , después de la 
cria. Juntóse una bandada muy grande de ellos, 
tan espesa, que cubiian los aires, y hecha com- 
pafíia, se partieron todos juntos á buscar la 
vida i llegaron á un país donde habia muchas 
huertas con frutales y frescuras donde determi- 
naron quedarse , pareciéndoles lugar de mucha 
y abundante recreación y mantenimientos ; mas 
cuando los moradores de aquella tierra los vie- 
ron , como echaron de ver que no era cosa que ' 
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p les convenía , dieron orden de ponerles redes y 
lazos , y poco á poco , con esta industria , los 
iban destruyendo y apocando. Viéndose los 
demás que quedaron perseguidos , y que allí no 
tenían ya mas que hacer , buscaron otro lugar 
que fuese á su propósito para buscar su reme- 
dio , y le hallaron tal y tan bueno como el pa- 
sado ; mas acontecióles también lo mismo, 
huyendo de él con miedo del peligro. De esta 
manera peregrinaron por muchas partes , hasta. 
que casi todos ya gastados, los pocos que de 
ellos quedaron acordaron de volverse á su na- 
tural* Cuando sus compañeros los vieron llegar 
tan gordos y hermosos de su jornada, les dije- 
ron : Ah dichosos vosotros , y miseros de nos , 
que aquí nos estuvimos y cuales veis estamos 
flacos, y vosotros venís que da contento el veros, 
la pluma relucida , medrados de carne , tanto 
que ya no podéis de gordos volar á ninguna 
parte con ella , y nosotros cayéndonos de ham- 
bre. Á esto les respondieron los bien venidos : 
Vosotros no consideráis mas de la gordura que 
nos veis, que si pasaseis por la imagínaciou lof 
muchos que de aquí salimos y los pocos que 
volvemos, tuvierais por mejor estar con vuestro 
poco sustento seguros, que nuestra hartura con 
tantos peligros y sobresaltos. 

Los que ven los gustos del matrimonio y no 
plisan de allí á ver que de diez mil no escapan 
dieZ; tuvieran por mejor su seguro estado de 
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solos , que los trabajos y calamidades de los 
mal acompañados. En esto se llegó la hora de 
comer, y puesta la mesa servimos la' vianda, 
según era costumbre , tcuicndo yo siempre los 
ojos puestos en las manos de mi amo para eje- 
cutarle los pensamientos; mas cuando en esto 
velaba, se desvelaba mi enemigo Soto en des* 
truirmc, pues ya ^cuando mas no pudo) com- 
pró á puro dinero su venganza , solo para ha- 
cerme mal. Hízose amigo con un criado, page 
que era del capitán , y tal como él , pues el ín- 
teres le corrompió contra mí. Prometióle unas 
gentiles medias de punto que tenia hechas , y 
dijo que se las daría, si cuando alguna vez pu- 
diese ( sirviendo á la mesa ) hurtase alguna 
pieza de plata de ella y la llevase á esconder 
abajo en mi despensíUa, sin que yo lo sintiese, 
que haría en esto dos cosas; la primera, que 
ganaría las medías que por ello le ofrecía ; y lo 
segundo , él y sus compañeros volverían en su 
antigua privanza , derribándome á mí de ella. 
No le pareció mal al mozo, y hallándose aquel 
día con la ocasión de bajar abajo , se llevó en 
las manos un trinchero, el cual escondió alzan- 
do el tabladillo , en las cuadernas. Después de 
levantada la mesa, queriendo recoger la piala 
para limpiarla, hallándole menos, hice diligen- 
cia, buscándole; y como no le hallase, di no- 
ticia de como me faltaba para que se hiciese 
diligencia en buscarle por los criados de la po- 



DE ALF.ÍRACHE, LIB. TIII, 229 

pa : el capitán y mi amo creyeron á los priaci" 
píos la verdad; mas como era testimonio levan- 
tado por mi enemigo Soto , luego pasó la pala- 
bra que le oyeron decir que yo , con la privanza 
le habria hurtado , y querría echar á los otros 
la culpa , para quedarme con el. . Ayudóle á 
ellos el mozo agresor; dando de aquí principio 
á sospecha ; me apercibió mi amo muchas ve- 
ces que dijese la verdad antes que llegase á 
malas el negocio j mas como estaba libre y no 
pude satisfacer con otra cosa que palabras bue- 
nas. £1 traidor del page dijo que roe visitasen 
la despensilla , que no era posible sino que allí 
le tendria escondido, porque no habiendo sa- 
lido fuera . de la popa , se habria de hallar en 
mi aposento. Parecióles á todos bien, y ba- 
jando abajo, y habiéndolo todo trasegado, le 
buscaron adonde le habia metido ; y sacándole , 
dijeron que ya le hallaron, y que le habi.a yo 
allí escondido , porque otra persona no era po* 
sible haberlo hecho. Pues como esto trajese 
consigo apariencia de verdad, y á mí me co- 
gieron en la negativa, confirmaron por. cierta 
la sospecha cargándome de culpa. £1 capitán 
mandó al mozo del alguacil que me diese cin- 
cuenta palos de los cuales me libró mi amo , 
rogando por mi que se me perdonase, por ser 
la primera ; y me advirtió , que si en otra me 
cogian , lo pagaria todo junto. Nunca mas alcé 
cabeza , ni en mi entró alegría ; no por lo pa- 
TOMO XV ao 
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sado , sino temiendo lo por venir , qne quien 
aquella me hizo para mayor mal me guardaba , 
cuando de aquel escapase ; y rezelándome de 
ello , supliqué con mucha instancia que me 
relevase de aquel carj^o, que yo queria luego 
entregar á otro las cosas de él , y tendría por 
mejor que me volviesen á errar en mi banco : 
Creyeron que todo había sido y nacido de 
deseo que tenia de volver á servir á mi amo el 
cómitre , y cuanto mas lo suplicaba , mas ins- 
taban en que por el mismo caso , aunque me 
pesase , había de asistir allí toda mi vida. Po- 
bre de mi f dije , ya no sé qué hacer, ni como 
poderme guardar de traidores. Hacia cuanto 
podia y era en mi mano , velando con cien ojos 
encima de cada nigeria ; y nada bastó , que ya 
te iba haciendo tiempo de levantarme , y era 
necesario caer primero. Una tarde que mi amo 
vino de fuera , le salí á recibir ^comó siempre^ 
á la escalerilla ¡ * dil'e la mano , subió arriba , 
quitéle la capa , la espada y el sombrero , dile 
su ropa y montera de damasco verde , que la 
tenia siempre á punto , bajé lo demás abajo, 
poniendo en su lugar cada cosa. Esta misma 
noche , sin saber como , quien ó por qué mo- 
do . porc^uc si no fué obra del demonio nunca 
pude colegir lo que fuese , derribando el som- 
brero de donde le había colgado , le hallé sin 
trencellin el cual tenia unas piezas de oro. El 
se desapareció en los air«5 ; y cuando á la ma- 
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lUna le yí sin él j de aquella manera , quedé 
asombrado. Hice cuantas diligencias pude, bus- 
cándole f y ninguna fué de provecho : No pa- 
recio ni de él hubo rastro ni memoria. Cuando 
á mi amo se lo dije , dijo : Ya os conozco la- 
drón , y sé quien sois , y por qué lo hacéis ; 
pues desengaftaoS) que ha de parecer el tren- 
cellin , y no habéis de salir con vuestras pre- 
tensiones. Bien pensáis que desde que faltó el 
trinchero he visto vuestros malos hígados , y 
que andáis rodeando como no servirme ; pues 
habeislo de hacer aunque os pese por los ojos , 
y habéis de llevar cada dia mil palos , y mas 
que para siempre no habéis de tener en galera 
otro amo ; que cuando yo no lo fuere , os han 
de poner adonde merecen vuestras bellaque- 
rías y mal trato , pues el bueno que con vos ha 
usado no ha sido parte para que dejéis de ser 
el que siempre f y sois Guzmau de Alfarache ^ 
que basta. No sé qué decirte ó como encare- 
certe lo que con aquello sentí, hallándome ino- 
cente y con carga legitima cargado. Palabra 
no repliqué , ni la tuve , porque aunque la di- 
jera del evangelio, pronunciada por mi boca, 
tio le habian de dar mas crédito que á Maho- 
ma. Callé , que palabras que fio han de ser de 
provecho á los hombres , mejor es enmudecer 
la lengua y que se las diga el corazón á Dios. 
Dile gracias entre mí á solas ^ pedile que me 
tayiese de su mano , como mas nó le ofendiese ; 
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porque verdo^dcramente ya estaTii tan diferenU 
<lel que fui , que antes creyera dejarme hacer 
cien mil pedazos, que cometer el mas ligero 
crimen del mundo. Cuando se hubieron hecho 
muchas diligencias , y vieron que con alguna 
de ellas no pareció el trencellín, mandó el ca- 
pitán al mozo del alguacil me diese tantos pa- 
los , que me hiciese confesar el hurto con ellos. 
Arrizáronme luego ; ellos hicieron como quien 
pudo , y yo padeci como el que mas no pudo. 
Mandábanme que dijese de lo . que no sabia ; 
rezaba con el alma lo qu^ sabia , pidiendo al 
cielo, que aquel tormento y aangre que con 
los crueles azotes vcrtia , se juntasen con los 
inocentes que mi Dios por mí habia derrama* 
do , y me valiesen para salvarme , pues había 
ya de quedar allí muerto. Viéronme tal y tan 
para espirar , que aunque parecíale á mi amo 
mayor mi crueldad en dejarme asi azotar, que 
la suya en mandarlo,- compadecido de tanta 
miseria , me mandó quitar. Fregáronme todo 
el cuerpo con sal y vinagre fuerte , que fué 
otro segundo mayor dolor^ £1 capitán quisiera 
que me dieran otro tanto en la barriga , di- 
ciendo ; Mal conoce vuesa merced á estos la- 
drones que son como las raposas , hácense mor- 
tecinos , y en quitándolos de aquí curren como 
unos potros , y por un real se dejarán qnitar 
el pellejo ; pues crea el perro que ha de dar el 
trenocUin ó la vida. Man^óm^. llevar de allí á 
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mi despftBBÍlla donde me hacían por horas mil 
mortificaciones , que lo entregase ó tuviese pa- 
ciencia , porque hahia de morir á palos y no 
le habia de gozar ; mas como nadie da lo que 
no tiene , no pude cumplir lo que se me man» 
daba. Entonces conocí qué cosa era ser forza- 
do I 7 como el amor y rostro alegre que unos 
y otros me hacian , era por mis gracias y chis- 
tes , empero que no me le tenian ; y el mayor 
dolor que sentí en aquel desastre , no era tanto 
el dolor que padecia, ni yer el falso testimo- 
nio que se me levantaba, sino que juzgasen to- 
dos que de aquel castigo era merecedor , y no 
se dolían de mí. Pasados algunos días , después 
de esta refriega volvieron otra vez á mandarme 
dar el trencellín ^ y como no le diese ^ me sa- 
caron de la despensílla bien desílaquecido y 
malo ; subiéronme arriba donde m6 tuvieron 
grande rato atado por las muñecas de los bra- 
zos y colgado en el aire , fué un tertible tor^* 
mentó donde creí espirar, porque se me afligió 
el corazón de manera que apenas le sentía en 
el cuerpo y me faltaba el aliento. Bajáronme 
de allí y no para que descansase sino para vol- 
verme á crujía ; arrizáronme á su propósito de 
barriga , y asi me azotaron con tal crueldad , 
<^mo si fuera por algún gravísimo delito ; man- 
•dáronme dar azotes de muerte ; mas temién* 
dose ya el capitán , que me quedaba poco para 
perder la ridaí y que me habia de pagar al rey 
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8Í allí peligrase , tavo á partido que se per- 
diese antes eL trepceUin , que perderlo y pa- 
garme. Me mandó quitar y que me llevasen de 
allí á la corroUa, y en ella me curasen. Guan- 
do estuve algo convalecido, aun les pareció 
que DO estaban vengados , porque siempre 
crey^on de mi ser tanta mi maldad , que antes 
queria sufrir todo aquel rigor de azotes , que 
perder el ínteres del hurto , y mandaron al 
cómitre que íiinguna me perdonase » antes que 
tuviese mucho cuidado en castigarme siempre 
los pecados veniales como si fuesen mortales ; 
y él, que forzoso había de complacer á su ca- 
pitán, castigábame don rigor desusado, porque 
á mis horas no dormía y y otras veces porque 
no recordaba : si para socorrer alguna necesi- 
dad vendía la ración ; me azotaban tratándome 
siempre tan mal que verdaderamente" deseaban 
acabar conmigo ; pues para tener mejor oca- 
sión de hacerlo á su salvo, me dieron á cargo 
todo el trabajo de la corrulla, con protesto , 
que por cualquier cosa que le faltase á ello , 
seria muy bien castigado. Habia de bogar eü 
las ocasiones . como todos los demás forzados ¡ 
nú banco era el postrero y el de mas trabajo á 
las inclemencias del tiempo , el verimo por el 
calor , y el invierno por el fírio , por tener 
siempre la galera el pico al viento. Estaban á 
mí cargo los ferros, las gúmenas , el dar fon- 
do , y zarpar en siendo necesario. Cuando iba-r 
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xnos á la Tela, tenia cuidado con la orza de 
avante y con la orza novela. Hilaba lodos lo« 
g^uardines , las sagulas que se gastaban en la 
; galera ; tenia cuenta con las bozas, torcer jun- 
cos , mandarlos traer á los proeles ^ y enjugar->- 
lo^ para enjunnar la vela del trinquete ; enla- 
liaba los cabos quebrados , bacía cabos de ra- 
ta y nuevos á las gúmenas , hal>ia de ayudar á 
los artilleros á bornear las piezas. Tenia cuen- 
ta de taparles los fogones que no se llegase i 
ellos , y de guardar las cuñas y cucharas , la- 
nadas y atacadores de la artillería ; y cuando 
faltaba oficial de cómitre, me quedaba el car- 
go de mandar á currullar la galera y adrizar- 
la , haciendo á los proeles que trajeses esteras 
y juncos para hacer fregajos y freta ría , tenién- 
dola siempre limpia de toda inmundicia : hacer 
.estopcrelcs de las fílastras viejas , para los que 
iban á dar á la banda , que aquesta es la ínfi- 
ma miseria y mayor bajeza de todas^ipues ha* . 
biendo de servir con ellos para tan sucio mi- 
nisterio , los habia de besar antes que dárselos 
en las manos. Quien todo lo dicho tenia á car- 
go y no habia sido en ello acostumbrado y im- 
posible parecia íio errar ; mas con el grande 
cuidado que siempre tuve , procuré acertar , y 
con el uso ya no se me hacia tan dificultoso. 
Aun quisiera la fortuna derribarme de aquí si 
pudiera, mas como «o puede su fuerza exten- 
derse contra los bienes del ánimo ^ y la contra- 



1 



a36 euzHAif 

ría hace prudentes á los hombres , tiivezn^ : 
fuerte con ella. Y como el rico y el contento 
siempre rezelan caer , yo siempre confié le-> 
yantarme, porque bajar á mas no era posible. 
Sucedióme al punto de la imaginación : Soto 
mi camarada no vino á las galeras porque daba 
limosnas ni porque predicaba la fe de cristo á 
los infieles; trtfjéronle á ellas sus culpas, y ha- 
ber sido el mayor ladrón que se habia hallado 
en su tiempo en toda Italia ni España ; una 
temporada fué soldado , sabia toda la tierra 
como quien habia paseádola muchas veces. 
Viendo que las galeras navegaban por el mar 
Mediterráneo y se encostaban otras veces á la 
costa de Berbería , buscando presas , imaginó 
de tratar con algunos moros y forzados de su 
bando , de alzarse con la galera , para lo caal 
ya estaban prevenidos de algunas amias él y 
ellos , y asi las tenían escondidas en sus remi- 
■ ches f debajo de los banc-os, para valerse de 
ellas á su tiempo. Mas como no podía tener su 
designio efecto sin tenerme de su bando, por 
el puesto que yo tenia en mi banco , y 
estar á mi cargo el picar de las gúmenas , pa- 
recióles darme cuenta de su intención , ha- 
cinado para ello su cuenta y considerando que 
á ninguno de todos les venia el negocio mas á 
cuento que á mí , tanto por estar ya rematado 
por toda la vida , cuanto ^or salir de aquel in- 
fierno donde me tenían puesto ; y tan áspera* 
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mente me trataban. Quisierame hablar para 
ello Soto, mas no podía; envióme su mensa- 
gero , pidiéndome reconciliación y favor en su 
levantamiento. Respondile , que no era negocio 
aquel para determinarnos con tanta facilidad , 
que se mirase birn, considerándolo á espacio, 
porque nos poniamos á caso muy grave de que 
cottvenia salir bien de él, ó perderíamos las 
vidas. Al moro que me trajo la embajada no 
le pareció mal mi consejo , y dijo que llevaría 
mi respuesta á Soto, y me volvería otra vez á 
hablar. En el ínterin que andaban las embaja- 
das , hice mi consideración ; y como siempre 
tuve propósito firme de no hacer cosa infame 
ni mala por ningún útil que de ella me pudiese 
resultar , conocí que ya no era tienspo de dar- 
les consejo , asi por su resolución , como por- 
que si les faltara en aquello , temiéndose de 
mí no los descubriese , me levantarían algún 
falso testimonio para salvarse á sí, diciendo 
que yo , por salir de tanta miseria , los tenia 
incitadora ello; díles buenas palabras, hícemt 
de su parte , quedando resueltos de ponerlo en 
ejecución el día de san Juan Bautista por la 
madrugada. Pues como ya estábamos en la vís- 
' pera y un soldado viniese á dar á la banda , 
cuando me levanté á quererle dar el estoperol , 
díjele secretamente : Seftor soldado , dígala 
Vm. al capitán que le va la vida y honra en 
•oírme dos palabras"* del servicio .de su magea- 
TOMO IV 21 
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tad ; que me mande llevar á la popa. Hízolo 
luego , y cuando allá me tuvieron descubrí!* i 
toda la conjuración de que se santiguaba t y 
casi no me daba crédito, • pareciéndole que lo 
hacia porque me relevase del trabajo y me hi- 
ciese merced. Mas cuando le dije donde ba- 
ilaría las armas y quien, y como las habían 
traido , dio muchas gracias á Dios que le ha- 
bia librado de tal peligro , prometiéndome todo 
buen galardón. Mandó á un cabo de escuadra 
que mirase los bancos que yo señalé, y bas- 
cando las armas en ellos las hallaron. Luego se 
fulminó proceso contra los culpados , y poi* 
ser el siguiente dia de tanta solemnidad , sus- 
pendieron el castigo para, el siguiente. Quiso 
mi buena suerte, y Dios que fué de ello ser- 
vido, y guiaba mis negocios de su divina ma- 
no , que abriendo una caja para colgar las flá- 
mulas de las entenas del árbol mayor y trin- 
quete , tanto en hacimiento de gracias , como 
á honor y regocijo del dia. hallaron dentro de 
•lia una cama de ratas y el trencellin de mi 
amo. Queriéndole confesar, y pidiéndome per- 
don del testimonio que me fué levantado del 
trinchero , declaró juntamente como y por qué 
lo habia hecho, que aunque me habia prome- 
tido amistad y era con ánimo de matarme á 
puñaladas en saliendo con su levantamiento , 
de todo lo cual fué nuestro señor servido li- 
brarme aqjuel dia. Condenaron á Soto y á UB 



DB ALFA&AGBEy I.IB. Tin. a39 

•C^mpafiero suyo , que fueron las cabezas del 
alzamiento , á que fuesen despedazados de cua- 
tro galeras; ahorcaron á cinco; y á otros mu- 
chos que hallaron ciSpados dejaron rematados 
al remo por toda la vida , siendo primero azo- 
tados públicamente á la redonda de la armada. 
Cortaron las narices y orejas á muchos moros 
para que fuesen conocidos ¡ y exagerando el 
capitán mi bondad , inocencia y fidelidad , pi- 
diéndome perdón del mal tratamiento pasado , 
me mandó desherrar y que como libre andu- 
viese por la galera , en cuanto venia cédula der 
su magestad en que absolutamente lo mandase , 
porque asi se lo suplicaban y lo enviaron con- 
sultado. Aquí di punto y fin á estas desgracias,^ 
rematé la cuenta con mi mala vida ; la que 
después gasté todo el restante de ella, verás 
con el tiempo si el cielo me la diere antes d» 
1a eterna que todos -esperamos. 
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causan, y del remedio qu^ se podría 
tener en todo. 26 

Gap- VI. Prosigue Guzman de Alfarache 
con el suceso de su casamiento , hasta 
que su muger falleció , que volyió á su 
suegro la dote. , 55 
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AP. I. Viudo ya Guzman de Alfarache, 
trata de oir artes y teología en Alcalá 
de Henares , para ordenarse cíe n^sa; y 
habienáo ya cursado ; yaélvese á casar. QA 
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Cap* II* Deja Guzman de Alfáracíio^lps 
estttfliofi , yase á vivir .á Madrid ;Jle^a 
ásu mugtff; y lUtleu de allí desterrados. f^Sí 
Cap* IU« Llagaron á Sevilla Guzman de 
Alfarache y su muger; halla Guzman á - * 
811 ma4r« Y^ muyviejsf, rase sainugar 
á ifftha cotí un capitán ác galera -, de- 
jáodolp solo y pobre ¿ vuelve ¿ hurtar ' ' 
como solia. " 1 55 

Cap» ^V. íespues de haber entrado Guz- 
man de Alfarache á servirá una sefVora, 
1^ robal Préndenle y coadé9aBle á las 

• galeras ftor toda su y^da. * . ly 4 

Cap» V. Sacan á Guzman de Alfarache 
de la cárcel de Sevilla, para llevarle ai 
puerto á las galeras : cuenta lo que pasó 
en el camino y en ellas. 1 94 

Cap- vi. Prosigue Guzman lo que le ^su- 
cedió en lasgalerasy el#:iedio que tayo 
para salir de ellas. 21^ 
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Lyoa. i»pr«iiu de G. C^QJde , cdlc del péBdo M Anobúpe. 
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